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UN AMOR INESPERADO 


Camila se encontraba sumamente emocionada; hoy era su primer día de trabajo en la 
empresa de desarrollo de sistemas de cómputo mas importante del país; hacía cuatro años 
ya que se había graduado con honores en la Facultad de Ingeniería de la UNAM, la 
máxima casa de estudios de México y después de dar tumbos por su cuenta, había sido 
admitida en Tech System S.A. de C.V., lo que era una oportunidad inmejorable para poner 
en práctica la experiencia adquirida, además de que también representaba una puerta que 
podía llevarla al éxito profesional, pues dicha empresa se distinguía por contratar solo a 
los mejores en su ramo. 


A lo lejos, vislumbró el imponente edificio de cristal y acero que ocupaba Tech System y 
sintió como su estómago se encogía por la emoción; respiró profundo intentando 
controlar un poco el nerviosismo que la invadía mientras por fin llegaba a la rampa que 
llevaba al estacionamiento subterráneo de su nuevo "hogar", ya que sabía que esas 
instalaciones serían prácticamente su casa, dado que las jornadas laborales serían largas y 
tendría que trabajar duro si quería posicionarse en el lugar. 


Detuvo el auto en la caseta de vigilancia, donde se identificó ante un guardia un tanto 
adusto y mal encarado. 

• Que chistoso, se parece a Elmer Gruñón, jijiji -pensó Camila un tanto divertida, 
mientras extendía su identificación a éste. 

• Señorita, le daré su pase y una identificación para su auto, puede estacionar en 
cualquiera de los cajones del área general y por favor coloque en un lugar visible el 
gafete, pues sin él no podrá ingresar al edificio; 

• Claro... y muchas gracias, es Usted muy amable 

• Si, para servirle, pase por favor 

Camila acomodó su pequeño auto en uno de los cajones; apagó el mismo y respiró 
profundamente, dio un último vistazo a su discreto maquillaje en el espejo retrovisor y 
suspirando profundamente, bajó del auto. 

La imagen de Camila era realmente atractiva, si bien no rebasaba el 1.55 de estatura, su 
melena rubia cortada a ras de sus hombros, sus ojos verdes enmarcados por unas largas y 
tupidas pestañas rizadas, una nariz pequeña y respingona le daban un aspecto angelical 
que contrastaba con una boca de labios sensuales, algo gruesos que invitaban al pecado; su 
cuerpo era delgado, algo espigado, y si bien la naturaleza no había sido pródiga con sus 
senos, si lo había sido dándole un hermoso trasero lo suficientemente abundante como 
para hacer que mas de uno (y una) se pararan a contemplarlo, apreciándose un cadencioso 
y sexi caminar que hacía de Camila una chica bastante interesante a sus 29 años. 



Ese día, buscando tener una imagen profesional, había decidido usar un clásico traje 
sastre: pantalón café, una blusa muy femenina en tonos verde aceituna, rojo y café, un saco 
a tono con el pantalón, zapatillas no muy altas y su infaltable portafolios la acompañaron 
hasta los elevadores del vestíbulo de la empresa; una vez a bordo, pulsó el botón que la 
llevaría al 5 Q piso de su nuevo empleo; al abrirse las puertas, lo primero que vio fue una 
amplia puerta de cristal que tenía escrito: DEPARTAMENTO DE SISTEMAS. 


Las puertas se abrieron y Camila se sintió pequeña en medio de todo ese laberinto de 
cubículos que interminables de extendían a lo largo y ancho del área; se dirigió hacía lo 
que parecía ser un módulo de información, con su mejor sonrisa: 


• El ola, buenos días, soy Camila Pereira Díaz, estoy contratada para laborar en esta 
área, podrá indicarme con quién tengo que dirigirme? 

• Elola Camila, bienvenida, soy Doris, encargada del módulo de información, dame 
un minuto en lo que checo con quién tienes que ir -dijo la regordeta morena de 
cara simpática que comandaba el lugar. 

• Si gracias, espero. 

• Ok, ok, te toca presentarte con la Ing. Valentina Suárez, es la Directora Divisional, 
camina por este pasillo y al fondo, está su secretaria, Barbarita, ve con ella por 
favor. 

• Gracias Señorita, es Usted muy amable 

• Ohh no me hables de Usted, nos veremos todos los días, con que me digas Doris 
está bien, vale? 

• Ok, Doris, gracias de nuevo. 


Vaya! Menos mal que me puse unas zapatillas que me resultan tan cómodas 'pensó Camila 
al ver el largo pasillo por el que tenía que caminar' Barbarita? Seguro es una viejita de pelo 
blanco y jorobadita, mmm, ojalá sea tan amable como Doris. 


Distraída con estos pensamientos, Camila quedó absolutamente sorprendida cuando 
arribó al vestíbulo de la oficina de su nueva jefa: solo se encontraba ahí una imponente 
morena de cabello lacio y negrísimo como sus ojos, de unos treinta años, con aspecto de 
modelo internacional y largas uñas escribiendo algo en una agenda, quién al sentir la 
presencia de Camila, esbozó una hermosa sonrisa: 


Elola, en que le puedo servir? 



• Ah!!., mmmm! Busco a.... Barbarita? 

• Esa soy yo -dijo la morenaza ampliando aún mas su sonrisa 

• Ohhh! Que bien! 

• Si? 

• Eh!, si, claro, perdón... busco a la Ingeniera Valentina Suárez 

• Quién eres? Tienes cita? 

• Soy Camila Pereira Díaz, hoy es mi primer día de trabajo aquí y me dijeron que la 
Ing. Suárez sería mi jefa y con ella tendría que dirigirme; 

• Ahh! Ya, ya, algo me comentó, permíteme, ahora le aviso que estás aquí 

• Si gracias. 


Cuando "Barbarita" se levantó, Camila pensó: Barbarita???, BARBARA! Que mujerón!, está 
hermosa! Mientras contemplaba los mas de 1.70 metros de la bella morena dirigirse 
contoneando unas amplias caderas que a duras penas sostenían un trasero mas que 
generoso hacía las oficinas de su nueva jefa. Vaya! Es un pecado que haya esas mujeres tan 
sexis y buenas trabajando aquí encerradas, jeje! -se dijo Camila. 

• Pasa Camila, la Ingeniera te va a recibir 

• Gracias Barbarita, con permiso -dijo Camila esbozando una amplia sonrisa 

• Si, para servirte linda -contestó Barbarita regalándole una coqueta mirada. 


Realmente es hermosa esta morena, tendrá novio? -pensó Camila mientras se dirigía a 
conocer a su nueva jefa. 

• Pase por favor Ing. Pereira 


La voz profunda de la mujer que tenía enfrente, sacó a Camila de sus cavilaciones, 
quedando un tanto sorprendida al ver que la voz no concordaba mucho con su dueña: la 
Ing. Valentina Suárez no era en realidad algo fuera de lo común: una mujer joven aún, pero 
madura sin llegara aún a los cuarenta, vestida con una camisa de manga larga adornada 
con los logotipos de la empresa en un lado y su nombre bordado en otro, jeans y el cabello 
castaño con algunos reflejos rojizos recogido en una sencilla media cola; morena clara, 
boca pequeña, y lo notable de su cara: unos ojos obscuros que denotaban inteligencia fue 
lo único que llamó la atención de Camila, quien extendiendo la mano y sonriendo, se 
acercó hasta el escritorio donde la esperaba de pie Valentina: 


El ola ingeniera, mucho gusto en conocerla; 

El gusto es mío, pero no me digas ingeniera, soy Valentina; 



• Ok, mucho gusto Valentina 

• Toma asiento por favor Camila 

• Si gracias 

• Bienvenida a bordo, como sabrás, la empresa está en un proceso de expansión y por 
esa razón es que se ha contratado personal 

• Si, algo me comentaron cuando me contrataron 

• Bien, yo estoy a cargo de esta área y tu trabajaras directamente bajo mis órdenes; te 
comento que soy bastante exigente y tengo el mal hábito de trabajar 12 horas 
diarias como mínimo 

• Si? No se preocupe, vengo con toda la disponibilidad y las ganas de trabajar duro 
para aprender; se que Usted es de las mejores en su ramo y se que a su lado puedo 
adquirir mucha experiencia y aprender muchísimas cosas. 

• Perfecto, como te mencioné, suelo ser bastante exigente y tengo un ritmo de 
trabajo fuerte; así que manos a la obra, pasa por favor a personal para que te den 
tus uniformes, aquí todos usamos jeans y la camisa de la empresa, una vez que 
tengas eso pasa conmigo para que te pase tu rol de trabajo y te asigne tu cubículo, 
alguna duda? 

• No Valentina, voy entonces a ver lo de los uniformes y regreso. 

• Si, te espero y de nuevo te digo, bienvenida a bordo. 


Camila abandonó la oficina de su jefa y se dirigió hacía Barbarita, quien en ese momento 
se encontraba ante la pe escribiendo algo: 

• Hola de nuevo 

• Que pasó linda, en que te puedo servir? 

• Me mandaron a personal por mis uniformes, donde queda ese departamento? 

• Queda en el primer piso, deja aviso que vas para allá; te puedo servir en algo mas? 


Ante la coqueta sonrisa de Bárbara, por supuesto que a Camila se le ocurrieron dos o tres 
cosas en las que también podría servirle, pero claro que omitió decirlas y se limitó a dar las 
gracias y dirigirse hacía donde le habían indicado. 

Esa tarde, mientras Camila regresaba a casa, recordaba el resto del día: después de 
solicitar sus uniformes, regresó a ver a la Ing. Suárez, quién le asignó uno de los muchos 
cubículos del lugar y la presentó con sus compañeros de trabajo, pasando el resto del día 
poniéndose al corriente con la operación del lugar; no pudo dejar de pensar en Barbarita, 
la hermosa asistente de su jefa; sería gay?, le coqueteaba porque le había resultado 
atractiva o solo coqueteaba porque estaba en su naturaleza femenina?; tendría novio? O 
novia?, realmente la había impactado, le parecía una mujer sumamente sexi y femenina, tal 
y como a ella le gustaban. 



Tenía años que había asumido su lesbianismo y se aceptaba como tal; después de dos o 
tres relaciones fallidas y algo tormentosas, había pasado casi dos años sola, reflexionando 
y disfrutando de su propia compañía; llevaba una vida de celibato pues no era amante de 
las relaciones esporádicas y le costaba mucho irse a la cama con alguien por quien no 
sintiera algo mas allá del simple deseo, saciaba sus ansias masturbándose 
esporádicamente, pues tampoco le resultaba muy satisfactorio hacerlo, pero 
definitivamente, con Barbarita podía cambiar de opinión, pues realmente la había 
impactado y le había movido algunas sensaciones que hacía mucho no sentía por una 
mujer. 


Mientras cenaba, ya instalada cómodamente en su casa, continúo con sus cavilaciones: 
cómo sería besar a Bárbara? Tocar ese trasero que se adivinaba duro y firme? Sus senos 
también eran bastante apetitosos: grandes y redondos, tal y como a ella le gustaban, 
mmm... tal vez con un poco de suerte, Bárbara si era gay o bisexual... en fin, en que estaba 
pensando??? Tener un romance en su recién estrenado trabajo era una locura, así que lo 
mejor era olvidarse del asunto e irse a descansar. 


A la mañana siguiente, y durante un mes más, Camila acudió regularmente a su trabajo, el 
cual cada día le parecía mas interesante, convivía con sus compañeros, los cuales en 
general eran bastante agradables y poco conflictivos; por supuesto, todos los días 
aprovechaba sus constantes idas y venidas al privado de su jefa, para saludar a Barbarita, 
con quien sostenía un constante coqueteo: miradas, sonrisas, algunos roces ligeros, hacían 
que Camila cada día se sintiera mas interesada en la hermosa morena, misma que no daba 
señales muy claras de cual era su juego: si coqueteaba porque estaba interesada en ella o 
tal y como empezaba a temerlo, era parte de su naturaleza femenina el coquetear con 
quién se le parara enfrente. 


Su jefa era platillo aparte: si bien era sumamente seria y distante con ella, tenía un cierto 
aire que le resultaba interesante; poco o nada sabía de su vida personal y con los días, 
había aprendido a admirarla; tenía un estilo de liderazgo muy agradable, ya que motivaba 
al equipo de trabajo, reforzaba a quien acertaba y cuando se cometía un error, tendía a ser 
firme pero amable; aparte, su gran experiencia y conocimientos eran admirables y todo 
eso, en conjunto, hacía que trabajar a su lado fuera realmente agradable a pesar de que por 
lo general iniciaban sus labores alrededor de las 8 de la mañana y las concluían pasando 
las 8 de la noche, siendo la Ing. Suárez quién siempre se retiraba al final, cuando ya todos 
se habían ido a descansar. 



A Camila le intrigaba un poco su jefa; observándola detenidamente pudo darse cuenta que 
debajo del poco atractivo uniforme de jeans y camisa de la empresa, Valentina escondía un 
cuerpo bastante apetitoso, algo curvilíneo y aún cuando no era muy alta ni resultaba ser 
una belleza, su inteligente mirada aunada a su personalidad, la hacían realmente 
interesante; también resultaba intrigante su reserva natural, pues Camila ya había notado 
que cuando se trataba del trabajo, Valentina era toda oídos y podía estar horas con ella 
checando algún programa de los muchos en los que se trabajaban, pero cuando se tocaba 
algún tema, aún aquellos remotamente personales, hacían que se retrajera y se volviera 
una tumba. 


Un viernes de tantos, después de una semana bastante pesada, Camila decidió, aún 
sentada en su cubículo, que ya era hora de que se tomara un descanso, vio que apenas eran 
las nueve de la noche, temprano aún para ir a tomar una copa o a cenar a algún lugar 
agradable; no le hacía mucha gracia hacerlo sola, pero no tenía amigos en la ciudad, ya que 
ella había llegado a estudiar ahí algunos años antes, y entre el estudio y el trabajo, su vida 
social era prácticamente nula, así que suspirando con resignación, apagó su pe, tomó su 
bolsa y salió a toda prisa del lugar decidida a pasarla bien. 


Una vez en el estacionamiento subió a su auto, aprovechando lo bien iluminado del lugar 
decidió retocar su maquillaje, y estaba en ello cuando el ruido de una puerta azotándose la 
hizo voltear a su derecha y wow! Ahí estaba Barbarita, visiblemente molesta viendo su 
auto con cara de pocos amigos; Camila bajó de su auto y acercándose le preguntó 

• Hola Barbarita, que pasó? 

• Hola Camila, esta cosa que no arranca, no se que demonios tiene 

• Mmm, a ver, dame la llave, veamos si conmigo se deja, ya sabes que a veces los 
autos son caprichosos 

• Si claro, veamos si tienes mejor mano que yo 


Camila intentó sin éxito arrancar el auto, pero éste se negó rotundamente a hacerlo, por lo 
que después de algunos intentos, desistió de ello. 

• Lo lamento chica, creo que tu auto se ha puesto en su plan de no arrancar 

• Si, eso veo, tendré que llamar al mecánico y ya verás la fortuna que me cobra por 
componerlo; 

• Pues... quizá sería bueno que lo dejes aquí y el lunes temprano, ya con mas calma, 
busques quien venga a componerlo, tal vez alguno de los chicos puedan ayudar, ya 
sabes que los hombres son hábiles con los autos; 



• Oh si, genial idea, lo dejo aquí y luego que hago???, como voy a casa? Vivo al otro 
lado de la ciudad y francamente, me aterra irme en un taxi con tanta inseguridad, 
ni hablar, le tendré que llamar al mecánico 

• Si el problema es como irte, no te apures, yo te puedo llevar 

• Harías eso Camila? 

• Si claro 

• Ok, entonces no se hable mas, te tomo la palabra, francamente estoy algo cansada y 
de lo último que tengo ganas es de estar aquí esperando al mecánico. 


Camila estaba que no lo creía mientras avanzaba por un atestado periférico: tenía a su 
lado a esa hermosa morena que le inquietaba tanto desde hacía algunos días, charlando 
alegremente mientras sentía como se embriagaba con el delicioso aroma de su perfume; de 
reojo, veía sus piernas largas y apetitosas, haciendo un gran esfuerzo para no estirar una 
de sus manos y acariciarlas; después de unos minutos de recorrido, y ante lo denso del 
tráfico, la charla disminuyó su intensidad; Bárbara iba absorta contemplando el paisaje 
por la ventanilla del auto, quizá pensando en su auto descompuesto mientras Camila la 
veía de reojo pensando en lo sexi que era: 

• Por qué te dicen Barbarita? 

• Perdón? 

• Aja, me llama la atención el diminutivo, pues desde luego de lo último que tienes 
aspecto es de "Barbarita" 

• Jajajaja! Si?, bueno, el anterior jefe que tuve, el Ing. Santos, era un señor de 70 años 
y siempre me dijo así; desde que entré a la empresa, me dijo Barbarita y a todos se 
les quedó el hábito de llamarme así 

• Ah! Pero si que suena raro, una se imagina a una persona mayor, como que 
Barbarita no liga con tu aspecto. 

• No? Y como que si liga con mi aspecto eh? 

• Pues... Bárbara, definitivamente 

• Si? 

• Si claro 

• Y a ti como te gusta mas? 

• Cómo? 

• Jajajaj! No te pongas roja Camila, te pregunté como te gusta mas: Barbarita o 
Bárbara? 

• Ahh! Bárbara, no hay otra 

• Ok, entonces dime Bárbara; de hecho, el "Barbarita" me pudre un poco. 

• Me parece perfecto... ahora bien... Bárbara, te gustaría que cenáramos algo?, no se 
tu, pero yo tengo un hambre feroz y antes de salir de la oficina había pensado en 
cenar en algún lugar lindo. 

• Si, es buena idea, yo también tengo hambre; al medio día medio piqué una 
ensalada, con eso de que a tu jefa se le olvida comer cuando trabaja, cree que todas 
somos iguales, es una negrera! 

• Jajajaja! Si?, pues vayamos a cenar va? 

• Siii 



En unos minutos, estaban ante un pequeño y muy coqueto restaurante de comida italiana; 
Camila pensó que tal vez no era una buena idea, por aquello de la dieta, pero al ver que 
Bárbara veía con agrado el sitio, dejó de preocuparse por el tema; después de que el 
mesero las instaló y tomó su orden, iniciaron una amena charla: 


• Dime Bárbara, de donde eres? 

• Nací en Bogotá, Colombia, pero hace 20 años que vivo aquí, en el DF, pues mis 
padres me trajeron cuando pequeña, actualmente tengo 30 años, así que en 
realidad soy mas mexicana que nada y tu? 

• Yo soy de Zacatecas, pero vine a estudiar al DF hace ya algunos años, y aquí me 
quedé, por cuestiones laborales, ya sabes; 

• Si, y cuéntame, eres soltera, casada? 

• Soltera y sin compromisos y tu? 

• Ahh! Mira que coincidencia, pues igual... solterita desde hace algunos meses 

• Si? Y eso? 

• Pues... tuve una relación un tanto complicada, pero se terminó y ya, ahora estoy 
soltera Camila 


Mientras charlaban, Camila no podía dejar de contemplar a Bárbara; le gustaba mucho, 
aunque la sentía un tanto distante, y empezó a divagar acerca de la posibilidad de irse a la 
cama con ella; la deseaba, definitivamente la deseaba y mucho, pero... como lograrlo sin 
tener siquiera la certeza de que a Bárbara le gustaban las mujeres? Ese coqueteo y esas 
miradas le indicaban que tal vez si existía la posibilidad, pero al mismo tiempo, la sentía a 
la defensiva; sería que se dio cuenta de sus negras intenciones? 

• Realmente estuvo deliciosa la cena, pero muero de sueño, podemos irnos? -dijo 
Bárbara sacando a Camila de sus pensamientos 

• Si claro, cuando gustes 

• Te parece si yo invito? Ya que tu te has tomado la molestia de traerme... 

• No es molestia para nada lo hago con mucho gusto 

• Si? Porque? 

• Bueno, porque no iba a dejarte sola en un taxi expuesta a quien sabe que cosas 

• Solo por eso? 

• Si claro, o porque mas crees que lo haría? 

• No lo se, tu dime 

• Jajaja! Que cosas contigo Bárbara, haces honor a tu nombre eh! 

• Si?, te estás poniendo roja Camila 

• Roja yo?? 

• Siiiiü 

• Oh bueno! Quizá sea que aquí se siente un poco de calor no crees? 



• Mmm... pensándolo bien... si, tienes razón... se siente algo caliente el ambiente 
verdad? 

• Así es Bárbara, creo que es buena idea que nos retiremos. 

• Si, defi, vámonos. 


Una vez pagada la cuenta, ambas mujeres salieron al estacionamiento; Camila se acercó a 
abrir la puerta del lado del conductor, para que Bárbara subiera; al hacerlo, sus cuerpos se 
rozaron frente a frente; sus senos se frotaron unos contra otros, y sin darse apenas cuenta, 
Camila se acercó a Bárbara mirándola fijamente a los ojos, mientras ésta no apartaba la 
mirada de su boca. 


• Bárbara, sube 

• Si, gracias, eres muy amable al tomarte la molestia de abrirme la puerta 

• Crees? 

• Si claro 

• Para nada es molestia, en realidad es un placer 

• Que es un placer? 

• Pues... sostener la puerta 

• Y siempre eres así? 

• Así como? 

• Así de dulce y amable 

• Jajaja! Te parece que soy dulce y amable?? Vaya! 

• Si Camila, aparte... me parece también que eres muy hermosa 

• Bueno, tu no te quedas atrás... eres una mujer muy sexi Bárbara 

• Te parezco sexi? 

• Mucho 


Camila, sin apenas darse cuenta, inclinaba cada vez mas su cuerpo hacía Bárbara, hasta 
que sucedió lo inevitable: sus bocas se encontraron, enredándose en un delicioso y 
húmedo beso que las hizo olvidarse del lugar en el que estaban; cuando la morena pegó su 
cuerpo contra el suyo, profundizando el beso, Camila reaccionó y recordó que estaban en 
el estacionamiento de un restaurante. 


• Que pasa Camila, no te gusta como beso? 

• Si claro, pero... 

• Pero... Disculpa, te ofendí? 

• No, para nada, perdón, sucede que me gustó tu beso, no me ofendes pero... estamos 
en un sitio público 



• Ah bueno, si es eso, se puede remediar fácilmente 

• Si? 

• Claro, podríamos ir a mi casa 

• Segura Bárbara? 

• Segurísima 


Ambas mujeres subieron al auto, y una vez en su interior, no pudieron evitar que sus bocas 
se buscaran de nuevo, sumiéndose en un profundo beso que les arrancó mas de un suspiro 
a ambas. 


• Vámonos ya Camila, por favor, me tienes ardiendo 

• Si nena, vamos. 

El camino hacía la casa de Bárbara se le hizo eterno a Camila; se encontraba ardiendo y 
ansiosa por gozar del cuerpo de la hermosa morena que tantas noches de sueño inquieto le 
había dado; Bárbara mientras tanto, pegaba su cuerpo hacía la conductora, acariciando 
sus piernas mientras le susurraba al oído: 

• Cami, te puedo decir así? 

• Si claro, dime como tu quieras preciosa. 

• Me encantas, me tienes muy caliente nena. 

• Tu me tienes igual. 

• Que rico nos la vamos a pasar, cosita rica -dijo Bárbara mientras mordisqueaba el 
cuello de Camila. 

• Si sigues besándome así vamos a chocar preciosa. 

• Está bien, ya no te besaré así. 

Sorpresivamente, Bárbara se inclinó sobre Camila besándole las piernas y acariciando sus 
caderas; ésta sentía que estaba siendo sometida a la mas deliciosa tortura mientras 
intentaba concentrarse en manejar; sintió que se estremecía cuando Bárbara metió las 
manos por debajo de su falda y pasó sus manos por la parte interior de sus muslos, 
arañándola suavemente con sus largas uñas, buscando llegar a ese lugar que se encontraba 
ya completamente mojado y caliente; sentía su sexo palpitar con fuerza y un cosquilleo 
que le recorría todo el cuerpo; gimió con fuerza cuando sintió uno de los dedos de Bárbara 
escurrirse por debajo del pequeño bikini que llevaba, rozando sus labios vaginales, 
jugueteando con sus vellitos: 

• Nena, vamos a chocar como sigas 

• Quieres que me detenga - dijo Bárbara poniendo en su cara una expresión de 
inocencia que resultaba mas excitante aún 

• No, no te detengas, sigue por favor, me tienes a mil 

• Mira nena, hemos llegado. 



Camila no supo ni como acomodó el auto en el cajón del estacionamiento del edificio; se 
giró y tomó la cara de Bárbara con ambas manos, devorándole los labios; pasaba su lengua 
por ellos, por la comisura, frotaba sus labios contra los de ella; la boca entreabierta de la 
hermosa morena fue una invitación a la lengua ansiosa de Camila, que cautelosa, paseo 
entre esos labios excitantes y suaves, para entrar de lleno a la cavidad caliente y húmeda 
que con alegría la recibió; la danza de sus lenguas enredadas acariciándose mutuamente, 
era enloquecedora y excitante, sentir como se mezclaban sus alientos y la humedad de sus 
bocas, excitó mas aun a ambas mujeres, que gemían sin control. 

• Cami, tócame; tócame ya por favor! -imploró Bárbara 

• Donde quieres que te toque hermosa? -preguntó Camila interrumpiendo el 
delicioso beso 

• Tócame toda, donde tu quieras nena. 

• Donde yo quiera? Eso puede ser arriesgado. 

• No importa, necesito sentirte. 

La invitación fue aceptada inmediatamente por Camila, quién continúo besando a 
Bárbara, le excitaba mucho sentir su aliento, la humedad de su boca la estaba poniendo a 
mil, sabía deliciosa, sus labios eran sensuales, invitantes, la hacían desearlos en su vagina, 
besándola y chupándola; bajó sus manos por la espalda de Bárbara, metiendo las manos 
por debajo de la blusa y en un hábil movimiento, desabrochó el brassier que a duras penas 
podía contener un par de hermosas tetas que al sentirse liberadas, cayeron plenas y 
ansiosas de caricias; abrió los botones de la blusa, regocijándose con la vista: los senos de 
Bárbara eran grandes, redondos, firmes, coronados con unos pezoncitos obscuros como si 
fueran gotitas de chocolate que invitaban a chuparlos y besarlos. El fuerte gemido que 
salió de Bárbara cuando empezó a besarle los senos, le indicó que iba por buen camino, 
por lo que pasó su lengua por toda la extensión de esos deliciosos globos: lamió la parte de 
en medio, por debajo, sus costados, sin tocar los pezones, haciendo que Bárbara se 
arqueara ofreciéndoselos: 

• Yaa, chúpame los pezones por favor. 

• No nena, no seas golosa, espera. 

• Nooo, estoy que exploto Cami, bésalos ya! 

• Quieres que los bese nada mas nena? -preguntó Camila mientras sus manos 
apretaban esas hermosas tetas con suavidad. 

• Has con ellos lo que quieras pero hazlo ya! 

• Te gusta algo como esto? -dijo Camila mientras su lengua lamía uno de esos duros 
pezones. 

• Siiii 

• O prefieres algo como esto? -preguntó mientras sus labios apretaban el otro pezón. 

• Ohhh Dios!!! Me vuelves loca, no pares. 

• Nena, vamos a tu casa, este auto es muy chico. 

• Siii, vamos amor, quiero cogerte y que me cojas hasta hartarnos. 

Ambas bajaron y se dirigieron hacía el edificio tomadas de la mano; la ansiedad y 
excitación que sentían era tremenda, por lo que al cerrarse las puertas del elevador, no 
pudieron evitar lanzarse una sobre la otra; al ser Bárbara mucho mas alta que Camila, le 



resultó muy fácil meter su rodilla entre las piernas de ésta, sintiendo en su muslo el calor 
del sexo de Camila, aprovechando para frotarlo contra ella mientras continuaban 
besándose apasionadamente. 

• Bárbara, me calientas mucho haciendo eso 

• Si? Eso quiero nena. 

Bárbara tomó a Camila por su trasero, montándola prácticamente sobre su muslo, 
apretando sus nalgas con fuerza, arrancándole algunos gemidos a su dueña. Cuando por 
fin llegaron a su destino, la ropa de ambas mujeres voló por la estancia, acabando ambas 
en un enorme sofá donde Bárbara, totalmente desnuda, quedó boca arriba, abriendo 
completamente sus piernas lo que le permitió a Camila tener una panorámica completa de 
su rajita; lo que vio hizo que se estremeciera: un conejito completamente depilado, con 
unos labios gruesos que en ese momento se veían totalmente mojados; los dedos de 
Bárbara abrieron esa deliciosa cueva para enseñarle su joya mas preciada: un clítoris 
protuberante, rojo, y que anhelante parecía invitar a Camila a chuparlo y besarlo. 

• Que rica estás Bárbara! 

• Te parece? 

• Sii, con esa cosita que tienes entre las piernas, me dan ganas de... 

• De que amor? 

• De mamarte hasta que me regales tus jugos. 

• Si nena, hazlo, mira como está mi cosita -contestó Bárbara mientras pasaba uno de 
sus dedos masajeando sensualmente su clítoris. 

Camila no pudo contenerse, así que como un náufrago hambriento, tomó a Bárbara por los 
tobillos, haciendo que doblara sus rodillas exponiendo aun mas su delicioso agujero, 
pasando la punta de su lengua a lo largo de toda la raja mojada y caliente que tan 
alegremente se le ofrecía, arrancando un gemido de su dueña, lo que la motivó a seguir 
lamiendo, primero lentamente, y luego mas rápido, ese rico lugar; le excitaba mucho 
sentir en su lengua lo caliente y mojado de la vulva de Bárbara, saboreó los labios vaginales 
de la morena, que se estremecía sin control; tomó entre sus labios el clítoris palpitante y 
enrojecido, mientras su dueña empujaba golosamente sus caderas hacía su cara, mientras 
gemía sin parar y apretaba sus senos, pellizcando sus pezones obscuros que se 
encontraban completamente duros y parados; sentir la lengua de Camila penetrándola, 
arrancó un delicioso e intenso orgasmo en Bárbara: 

• Nenaaa... me matas! No pares! Me vengo... me vengooo ricooo... ahhhh! 

mmmmmm! ahhhhh!.... yaaaaaaa! 

Los jugos de Bárbara bañaron por completo la cara de Camila; sentir esos fluidos dulzones 
y espesos en su boca, hicieron gozar a la rubia, quién dejó el lugar en el que estaba, 
subiendo por el cuerpo de Bárbara, alcanzando su boca, donde compartió un caliente 
beso. 


Mmm que delicia, sabes a mi. 



• Si nena, te gusta? 

• Sii, me encanta el sabor de mis jugos en tu boca. 

• A mi también me gusta. 

Bárbara se levantó del sillón y tomó a Camila de la mano, llevándola consigo a su 
recámara, donde las esperaba una amplia y cómoda cama; una vez ahí, Bárbara se sentó en 
la orilla de esta, jalando a Camila quien quedó montada encima suyo: 

• Te han dicho que tienes unas tetitas muy ricas corazón? -dijo Bárbara mientras 
chupaba con ansia los rosados pezones de Camila. 

• No, no me lo han dicho -respondió Camila mientras arqueaba su cuerpo 
ofreciéndole sus pequeñas tetas. 

• Están chiquitas nena, pero que ricas saben, me caben perfecto en las manos, mira 
que rico las puedo apretar, te gusta? 

• Sii, me encanta, sigue... 

• Así preciosa?, así te gusta que te chupe los pezoncitos tan ricos que tienes? 

• Siii, me calientas... 

Camila sentía que estaba a punto de explotar; la lengua de Bárbara lamía con maestría sus 
tetas, dejándolas completamente mojadas, mientras sus largas uñas subían y bajaban a lo 
largo de toda su espalda, provocando que su piel se erizara; se sentía como una pequeña 
amazona cabalgando a una potente yegua; el roce de su vulva contra los muslos de Bárbara 
la estaba enloqueciendo y sentía que en cualquier momento terminaría; repentinamente, 
la morena se detuvo y giró a Camila hasta que ésta quedó boca arriba en la amplia cama; 
cuando sintió las uñas de Bárbara acariciando sus labios vaginales, gimió con fuerza, 
empujando su cadera hacía el frente, buscando alivio al hormigueo que insoportable ya 
recorría todo su cuerpo: 

• Ahhh! Que me haces??? 

• Te cojo nena, solo eso... te gusta? 

• Siii, me encanta 

• Y esto te gusta? -preguntó Bárbara mientras frotaba uno de sus dedos en toda su 
vulva y su clítoris 

• Ahhh!! Siii, que ricooo! 

• Y esto? -volvió a preguntar mientras uno de sus dedos la penetraba lentamente. 

• Siiii, dame dedo nena, yaaa! 

• Solo uno o prefieres dos? -mientras introducía otro dedo en la cavidad mojada y 
caliente de Camila. 

• Todos, todos nena, mete los que quieras... soy tuya! 

• Me gusta tu rajita Cami, esa línea de vellitos rubios se ve sexi y rica 

• Si nena, es para ti, gózala. 

La invitación no fue desaprovechada por Bárbara, quien empezó un mete y saca profundo 
con sus dos dedos en la vagina de Camila; ésta gemía y movía frenéticamente sus caderas, 
hasta que empezó a sentir esa sensación previa al orgasmo en su vientre, como sus paredes 
vaginales se contraían y sin poderse contener, explotó lanzado un largo gemido 



Aaaahhhhhhhhh!... siiiiii!!! .... Ahhhhhhhhhh! 


Bárbara la abrazó con fuerza, besándola en la boca mientras sentía los últimos espasmos 
de su delicioso orgasmo desvanecerse; el resto de la noche, transcurrió con las dos 
hembras amándose, cogiéndose una y otra vez, gozando de innumerables orgasmos, 
sorprendiéndolas el amanecer desnudas, con las piernas enredadas la una en la otra; 
Camila fue la primera que despertó, sintiéndose un tanto descontrolada al encontrarse en 
un lugar extraño; se levantó con cuidado para no despertar a Bárbara, quien se encontraba 
aun dormida, agotada tal vez de tanto ajetreo nocturno, se dirigió hacía el baño y ahí, vio 
su rostro en el espejo: 

• Vaya Camila, te ves estupenda! -pensó para sus adentros 

• Claro, con una sesión de sexo tan intensa como la de anoche, cualquiera se ve 
divina, jejeje! -continúo con sus reflexiones; se sentía feliz, tal vez esta era la 
oportunidad de iniciar una nueva relación; ya era hora de dejar su soledad y quien 
sabe, tal vez Bárbara podía ser una buena compañera... era cosa de tratarse un poco 
mas y con un poco de suerte.... 

En esas cavilaciones estaba cuando hizo su aparición Bárbara, quién dándole un beso en 
los labios, la tomó por la mano y la llevó de nuevo hacía la cama, donde quedaron 
acostadas de lado, frente a frente la una con la otra: 

• Buenos días nena, siempre te vas de la cama sin despedirte? 

• Jajaja! No me he ido, solo me levanté al baño preciosa, como dormiste? 

• Excelente y tu? 

• También muy bien 

• Tienes hambre nena?, que te parece si te invito un suculento desayuno 
colombiano? 

• Ups! Creo que no, tengo que estar temprano en casa, van a hacer algunas 
reparaciones y de hecho ya voy algo atrasada; 

• Si?, que reparaciones? 

• Van a pintar y quise aprovechar el fin de semana para que se haga todo eso, ya ves 
que entre semana no tenemos tiempo de nada. 

• Si claro, y menos con la nazi que tenemos por jefa, jijiji 

• Que mala eres, porque le dices nazi a la Ing. Valentina? 

• Ufff! Pues porque si, pero bueno... no hablemos de ella, mejor dime si te gustó lo 
que pasó entre nosotras -preguntó Bárbara haciendo un gracioso puchero con sus 
labios 

• Si, claro que me gustó y mucho, espero que podamos repetirlo en otra ocasión - 
contestó Camila esbozando una amplia sonrisa y apartando un mechón de cabello 
de su hermosa cara. 

• Sii... pero., quiero decirte algo Camila -dijo Bárbara mientras pasaba sus dedos por 
los labios de Camila. 

• Dime preciosa -mientras besaba ese dedito travieso. 

• Que., pues... no me gusta jugar con los sentimientos de las personas y por eso es 
necesario que sepas que... fuera de esto... no hay más. 



• No hay más?, a que te refieres Bárbara? - Camila sintió como su estómago se 
encogía. 

• A que... bueno... yo no soy lesbiana... me gustan las chicas, pero., solo como una 
fantasía sexual... no podría tener una relación de otro tipo con una mujer... si me 
explico verdad? 

• No muy bien, podrías ser mas clara e ir al grano Bárbara? Porque no te estoy 
captando la idea eh! 

• Ok, ok, vayamos al grano entonces: me gustan las chicas para tener sexo, y si te 
interesa, podemos tenerlo, pero fuera de la cama, no estoy interesada en tener una 
relación de., digamos... noviazgo; o sea, nada de salidas, cenitas, charlas, compartir 
tiempo y demás con una chica, ahora si me expliqué? 

• Ahhh! Si, claro, ahora si... no te preocupes, yo tampoco estoy interesada en tener 
una relación que no sea sexual con alguien, así que no te apures -contestó Camila 
sintiendo como un nudo se formaba en su garganta. 

• Perfecto, entonces... habiendo aclarado el punto, me alegra saber que lo 
comprendes y estamos en el mismo canal. 

• Si claro, a mí también me alegra. 


Las lágrimas rodaban por las mejillas de Camila mientras manejaba rumbo a su casa; se 
sentía triste y bastante desconsolada, enojada consigo misma. 

• Que estúpida eres Camila, en que demonios estabas pensando cuando te acostaste 
con Bárbara? 

• Qué creiste? Que por una simple noche de sexo explosivo serían felices para 
siempre como en los cuentos? 

• Vaya que eres tonta chica! A tu edad todavía andas con esas cursilerías?? 

• Cuando entenderás que el que alguien tenga sexo contigo no implica que sienta 
algo mas por ti ehhh! 

En medio de todas estas reflexiones llegó Camila a su casa; unas horas después, mientras 
reposaba cómodamente en su sillón favorita, se preguntaba: como hago ahora para 
continuar conviviendo con Bárbara después de lo que pasó?, como hago para no sentir 
algo mas que deseo? 

• RINNNNGGGGG! 


El molesto sonido del despertador a las 6.00 a.m. sobresaltó a Camila; apagó de un 
manotazo al invasor de su sueño y se acurrucó en su cama, con ganas de quedarse otro 
rato gozando de los brazos de Morfeo, pero su sentido de la responsabilidad se lo impidió, 
así que suspirando con resignación, se incorporó, y sin pensarlo mucho, se dirigió al baño 
a ducharse. 



Una hora después, se encontraba en camino a su trabajo, absorta en sus cavilaciones 
mientras recorría las amplias y congestionadas avenidas del Distrito Federal; pensaba en 
Bárbara, no podía evitar sentirse aún molesta por haberse hecho ilusiones antes de 
tiempo. 

• Veamos Camila, analiza los hechos: es cierto que la chica te había estando 

coqueteando, también es verdad que te gusta y que hay una química especial con 
ella, y definitivamente, el hacer el amor... hacer el amor?... no!... la sesión de sexo 
que compartiste con ella, fue genial, pero... ahora que?... cuando menos tienes que 
reconocer que fue sincera y mejor que te haya planteado las cosas como son, para 
que no sigas volando... o no? 


A pesar de estos pensamientos, no podía evitar sentirse incómoda y un tanto frustrada, 
pues realmente se había planteado la posibilidad de que entre ella y Bárbara pudiera haber 
algo más que un simple momento de sexo; Camila no era mujer de acostones, necesitaba 
sentir algo especial por la mujer con la que compartía su cama y su cuerpo, pero con 
Bárbara, simplemente había salido de su patrón de conducta y ahora se encontraba en el 
dilema de cómo tratarla, qué haría cuando la viera? Que sentiría? 


La respuesta a estas interrogantes, la obtuvo cuando entró a su área de trabajo; aun no 
prendía su computadora cuando sonó el teléfono: era la Ing. Suárez solicitándole su 
presencia en su privado; un tanto nerviosa, se dirigió hacía el lugar y al llegar, vio a 
Bárbara sentada en su escritorio, enfundada en su uniforme habitual, concentrada en la 
pantalla de su computadora. Se acercó y haciendo un esfuerzo, esbozó su mejor sonrisa: 


• Buenos días! 

• Fióla Cami, buen día! -respondió alegremente la morena. 

• Me llamó la ingeniera, vengo a verla, puedo pasar? 

• Si claro! Ahora te anuncio -tomando el auricular del teléfono, avisó a su jefa que ya 
Camila se encontraba ahí - me dice la inge que esperes unos minutos, está ocupada 
con algo, te aviso en cuanto puedas pasar. 

• Si gracias. 

• Ok 

• Y... como te fue el fin de semana? 

• Bien y a ti? -respondió Bárbara sin apartar la mirada de la pantalla de su pe. 

• Bien también 

• Ah! Ok 



Ante lo evidente, Camila optó por tomar asiento en uno de los sillones, mientras pensaba: 


• Vaya! Por lo visto, soy tema pasado para Bárbara; que simple no?, ya ves Camila, 
eres una tonta! 


No pudo evitar sentir que el estómago se le encogía y una sensación de molestia empezó a 
hacer presa de ella; veía de reojo a Bárbara, quien totalmente indiferente a su presencia, se 
encontraba inmersa en sus labores; se le hacía tan increíble lo que estaba sucediendo, 
pensar que hacía menos de setenta y dos horas, ambas se encontraban devorándose con 
ansia la una a la otra y ahora, ni siquiera una mirada obtenía de esa hermosa mujer. 


• Bien Bárbara, has sentado las bases de nuestra nueva relación, ni hablar -pensó 
para sus adentros Camila. 


La voz de la dueña de sus pensamientos, la sacó de sus cavilaciones al decirle que ya podía 
pasar con su jefa; Camila únicamente se limitó a darle las gracias y acto seguido pasó a 
atender sus asuntos laborales. 


• Buenos días Valentina, como estás? 

• Buenos días Camila, muy bien y tu? -saludó su jefa dándole un cordial apretón de 
mano y un ligero beso en la mejilla. 

• Excelente! 

• Vaya! Eloy venimos con mucho entusiasmo, aunque... tu expresión no concuerda 
mucho con tu dicho eh! Se te ven los ojos un poco tristes... hay problemas? O solo es 
cansancio? 

• Eh?... no para nada, todo excelente, quizá un poco cansada, ya sabes, la modorra de 
los lunes -Camila se sorprendió ante lo perceptiva que resultó Valentina en cuanto 
a su estado de ánimo. 

• Ok, ok, vayamos a lo nuestro, toma asiento. 

• Si claro, dime para que soy buena. 

• Verás, nos acaba de contratar una empresa que se dedica al manejo de datos y la 
digitalización de documentos; trabajan primordialmente para dependencias 
gubernamentales y nuestra función será elaborar diferentes programas que les 
permitan una mejor administración de todo su sistema. 



• Ah que bien.. 

• En fin, en este tiempo que llevas laborando, he visto tu dedicación y pensé que tal 
vez te interesaría colaborar en este proyecto. 

• Si claro, por supuesto que me interesa -respondió Camila sin poder disimular su 
entusiasmo. 

• Esperaba esa respuesta, pero te diré algo: el trabajo es arduo, tenemos una fecha 
límite para entregar en el mes de diciembre y ya estamos en Junio, eso implica 
pasar inclusive fines de semana laborando; tienes novio? -preguntó 
intempestivamente Valentina. 

• Novio?? 

• Aja, novio. 

• Ahh! No, no, claro que no, porqué la pregunta? 

• Ok, te lo pregunto, porque el trabajo también implica viajar constantemente a la 
ciudad de Monterrey, lugar en el que tiene su sede el cliente; es probable que 
tengamos que pasar inclusive hasta una o dos semanas allá por mes y obviamente si 
tienes novio, tendrás que ponderar esa situación a fin de no verte afectada en tu 
vida personal. 

• No Valentina, no tengo novio; de hecho, no tengo compromisos con nadie, así que 
cuento con toda la disponibilidad de tiempo para el trabajo. 

• Perfecto!., te entrego entonces esta carpeta, ahí hay una breve reseña de la empresa 
que nos contrató y algo sobre sus requerimientos en cuanto a tecnología y 
programas de cómputo; así mismo, está la propuesta que hemos hecho, ya 
autorizada por ellos, y el programa de trabajo con su respectivo cronograma; 
revísalos por favor y has tus observaciones, elabora tu propio plan de trabajo con 
base a todo esto y nos vemos mañana a las 8.30 a.m. para terminar de afinar 
detalles; habrá una junta al medio día con los clientes y quisiera que antes quedara 
esto perfectamente armado. 

• Si claro, no hay problema, nos vemos temprano entonces y traigo ya toda la 
información que me solicitas. 

• Gracias Camila, me alegra que hayas aceptado colaborar en el proyecto -dijo 
Valentina tomando su mano 

• A mi me alegra mas que me hayas tomado en cuenta para ello; quiénes mas 
formaremos el equipo? -respondió retirando su extremidad, ya que se sintió 
extraña ante la cercanía con su jefa. 

• Solo tu y yo Camila -respondió Valentina apoyándose con la espalda en su asiento, 
rompiendo por completo cualquier contacto- es un proyecto importante pero 
considero que uniendo nuestras capacidades lo sacaremos adelante en el tiempo 
previsto. 

• Bueno, no se hable mas, manos a la obra, y gracias de nuevo. 

• Si claro, manos a la obra entonces -respondió Valentina esbozando una amplia 
sonrisa que provocó en Camila un extraño cosquilleo en el estómago. 


Camila tomó la carpeta que le había dado Valentina y sin más salió del privado de su jefa; 
iba tan eufórica por lo ocurrido que ni siquiera recordó despedirse de Bárbara. 



• Hey chicaaü 

• Qué? 

• Porque te vas sin despedirte? 

• Perdón Bárbara, voy apurada, nos vemos después. 

• Si? Cuando?... me gustaría mucho repetir lo del viernes, te parece si nos reunimos 
hoy por la noche? 

• Ups! No creo, tengo trabajo que hacer, yo te aviso cuando esté libre, sale? 

• Mmm... me imagino que la nazi ya te embarcó en algo... está bien -dijo Bárbara 
esbozando un coqueto puchero. 

• Algo hay de eso, nos vemos linda. 

• Ok, nos hablamos entonces. 


Realmente las mujeres somos taaaan impredecibles -pensó Camila mientras se dirigía 
hacía su cubículo 'primero me ignora, luego me dice que quiere estar conmigo, pero antes 
ya me había dicho que no le interesa una relación... bahü! Quien nos entiende caramba!!!, y 
luego? Que le pasa a la ingeniera?, me saluda de beso, me aprieta la mano, que se trae??... o 
estoy viendo moros con tranchete?... vamos Camila! Deja de pensar bobadas y ponte a 
trabajar! -se dijo a sí misma, sacudiendo la cabeza intentando deshacerse de tales 
pensamientos. 


Pasó el resto de la mañana totalmente concentrada en su nueva tarea; le sorprendió lo 
bien diseñado que estaba todo el programa; realmente Valentina era muy buena en lo suyo 
y en ese momento, Camila se preguntó que había detrás de su jefa, por qué no hablaba 
nunca de su vida privada?. No se trataba de que ventilara su intimidad con todos, pero 
vaya, era común escuchar a sus compañeros hacer referencia a sus esposas, novias, hijos, 
hermanos o padres, e inclusive ella misma en ocasiones recibía alguna llamada de su 
madre o de alguna de sus hermanas pero analizándolo bien nunca había oído un 
comentario de esa índole de su jefa, porque?.... Vamos Camila -pensó- deja de elucubrar 
tonterías, que diablos te importa a ti que haga o deje de hacer tu jefa? O si te importa?. 


Alrededor de las 8 de la noche, Camila aún tenía pendientes algunas cosas, pero decidió 
terminarlas en su casa, por lo que tomando su inseparable portafolios, salió de su cubículo 
y se dirigió a su automóvil; estaba aún abriendo la puerta, cuando el sonido de un taconeo 
inconfundible la hizo girarse para encontrarse de frente con la causante de éste: 


Bárbara! 



• Hola linda, ya te vas? -dijo Bárbara poniendo su mano en el hombro de Camila. 

• Si nena, así es y tu?, ya te arreglaron el auto? 

• Si, ya quedó, era la bomba de la gasolina lo que no le funcionaba. 

• Que bueno, así no te quedarás sin transporte. 

• En realidad no es tan mala idea quedarse sin auto, que tal y alguien me quiera llevar 
no? 

• Si claro... en fin, te dejo, voy algo apurada -dijo Camila abriendo la puerta para 
subir a su auto. 

• Y te vas de nuevo sin despedirte? 

• Ah perdón, nos vemos mañana linda -acercándose a Bárbara para darle un beso en 
la mejilla. 


Intempestivamente, Bárbara giró la cara y sus labios se encontraron en inesperado beso 
que profundizó pegando su cuerpo a Camila, atrapándola entre ella y su auto; Camila 
cerró los ojos y olvidándose que estaba en el estacionamiento de su trabajo, paso sus 
brazos por el cuello de esta mujer que la hacía estremecer, gozando de su lengua 
enredándose con la suya, la humedad y el calor de esa boca la hacían soñar con el pecado, 
hasta que repentinamente, el sonido de un auto al encenderse, la sacó de su ensueño. 


• Bárbara! Estamos en el estacionamiento de la empresa! 

• Si? 

• Sii, que haces? No inventes!!! 

• No te asustes, no hay nadie. 

• Claro que si, por aquel lado se oyó que encendieron un auto -dijo Camila 
señalando hacía atrás suyo, sorprendiéndose al ver que el auto que se había 
encendido en realidad era una camioneta y a bordo de ella se encontraba... 
Valentina. 

• Dios! Ahí está la jefa!!!! 

• Qué??? 

• Si Bárbara, nos vio! Que horror!! 

• Oh bueno, no es para tanto, solo fue un besito Cami, así que no te pongas nerviosa, 
además la nazi está miope, no creo que haya visto algo. 

• Miope? 

• Aja, no has visto que usa lentes de ves en cuando? 

• Ay no se, pero ya, mejor me voy, nos vemos luego Bárbara, hasta mañana. 

• Que miedosa eres Cami, está bien, nos vemos mañana. 


Camila no supo ni como sacó su auto del estacionamiento; iba realmente apenada, las 
habría visto? qué pensaría su jefa de semejante escena?, que tal y eso le generaba algún 
problema en su trabajo?, cómo diablos se le había ocurrido besarse con Bárbara en pleno 



estacionamiento? En qué estaba pensando? Qué le diría a Valentina si le mencionaba algo?. 
Metida en sus pensamientos, llegó a su casa, y justo cuando se encontraba abriendo la 
puerta, el sonido del teléfono la sobresaltó, por lo que sin prender la luz corrió a 
contestar, golpeándose en el trayecto con una mesa en la rodilla. 


• Ay carajo!! -dijo cuando oyó caer estrepitosamente al piso su florero favorito- 
levantando la bocina contestó con cierta brusquedad: 

• Si diga?? 

• Camila? 

• Si, quién habla??? 

• Valentina 

• Ah!!!, perdón no te reconocí la voz, dime -Ahora que quería su jefa???? 

• Solo quería preguntar si tenías listo lo de mañana, pero te oigo bastante agitada así 
que mejor te dejo para que termines lo que sea que estés haciendo; por favor no 
llegues tarde 

• Oh, si, perdón, es que... 

• No, no, disculpa por llamar en un momento tan inoportuno, hasta mañana -dijo 
Valentina de manera cortante, colgando inmediatamente sin darle oportunidad de 
nada. 

• Vaya! -pensó Camila- que diablos fue eso??? Ahora que bicho le picó a ésta??. 


A la mañana siguiente, aún pensativa por lo ocurrido la noche anterior, Camila llegó 
alrededor de las ocho de la mañana, dándose cuenta que ya la camioneta de Valentina se 
encontraba en su cajón, por lo que apresurando el paso, se dirigió hacía las oficinas de su 
jefa; al llegar, se encontró con Bárbara, quien sonriente le dijo: 


• Uyyy! Nos caímos de la cama?? 

• Claro que no! Tengo una reunión con la jefa a las 8.30 -replicó Camila 

• Ahhh... pensé que te habías caído de la cama y te habían dado ganas de venir a 
saludarme -dijo Bárbara esbozando su hermosa sonrisa; 

• Como se te ocurre; en lugar de estar de coqueta, avísale a la inge que ya llegué, 
anda! 

• Uh no! 

• Como que no??? 

• Primero regálame un besito y entonces te anuncio, como ves? 

• Estás loca?? Como se te ocurre que aquí??? 

• Porque no?, estamos solas, a esta hora aun no ha llegado el resto del personal y 
dudo que la nazi vaya a asomarse, anda si?, me regalas un beso? Uno chiquito -dijo 
Bárbara haciendo un gracioso gesto con los labios, esperando recibir su beso. 

• Nooo, estas bien chiflada!!! Anda... déjate de cosas... 



• Si, estoy chifladísima, y ni hablar, ya que por la buena no quieres, tendrá que ser 
así...' respondió Bárbara, sin darle tiempo de reaccionar, la tomó por la nuca y le 
plantó tremendo beso en los labios. 

• Uffff! -reaccionó Camila, empujando ligeramente a Bárbara para interrumpir 
abruptamente el beso- te pasas eh!, ya por favor, avísale a la inge que ya llegué. 

• Eso veo ingeniera que ya estás aquí -sonó la voz de Valentina intempestivamente. 

• Ahh!.... Uhh!... mmm! Buen día!! -atinó a balbucear Camila, quién sentía como su 
cara enrojecía. 

• Buen día Camila, pasa por favor; Bárbara, trae café -dijo Valentina dirigiéndose en 
un tono cortante a su auxiliar y girando para entrar a su privado- Camila 
podríamos empezar por favor? Ya pasan de las 8.. 

• Si claro, en un minuto se lo llevo -respondió Bárbara. 

• Si inge, por supuesto -mencionó Camila siguiéndola mientras lanzaba una mirada 
asesina a Bárbara, quién se limitó a sonreír y lanzarle un beso con los labios. 


Camila sentía que la cara le ardía por la pena, no se atrevía a mirar de frente a su jefa, 
quién con el gesto adusto, le pidió que tomara asiento en una pequeña mesa de juntas, 
sentándose ella frente a Camila: 


• Espero traigas completo lo que te solicité anoche. 

• Si claro, te paso la carpeta a ver que te parece. 

• Está bien, veamos -dijo Valentina tomando la carpeta. 


Conforme Valentina revisaba su trabajo, Camila empezó a ponerse nerviosa, dado que 
áquella solo fruncía el seño y pasaba hoja tras hoja, con un gesto serio y sin mencionar 
nada; Bárbara entró en ese momento con dos tazas de café, las cuales colocó frente a cada 
una de ellas, y preguntó: 


• Algo mas que se te ofrezca Vale? 

• No, Bárbara, nada, gracias -dijo la aludida lanzándole una gélida mirada 


Vale? Vaya!! Eso si que es novedad! Pensó Camila, porque Vale??, acaso hay algo que esté 
ocurriendo aquí de lo que yo no me enteré??... En la torre!!!! Andan! Por eso Valentina me 
ve con ojos de pistola, es eso!!! Carajo! Como no me di cuenta... 



• Camila, realmente esperaba mas de ti 

• Perdón? 

• Podrías concentrarte por favor y dejar de divagar? -dijo Valentina en un tono 
bastante hostil 

• Si claro, dime, donde estoy mal. 

• Donde estas mal?? Por Dios! TODO está mal, esto no me sirve, definitivamente no 
sirve -respondió Valentina devolviéndole la carpeta. 

• Pero porque? 

• Porque? Porque no sirve y punto, tienes dos horas para corregirlo, es el plan de 
trabajo que vamos a presentar y tu me sales con esto tan deficiente. 

• Pues si, lo corrijo pero dime que está mal? 

• Todo, ya te dije, te espero a las 10 con algo mejor que esto -dijo Valentina 
incorporándose y caminando hacía su escritorio, donde se sentó y empezó a leer 
algunos papeles. 

• Está bien, regreso -dijo Camila con un dejo de molestia en la voz. 

• Si te molesta no hay problema, deja el proyecto, solo dime y busco quien si pueda 
con él, aún estamos a tiempo de reemplazarte. 

• No, no me molesta, regreso entonces. 

• Cierra la puerta al salir -dijo Valentina dando por concluida la reunión. 


Camila salió de ahí bastante alterada; Bárbara estaba concentrada en su trabajo, pero no 
pudo evitar decirle: 


• Elablamos a la hora de la comida si?, y no te atrevas a decirme que no! 

• Uyyü que bélica te puso la nazi; está bien, te veo al rato, que genio!! 


Pasó las dos horas intentando corregir su trabajo, pero por mas que revisaba, no 
encontraba las fallas; aún así, realizó algunos cambios mínimos y justo faltando diez 
minutos para la hora pactada, se dirigió de nuevo al privado de Valentina, pidiéndole a 
Bárbara que le avisara que ya estaba ahí; ésta, contrario a lo acostumbrado, se puso de pié 
y entró al privado, saliendo casi de inmediato anunciando a Camila que tendría que 
esperar un rato. 


Una hora después, Camila aún seguía esperando ser recibida por su jefa, situación que la 
tenía bastante irritada, pues sentía que estaba perdiendo el tiempo; decidió retirarse a su 
cubículo, pidiéndole a Bárbara que en cuanto Valentina se desocupara, le avisara para 



verla; justo en ese momento ésta salió del privado, despidiéndose cordialmente de una 
hermosa mujer entrada en los cincuentas, que correspondiendo a la sonrisa de Valentina, 
se despidió afectuosamente de ella, besándola en ambas mejillas. 


• Vaya, yo de mensa aquí sentada esperándola y ella cotorreando con esta señora! - 
pensó Camila cada vez mas irritada. 

• Pasa Camila -dijo Valentina endureciendo su expresión al verla. 

• Si gracias, aquí está lo que me pediste -extendiendo la carpeta con su trabajo ya 
corregido. 

• Veamos -tomando la carpeta dio una rápida ojeada al trabajo- ok, está bien, te veo 
a las doce en la junta con el cliente y por favor no llegues tarde, te dije que a las 10 y 
son las 11! 

• Cómo?? Pero si llegué desde las 10 pero estabas ocupada y dijo Bárbara que 
esperara! 

• Bárbara? Ah! O sea que si Bárbara te dice que te avientes al pozo tu lo haces? 

• No, claro que no, pero bueno, es tu asistente, tengo que preguntarle a ella por ti no? 

• Aja, ok, ok, no tengo ganas de discutir, hay cosas mas urgentes, nos vemos mas 
tarde -dijo Valentina despidiéndola como quién se sacude a un molesto insecto. 


Camila salió echando pestes del lugar, pensando que tenía que aclarar el punto con 
Bárbara y sobre todo, con toda la pena, hablar también con Valentina; al toro por los 
cuernos y ella siempre había pensado que mas valía afrontar las situaciones que estar con 
la duda todo el tiempo y máxime cuando una situación así podía traerle serios problemas 
en su trabajo, el cual necesitaba y no estaba dispuesta a perder. 


A la hora pactada, acudió a la reunión con los directivos de la nueva empresa que los había 
contratado, donde con sorpresa vio que una copia de la carpeta que había preparado 
estaba en manos de cada uno de ellos, quienes con satisfacción mencionaron a Valentina 
que el proyecto era muy interesante, que el programa de trabajo estaba excelente, que no 
había peros y que podían empezar inmediatamente. La reunión se prolongó hasta 
aproximadamente las cuatro de la tarde, y al concluir, fueron invitadas a comer, por lo que 
no le quedó mas remedio que acompañar a Valentina a bordo del auto de uno de los 
clientes a uno de los mejores restaurantes de la ciudad, donde se sorprendió gratamente al 
ver un lado que nunca había visto de su jefa: ésta sonreía, bromeaba un poco con ellos y en 
general, tenía una actitud muy relajada. 


Dado que ella en ese momento no era el centro de atención, tuvo tiempo de observar 
detenidamente a Valentina: su boca si bien era pequeña, tenía unos labios perfectamente 



delineados, el inferior un poco más abultado que el superior, lo que le daba un aspecto de 
bastante sexi; la pequeña nariz respingona le daba un toque de niña traviesa; sus 
marcados pómulos adornados con unas cuantas pecas que jamás le había visto y el cabello 
castaño que en ese momento caía ligeramente sobre su cara, le daban un aspecto un tanto 
jovial, en tanto que sus inteligentes ojos oscuros, enmarcados por sus largas pestañas 
brillaban alegremente, haciendo el conjunto realmente atractivo; la forma en que 
levantaba la ceja derecha, resultaba sumamente interesante; ya había captado ese 
movimiento cuando Valentina sonreía. Quizá ese día, en deferencia a los clientes, no 
llevaba su acostumbrando uniforme; hasta ese momento se dio cuenta que llevaba un 
pantalón de lino blanco, acompañado por una blusa blanca tipo camisa con unas delgadas 
rayas negras, con un discreto escote, y como únicos accesorios un par de aretes de plata, 
una gargantilla del mismo material y un hermoso reloj tipo pulsera; todo le sentaba 
excelente, ya que se veía absolutamente sexi y femenina; se sorprendió a sí misma viendo 
como los senos de Valentina se delineaban a través de la delgada tela de la blusa y mas se 
sorprendió aún cuando al levantar la vista, se encontró con sus oscuros ojos mirándola de 
una manera que la hizo estremecer. 


Nerviosa, alejó su mirada de su jefa, dejándola vagar por el lugar, pero inevitablemente, 
sus ojos buscaban la figura de Valentina, quién aparentemente la ignoraba, pero que cada 
vez que fijaba su atención en ella, su mirada chocaba con la suya. Finalmente, alrededor de 
las 8 de la noche, decidieron dar por concluida la reunión, por lo que los clientes les 
preguntaron a que lugar las llevaban, pidiéndoles Valentina que las regresaran a las 
oficinas de Tech System, dado que ahí habían dejado sus autos, por lo que tras un corto 
trayecto, Camila y Valentina se encontraron solas en medio del enorme y solitario 
estacionamiento; después de ver partir a sus clientes, Valentina preguntó a Camila: 


• Que te pareció la reunión? 

• Muy buena, creo que vamos por buen camino, noté satisfechos a estos señores. 

• Si, yo también lo siento así. 

• Ya me siento impaciente por comenzar a trabajar en el proyecto. 

• Si? Siempre eres así de impaciente y entusiasta? -dijo Valentina con un dejo de 
diversión en la voz, levantando la ceja derecha como acostumbraba hacer. 

• No, para nada, pero realmente el proyecto me encantó, revisé todos los programas, 
me parecen excelentes y de verdad que eres muy buena -dijo Camila con 
entusiasmo. 

• Gracias, no es para tanto... cambiando de tema, que hacemos? 

• Cómo? 

• Aja, francamente estoy un poco cansada, tuve un fin de semana pesado sacando lo 
de esta gente y ya no tengo ganas de trabajar. 

• Si claro, de hecho ya es tarde, pasan de las 8 y media 

• Tarde?, no, para nada, aún es buena hora. 

• Me refiero a que es tarde para encerrarse en las oficinas a trabajar y bueno, si no 
tienes ganas de hacerlo, algún beneficio debe tener ser la jefa no? 



• Tienes razón Camila, mejor vámonos a la cama. 

• Eh! 

• Jajaja! Se oyó raro verdad? 

• Si, un poco 

• Ok, vamos a descansar y nos vemos temprano te parece? 

• Si, claro 

• Y... Camila... 

• Si? 

• Tu trabajo fue muy bueno. 

• Gracias. 

• De nada señorita. 


Se hizo un tenso silencio entre las dos mujeres; sus miradas se encontraron en medio de la 
poca claridad que reflejaban las luces del estacionamiento; Camila sintió un 
estremecimiento al detectar cierto brillo en los ojos de su jefa que la recorrían lentamente 
de arriba abajo; sintió sus pezones endurecerse súbitamente, mientras su respiración se 
agitaba. Valentina, fue acercándose lentamente a ella, sin apartar la mirada de la suya. 


• Camila 

• Si? 

• Elasta mañana, que descanses -dijo con la voz un tanto ronca, mientras depositaba 
un beso en su mejilla. 

• Ah! Si, hasta mañana, tú también descansa -respondió mientras sentía la suavidad 
de los labios de Valentina rozando apenas su piel y el olor de su perfume 
invadiéndola, lo que hizo que se estremeciera. 


Valentina se alejó lentamente, en dirección a su vehículo, mientras Camila hizo lo propio; 
una vez dentro de su auto, tomó la parte superior del volante con ambas manos y apoyó su 
cabeza en ellas: 


• Que te pasa Camila? -se preguntó?' Tienes dos años de celibato, llegas a esta 
empresa y de repente te han entrado las ganas por tirarte a todas las mujeres con 
las que convives?... bueno, a todas no, a Doris para nada, jejej!... pero que tal Bárbara 
y Valentina? Porqué? Qué pasa? Porqué siento esto raro con Valentina? Porque me 
ve así? Me desconcierta caray!!! Qué ocurre entre ella y Bárbara? Que juego se trae 
Bárbara conmigo?? Me gusta mi jefa? NO, claro que no!.... oh si! Por supuesto que 
me gusta y lo peor es que me caliento solo con verla!!! Ufff! En que carajo me estoy 
metiendo? 



Sacudiendo la cabeza, tal vez en un vano intento por ahuyentar sus pensamientos, arrancó 
el auto y salió del estacionamiento rumbo a su casa; se sentía agitada y confundida por las 
reacciones que Valentina le provocaba; repentinamente, recordó que le había dicho que 
era probable que tuvieran que trabajar fines de semana o viajar; que pasaría si le tocaba 
viajar con su jefa? Cómo sería pasar con ella tantas horas a solas? 


Ya en su cama, lista para dormir, Camila siguió pensando en todo esto, mientras el sueño 
la iba venciendo poco a poco. No podía imaginar que en las semanas subsecuentes, 
ocurrirían algunos eventos que cambiarían radicalmente su relación con Valentina. 

A la mañana siguiente, Camila se dirigió a su trabajo, pensando que en cuanto llegara a la 
oficina hablaría inmediatamente con Bárbara, pues aún tenía la espina clavada por lo 
sucedido el día anterior. No entendía porque su jefa le había llamado la atención por 
haber llegado tarde, sería acaso que Bárbara no le dijo que ya estaba ahí esperando? Qué 
había pasado en realidad?. Pensando en todo esto, llegó hasta las oficinas de Valentina, 
con la firme intención de aclarar estas dudas; en cuanto arribó, se encontró con una 
ceñuda Bárbara tecleando de mala gana en su pe. 


• Hola, buenos días! 

• No le veo lo bueno, pero en fin -respondió Bárbara visiblemente molesta 

• Que te pasa? Porque ese humor? 

• Pues como quieres que esté, la nazi me llamó la atención porque ayer según ella 
nunca le avisé que estabas esperándola, y si lo hice, pero estaba tan entretenida con 
su "visita" que ni caso me hizo, y ahora resulta que yo no le avisé!, me tiene harta! 

• Ups! Que genio! 

• En fin nena, ya mejor me pongo a hacer esto, me pidió un mundo de información, y 
la quiere para ayer, así que dime que quieres para que me pueda poner a trabajar. 

• Ahh! -titubeó Camila- pues en realidad solo saludar, te dejo entonces para que 
trabajes. 

• Así nada mas el saludo? -sonrió coquetamente Bárbara- siempre eres así de 
inexpresiva? 

• Pues no, suelo ser bastante expresiva y te consta -respondió Camila sonrojándose, 
y en un arranque se acercó a la hermosa morena, inclinándose para rozar 
ligeramente sus labios con los suyos- así está mejor? 

• Siii claro! 

• Podrían dejar sus asuntos personales para otro lugar y otro momento? -se oyó la 
voz de Valentina- es URGENTE sacar lo que está pendiente; Bárbara, ya tienes lo 
que te pedí?, Camila, ya checaste tu correo? Pónganse a trabajar! -remató dando la 
media vuelta y dirigiéndose hacía su privado, visiblemente molesta. 



• Oh! Me carga la....! -pensó Camila, dando la media vuelta encaminádose hacía su 
área de trabajo- que tino tiene esta mujer para encontrarme en situaciones 
comprometidas, carajo! 


Toda la mañana la pasó sintiéndose terriblemente incómoda; sabía que lo que estaba 
ocurriendo entre ella y Bárbara podía afectar de manera grave su trabajo, lo que implicaría 
un problema para su desarrollo profesional; tenía que terminar con esa situación que no 
solo le afectaba laboralmente, sino que también podía afectarle en lo sentimental. 

Al anochecer, con la firme decisión de cortar por lo sano con Bárbara (acaso tenían una 
relación? -se preguntó) y dedicarse de lleno a su trabajo para evitarse conflictos que ni al 
caso venían, cerró su equipo, recogió su portafolios y se encaminó hacía su auto; al llegar al 
solitario estacionamiento, alcanzó a ver a Valentina arrancando su vehículo, por lo que 
apuró el paso para llegar al suyo, tratando de evitarla, pues no estaba de humor para una 
charlar con ella. 


• Camila! 

• Si? -dijo girándose al oír a su jefa llamarla 

• Podemos hablar? -Valentina se acercaba ya a bordo de su camioneta. 

• Si claro, que pasa? 

• Te parece si nos tomamos un café?, quisiera hablar contigo de algunas cosas que 
creo que son importantes. 

• Pues... ya es un poco tarde, pasan de las nueve, pero si gustas... 

• Ok, me sigues o te sigo? 

• Te sigo 

• V amos — dij o V alen tina 

• Uff! Justo lo que necesito -pensó Camila con resignación. 


Quince minutos mas tarde, ambas mujeres se encontraban sentadas frente a frente ante un 
par de tazas de café humeante; Camila no pudo evitar sentirse un tanto cohibida ante la 
penetrante mirada de Valentina; ya se había dado cuenta que su jefa tenía una mirada 
fuerte, inquisitiva y hasta cierto punto dura, aunque también la había sorprendido ver que 
cuando sonreía o estaba satisfecha, esa mirada podía dulcificarse un poco, solo que en este 
momento, definitivamente la mirada que recibía podía calificarse de cualquier cosa, 
menos de dulce. 


Estas muy pensativa Camila -dijo Valentina, sacándola de sus cavilaciones 
Ah! no, solo un poco cansada -respondió Camila, esbozando una tímida sonrisa 



Si?, estás sintiendo muy pesado el proyecto? 

Oh no, obviamente no es un proyecto sencillo, pero creo que voy bastante bien con 
lo que me has solicitado y sobre todo, en tiempo de acuerdo con el programa de 
trabajo. 

Me da gusto saberlo, no me gustaría que lo dejaras 

No hay alguna razón por la que tuviera que dejarlo... o si? -preguntó Camila con 
cierta perspicacia 

Hasta donde se, no, aunque... quizá si haya algo -respondió Valentina inclinando 
un poco el cuerpo hacía Camila 

Si? Que puede ser? Hay algo que esté haciendo mal o que no te guste? 

Pues mira... en realidad... si hay algo que me está "molestando" 

Aja, que es? 

Tu situación con Bárbara 

Mi situación con Bárbara? A qué situación te refieres? -preguntó Camila mientras 
sentía que los colores se le subían al rostro. 

Mmm... no me gusta meterme en la vida personal de mis colaboradores, pero en 
este caso creo que si debo decirte que no me parece correcto que estén 
besuqueándose a cualquier hora y en cualquier lugar en la empresa; no se si lo 
sepas, pero nuestro director general es bastante homofóbico, y si un día llegara a 
sorprenderlas, ten la seguridad de que ambas saldrían en menos tiempo del que te 
lo puedas imaginar. 

Bueno, te agradezco mucho que me lo menciones, y te puedo decir que no tengo 
ninguna situación con Bárbara, de hecho... 

No, no me tienes que hablar de tu vida personal -dijo Valentina interrumpiéndola 
abruptamente- solo te pido que la relación que sea que tengas con ella, la lleves 
fuera de la oficina por favor, ok? 

Ok, Valentina, pero de verdad... 

De verdad, no me digas mas de tu vida personal, esa es solo tuya -volvió a 
interrumpirla Valentina. 

Está bien, pero quisiera hacerte una pregunta, puedo? 

Si claro, dime 

Tú también eres homofobica? 

Yo? Jajajja! -respondió Valentina soltando una sonora carcajada que tomó por 
sorpresa a Camila- claro que no! De hecho... bueno... no viene al caso, pero no, solo... 
ten cuidado, quizá Bárbara no sea un buen partido para ti y sobre todo, toma en 
cuenta que estás poniendo en riesgo tu trabajo si?, no quisiera que te fueras por una 
tontería así. 

Ah!, bueno, gracias por aclararme el punto, pensé que quizá por eso te molestaba 
tanto las "situaciones" en que nos has visto -dijo Camila 

Me molestan? Y de donde sacas que me molestan -le preguntó Valentina con un 
extraño brillo en los ojos y sonrojándose ligeramente. 

No? Bueno, esa impresión me ha dado y tu misma lo has dicho, recuerdas? - 
contestó Camila 

Mmm, pues no... en realidad, a mi me da igual con quien te besuquees, no es mi 
asunto... quizá no debí decir que me "molestaba", simplemente es una situación que 
creo que te puede afectar mucho en lo laboral, pero en fin, te parece si nos vamos?, 
estoy cansada y ya es tarde, pidamos la cuenta si? 



Sin saber bien a bien porque, este último comentario hizo sentir mal a Camila; pensaba en 
ello mientras se dirigía a su casa; vaya! Así que no le importa eh??, bahü Entonces porque 
hace tanto escándalo!... caramba, porque me siento tan mal por lo que me dijo Valentina, 
realmente no le importa?, porque me molesta que sea así??, que me pasa?? -continuaba 
Camila con sus reflexiones mientras trataba de conciliar el sueño ya instalada en su cama. 


A la mañana siguiente y durante las tres semanas subsecuentes, evitó a Bárbara, aunque 
ésta tampoco hacía mucho por buscarla o tener algún contacto fuera de lo estrictamente 
necesario con ella; esto le permitió dedicarse de lleno a su trabajo; constantemente se 
quedaba fuera de su horario en compañía de Valentina, checando esto y aquello de su 
proyecto; conforme pasaban los días y trataba a su jefa, se daba cuenta que en realidad era 
una mujer muy interesente; le agradaba su sentido del humor un tanto ácido, esa forma 
que tenía de levantar la ceja, su mirada inteligente y a veces inquisidora que en ocasiones 
sentía clavada en la suya, le gustaba oír su sonrisa abierta y franca; con sorpresa descubrió 
que tenían muchas cosas en común: a ambas les gustaba escuchar música mientras 
trabajaban, tomar un buen café sin azúcar, los chocolates eran su delirio, adoraban el cine, 
a los perros y les gustaba la comida china; tenían muchos puntos de vista semejantes en 
temas variados y en general, descubrió que entre charla y charla relativa al trabajo, en 
ocasiones Valentina tocaba temas mas personales, abriéndose a ella, permitiéndole 
conocerla un poco mas. 


Así fue como se enteró que Valentina tenía 38 años, que era hija única, que sus padres 
habían muerto años atrás, que vivía sola y que nunca se había casado ni tenía alguna 
relación con alguien. Esto último, sin saber porque, alegró mucho a Camila; se dio cuenta 
que estaba empezando a ver a su jefa con otros ojos, y se descubrió a sí misma 
preguntándose en mas de una ocasión, que se sentiría besar los labios rojos que adornaban 
esa pequeña boca de Valentina. 


En medio de todos estos acontecimientos, una mañana cualquiera, al llegar a su trabajo, se 
encontró con que su jefa la estaba esperando -Doris, la recepcionista, fue quien le informó 
que tenía que ir directo con la ingeniera. Apurando el paso, acudió al llamado de su jefa, 
encontrando en el camino a Bárbara, quien solo se limitó a saludarla con un cierto dejo de 
indiferencia. 


Buenos días, puedo pasar? -dijo abriendo la puerta del privado de Valentina y 
asomándose al interior 



• Si claro, pasa, buenos días -respondió Valentina amablemente. 

• Me dijo Doris que viniera directo contigo, hay algún problema? 

• Pues no, para nada, solo tengo que decirte que prepares tus maletas, nos vamos a 
Monterrey hoy en el último vuelo de la noche, así que si gustas, toma la mañana 
para arreglar tus cosas y nos vemos aquí a las cinco para afinar detalles de todo lo 
que vamos a llevar -le respondió Valentina. 

• Ah! Así de improviso?? Cómo? -preguntó Camila un tanto sorprendida 

• Así es esto, ya terminamos prácticamente la primera parte y es momento de pasar 
de la planificación a la operación; estaremos mas o menos una semana por allá, 
pues hay que empezar a hacer las pruebas piloto y todo eso; al rato checamos bien 
todo lo que haremos, vale? Así que ve a preparar maletas y nos vemos mas tarde 

• Y forzosamente tenemos que ir en avión? -preguntó Camila con cierto dejo de 
temor en la voz. 

• Si claro, por carretera es muy pesado, por? 

• Ahh, no, por nada, solo preguntaba 

• No me digas que te da miedo volar! 

• Uhh.. pues... no es mi medio de transporte favorito -respondió Camila sintiendo 
cierta opresión en el pecho- pero no hay problema, estaré aquí a las cinco. 

• Ok -dijo Valentina dirigiéndose hacía la puerta, dando por terminada la plática. 


Vaya! -Pensó una estupefacta Camila mientras se dirigía hacía su casa- ahora si está bien 
la cosa, de buenas a primeras me sale con un viaje... ugh! Con lo que me choca volar!... en 
fin, espero que todo salga bien y no me de un infarto del susto arriba de ese avión! 


Horas mas tarde, ambas mujeres salieron de las instalaciones de la empresa, rumbo al 
aeropuerto; después de los trámites respectivos, abordaron el avión que las llevaría a 
Monterrey; Camila se sentía sumamente nerviosa, ya había volado con anterioridad pero 
invariablemente se sentía angustiada y atemorizada, la sensación de vacío que se generaba 
al despegar y aterrizar el avión, le aterraba y en general, volar la desquiciaba. 


• Nerviosa? -preguntó Valentina acomodándose junto a ella después de depositar su 
maletín de mano en el compartimiento respectivo. 

• Ehh?? 

• Que si estás nerviosa? -volvió a preguntar Valentina esbozando una ligera sonrisa 

• Uhhh... no te rías si?... solo... un poco, pero... ya se me pasará -dijo Camila tragando 
saliva al sentir que la nave se ponía en movimiento. 

• No me río, supongo que debe ser complicado sentir miedo por volar y tener que 
hacerlo no? 

• Ahh!.... pues... si... si... un poco -dijo Camila mientras sentía un sudor frío recorrerle 
la espalda. 



• Mujer, te vas a desmayar! Estás pálida y temblorosa! 

• Yo... este... si... me siento un poco nerviosa... mas bien.... Ansiosa... perdón! Debe 
parecerte... ahh!... ridículo -respondió Camila titubeante 

• No, claro que no me parece ridículo verte tan asustada; hagamos algo, te tomo de la 
mano, va? -respondió Valentina tomando su mano derecha; entrelazó sus dedos 
con los suyos y la apretó con firmeza. 


El contacto de la mano suave y cálida de Valentina con la suya -que en esos momentos 
sentía fría y pegajosa- tuvo un extraño efecto tranquilizador en Camila, quien sintió que 
podía relajarse un poco. Conforme el avión fue tomando velocidad para emprender el 
vuelo, Camila sentía como su piel se erizaba y se cubría por ese sudor frío tan 
desagradable que le corría imparable por la espalda, aunque definitivamente sentir la 
mano de Valentina sosteniendo la suya, le generaba una sensación muy confortante. 


Hasta que la aeronave se estabilizó, Camila se percató que había apretado con tanta fuerza 
la mano de Valentina, que ésta tenía marcadas sus uñas en el dorso. 


• Oh perdón! Te lastimé? -dijo Camila tomando la mano de Valentina. 

• No, para nada, ya te sientes mas tranquila? -respondió Valentina. 

• Si gracias, pero mira! Te dejé marcadas las uñas -dijo Camila, quien de manera 
inconsciente pasó las yemas de sus dedos por el dorso de la mano de Valentina, 
disfrutando de su suavidad, sintiendo como su piel se erizaba ante ese contacto. 

• Ah! No hay problema -contestó Valentina retirando abruptamente su mano- creo 
que ya estás mejor, así que voy a tratar de dormir un poco porque estoy muy 
cansada -dijo acomodándose en su asiento, cerrando los ojos y dejando a Camila 
bastante sorprendida por su reacción. 


Al momento en que se anunció el aterrizaje del avión, Camila estaba tan absorta en sus 
pensamientos, que cuando vino a reaccionar ya estaban en tierra, lo que agradeció 
profundamente; ambas salieron del aeropuerto y se dirigieron a su hotel; al llegar a la 
recepción, Valentina se adelantó hacía el mostrador: 


Señorita, buenas noches, tenemos reservadas dos habitaciones para la empresa 
Tech System -dijo Valentina 



• Permítame -respondió una amable recepcionista, quien después de ver la pantalla 
de su pe mencionó: lo lamentó, solo tengo una habitación doble, la otra quedaría 
lista a partir de mañana al medio día. 

• Cómo?, pero porque? Se reservaron dos habitaciones, no una -manifestó Valentina. 

• Si, efectivamente, pero también se le indicó a la persona que hizo la reservación 
que ésta estaba condicionada a la disponibilidad, tenemos un congreso y estamos 
llenos, así que hasta mañana tendríamos otra habitación -le indicó la 
recepcionista. 

• Y no es posible hacer algo?, digo, conseguirme otro cuarto hoy mismo -demandó 
Valentina. 

• No señora, no es posible, va a querer la habitación doble? Cuenta con dos camas 
matrimoniales -preguntó la joven encargada. 

• Pues si no me queda de otra que más puedo hacer, es media noche y difícilmente 
me lanzaré a vagar por la calle así nada mas -respondió Valentina intentando 
controlar su enojo. 


Mientras toda esta escena se desarrollaba, Camila no podía dejar de ver a su jefa; le 
encantaba ver como brillaban sus ojos por la ira, dándole un toque un tanto duro, pero al 
mismo tiempo descubrió que se mordía el labio inferior, en un vano intento de controlar 
su mal humor, gesto que le parecía de lo mas sexi; observó su bien delineada figura, 
perfectamente enmarcada por unos jeans ajustados y una blusa con un ligero escote, del 
que se asomaba una generosa porción de unos senos redondos, no muy grandes, pero si 
bastante apetitosos; al estar Valentina inclinada sobre el mostrador, ofrecía una vista muy 
interesante de su trasero, que se apreciaba firme y respingón; vaya! Mi querida jefa tiene 
un trasero tal como me gusta -pensó Camila conteniendo una picara sonrisa- gozando el 
panorama, no puso atención a lo que ésta le decía hasta que la vio caminar a toda prisa 
rumbo a los elevadores. 


• Ey! Valentina -dijo Camila casi corriendo detrás de ella 

• Que pasa? -respondió Valentina conteniendo a duras penas su enojo 

• Pues no se, eso pregunto, que pasó? De repente saliste disparada rumbo al 
elevador. 

• Te dije que no hay habitaciones y que me siguieras porque tendremos que 
compartir la única que hay 

• Qué??? Como que no hay habitaciones?? Vamos a dormir juntas?? -dijo Camila con 
expresión de sorpresa 

• Tienes algún problema con eso? -le respondió Valentina en un tono cortante 

• Ah., no, solo era una pregunta 

• Si? Pues por tu expresión pareciera que lo peor que podía pasarte es compartir una 
habitación conmigo, pero ni te preocupes, no tengo el mínimo interés de saltarte 
encima -remató Valentina con cara de pocos amigos, continuando su apresurado 
paso. 



Camila sintió que su estómago se contraía al oír a Valentina; se limitó a seguirla y una vez 
dentro de la habitación que les asignaron, pudo darse cuenta que ésta era bastante amplia, 
con dos camas matrimoniales talladas en madera rústica, un pequeño escritorio con su 
respectiva silla, una pequeña salita daba espacio a un sofá de cuero, el piso de duela de 
madera le daba un aspecto acogedor y los tonos verde seco y rojo de sus paredes, hacían 
del conjunto, un sitio muy agradable. 


• Te parece si ocupo la cama de la derecha? -escuchó preguntar a Valentina. 

• Si claro, la que gustes, a mi me da igual -le respondió. 

• Ok, me daré un regaderazo rápido, me siento muy tensa, dijo Valentina tomando 
sus cosas y dirigiéndose hacía la ducha. 


Camila optó por encogerse de hombros, y decidió ponerse su pijama favorita (un pantalón 
de tela semitransparente blanco con una coqueta blusa sin mangas, del mismo material), 
se retiró el maquillaje, se lavó los dientes, cepilló un poco su cabello y se dirigió hacía su 
cama; no acababa aún de acomodarse cuando hizo su aparición Valentina; Camila nunca 
se hubiera imaginado que ver a su jefa en pijama la dejaría sin aliento: el obscuro cabello 
húmedo enmarcando la interesante cara de Valentina, era el punto de partida para 
recorrer el resto de su cuerpo, cubierto por un pequeño short negro, lo suficientemente 
corto para dejar ver la plenitud de sus piernas y el nacimiento de sus nalgas, una especie 
de camiseta de licra también en negro, que apenas podía contener esos senos que si bien 
no eran grandes, si eran lo suficientemente firmes como para sobresalir; Camila notó 
como los pezones de Valentina se marcaban y sintió endurecerse los suyos. 


• Vaya! Parecemos el Yin y el Yan -dijo Valentina 

• Cómo? -respondió una desconcertada Camila 

• Si, yo de negro, tu de blanco, yo morena, tu rubia, somos los polos, me explico? - 
dijo pacientemente Valentina 

• Ah si! Claro, así parece verdad? 

• Camila -dijo Valentina sentándose en su cama, su mirada reflejaba un brillo 
interesante 

• Si? 

• Siempre eres tan distraída?, te hablo y pareciera que estás en otro planeta 

• Ah!, no, para nada, solo es que... no se últimamente quizá si he estado algo distraída 
-respondió Camila sin poder apartar los ojos de los senos de Valentina 

• Y que te distrae tanto eh? -dijo en un tono bajo que hizo que a Camila se le erizara 
la piel. 

• Pues...nada importante -respondió Camila sintiendo como se sonrojaba. 



• Si? pues... para ser "nada importante" vaya que te tiene distraída -dijo Valentina 
inclinándose un poco hacía adelante, dejando con ese movimiento mas expuesto el 
nacimiento de sus senos a la mirada ávida de Camila. 

• No tanto -dijo Camila enderezándose un poco, intentando apartar la vista de los 
pechos de su jefa. 

• Ok, si tu lo dices te creo -concluyó Valentina con una irónica sonrisa. 


Se hizo un silencio entre ambas mujeres, que solo se limitaban a mirarse la una a la otra; 
los ojos de Camila hacía un vano intento de apartarse de la figura de Valentina, ver como 
se marcaban sus pezones contra la delgada tela de su blusa, le hacía sentir un delicioso 
cosquilleo en los suyos, ansiando apartar la intrusa barrera que le impedía verlos a 
plenitud; repentinamente Valentina se inclinó hacía Camila, fijando la mirada en sus 
labios; parecía que su único objetivo era devorar con los ojos esa carnosa e invitante boca; 
Camila sentía que Valentina la acariciaba con la mirada, el brillo de sus ojos oscuros se 
había acentuado, haciendo que un estremecimiento la recorriera por completo, sintiendo 
como su piel se erizaba ante ese simple contacto visual. 


• Que rica mujer! -pensó Camila humedeciendo sus labios. 


Como si ese gesto hubiera sido una invitación, sin mediar palabra, Valentina inclinó su 
cuerpo hacía Camila, quién sintió como el aliento tibio de esa enigmática mujer bañaba su 
rostro, cerrando los ojos a la espera del tan ansiado beso, levantando sus labios anhelantes 
por sellar el contacto con los de Valentina; cuando esa intrépida boca alcanzó por fin la 
suya, apenas rozándola, fue como si el mundo se detuviera para Camila, sintió como todo 
su cuerpo se erizaba; los tibios y suaves labios de Valentina la estaban llevando a sentir un 
placer hasta ahora desconocido; su estómago se contrajo en un repentino 
estremecimiento, sintió como sus latidos se aceleraban, mientras Valentina, poco a poco 
fue profundizando el contacto, acariciando de una manera sensual y enloquecedora sus 
labios con los suyos, frotándolos lentamente, explorándolos a conciencia, gozando cada 
uno de sus pliegues; Camila sintió que el aire escapaba de sus pulmones y en un intento 
por recuperar el aliento, entreabrió la boca, anhelante, ansiosa de un poco de aire que le 
devolviera la cordura, logrando con ello que la intrusa lengua de Valentina entrara en ella, 
delineando sus contornos, mientras una de sus manos iniciaba el viaje por su espalda, 
apenas tocándola, haciéndola desear mas de ese contacto; su lengua, impaciente, se lanzó 
al encuentro de la de Valentina, iniciando una danza embriagadora, enredándose y 
deslizándose en una tibia humedad que estaba desquiciándolas a ambas; un inesperado 
gemido brotó de alguna de ellas, detonando que unieran sus cuerpos, abrazándose con 



fuerza; sus pechos se frotaban ansiosos, sus pezones anhelantes y duros buscaban un 
alivio que no llegaba con ese beso que ya empezaba a ser insuficiente. 


Tan repentinamente como empezó, terminó ese momento de locura entre ambas; 
Valentina se enderezó rápidamente, con la respiración agitada, el rostro sonrojado, el 
cabello revuelto y un brillo en sus ojos que delataba la lujuria que la invadía; Camila, ante 
el súbito abandono de esos amantes labios que la seducían sin el menor reparo, solo atinó 
a ver fijamente a la mujer que la había hecho sentir segundos antes ese mar de sensaciones 
que ahora la ahogaban. 


• Perdón, creo que me excedí -dijo una descompuesta Valentina, con la voz 
enronquecida por la pasión que segundos antes había compartido con la cómplice 
boca de Camila. 

• Yo... ^apenas alcanzó a balbucear Camila 

• Hasta mañana, que descanses! -cortó abruptamente Valentina, retirándose con 
rapidez hacía su cama, donde sin mayor explicación se acostó, cubriéndose con 
una sábana y dándole la espalda a la rubia que no atinaba a entender que estaba 
pasando. 


Ante las circunstancias, Camila optó por hacer lo mismo, intentando conciliar el sueño en 
medio de la enorme confusión que sentía. 


• Que me está pasando?, porque me besó?, ufff! Porque siento esto?, a que está 
jugando Valentina? 


El sueño reparador poco a poco fue venciéndola, sin que encontrara respuesta a las dudas 
que ese delicioso beso había sembrado en su mente y en su corazón. 


UN AÑO ANTES: 

Valentina salió apresurada de su departamento viendo su reloj; llevaba quince minutos de 
retraso y odiaba llegar tarde, aunque siendo objetivas de lo último que tenía ganas era de 
llegar a la reunión convocada por su jefe; había pasado una noche de perros, casi no había 
dormido y se sentía irritable; el viaje nocturno por carretera desde Vallaría hasta la 



ciudad de México, le estaba pasando ya la factura. Para colmo, el tráfico no ayudaba en 
nada a mejorar su humor. 


Después de un trayecto que se le hizo interminable llegó por fin a las oficinas de Tech 
System S.A. de C.V., la empresa en la que había laborado los últimos diez años; recordó 
cuando recién entró a la misma como simple auxiliar y como a base de esfuerzo y mucho 
trabajo, había ido ascendiendo poco a poco peldaños hasta llegar a ocupar la Dirección 
Divisional, puesto peleado y deseado por muchos, pero que finalmente era suyo desde 
hacía tres años. 

Subió apresuradamente por las escaleras, se sentía demasiado irritable y sabía que un 
poco de movimiento le ayudaría a sacar esa energía negativa que la embargaba; no tenía 
idea del porque de la urgencia de Peña (así se refería ella a su jefe) para tener esa reunión, 
aunque pensó que debía ser algo muy importante, tanto que había tenido que interrumpir 
sus muy merecidas vacaciones (que no tomaba desde que había tomado la Dirección). 

Una vez en la confortable sala de juntas de la Dirección General, se encontró con su jefe, el 
Ing. Héctor Peña, quien le indicó que tenían asuntos muy importantes que tratar y que 
tomara asiento. 

• Inge, llegas algo tarde -mencionó Peña 

• Si claro, una disculpa, pero te recuerdo que hace doce horas estaba descansando 
plácidamente en Vallaría y de improviso me solicitaste que regresara 

• Ok, ok, vayamos al grano -dijo su jefe tomando asiento después de ayudar a 
Valentina a hacer lo propio. 

• Si por favor, porque francamente a mi me hace falta dormir. 

• Bien, te comento que estamos concursando para un contrato bastante jugoso con 
una empresa de Monterrey; se dedican a la captura de información y 
procesamiento de datos para dependencias de gobierno y el punto es generar un 
programa eficiente que les permita optimizar tiempos y costo, como ves? 

• Eso me suena a "Valentina, interrumpe tus vacaciones y hazte cargo del proyecto", 
es asi? 

• Jajaja! Vaya contigo! Así es, no se hable mas, cuando empiezas?, aquí está toda la 
documentación inicial -mencionó Peña entregándole un grueso expediente - Hay 
que armar toda la documentación y diseñar un "esqueleto" general de lo que 
estaríamos ofreciendo; la convocatoria salió hace unos días y tenemos un par de 
meses para presentar nuestra propuesta 

• Uff! Deja que duerma, mañana será otro día y con gusto lo hago, pero hoy no 
cuentes conmigo, me voy a casa, te parece? -dijo Valentina mientras tomaba los 
documentos con cara de fastidio. 

• Está bien, si no hay otro remedio y para que mi mejor gallina no se me eche, 
adelante, nos vemos mañana y afinamos detalles, toma el resto del día para 
reponerte, porque sinceramente traes muy mala cara Vale -respondió Peña con su 
mejor sonrisa- Por último te comento que el contrato se asignará en unos tres 
meses mas, contados a partir de la fecha de entrega del esquema preliminar, así que 
en ese lapso tienes que ver la forma de concluir el diseño completo, como la ves? 



• Y que cara quieres que tenga alguien que no ha dormido bien en las últimas 
semanas eh? -respondió Valentina lanzándole una mirada asesina a su sonriente 
jefe' y pues de verlo, lo veo bastante holgado en cuanto a los tiempos, así que en 
cuanto duerma y me despabile, veré que se hace, te parece? 

• Ya, ya, deja de echarme bronca, vete a descansar y estamos en contacto, ojalá 
puedas tenerme algo lo mas pronto posible, para ir checando los avances si? 

• Si claro, me retiro -respondió secamente Valentina. 

• Descansa y por supuesto, te recuerdo que en este tipo de proyectos, te llevas un 
porcentaje del costo total como responsable del mismo, así que calcula bien tu 
bono Vale -concluyó su jefe abriéndole la puerta para darle paso. 

• Ok, ok. 

Valentina salió de las oficinas de su jefe con la sensación de que éste abusaba de ella; 
caramba! No había tomado vacaciones en años, desde que asumió el puesto, se la pasaba 
trabajando a todas horas, no sabía lo que era un fin de semana o un par de días de asueto; 
recordó con tristeza que en su momento, el trabajo fue su único refugio y lo que le había 
permitido sobrellevar el profundo dolor que le había dejado la inesperada partida de 
Rebeca; mientras se dirigía a casa, sin saber ni como, empezó a recordar lo sucedido: se vio 
a sí misma y a Rebeca, la mujer con la que tenía seis años compartiendo su hogar y su vida, 
bailando alegremente aquella noche en Cancún, recordó como habían disfrutado esa 
semana, los paseos en la playa, las caminatas tomadas de la mano mientras la tibia agua 
del Caribe les bañaba los pies, de cuanto disfrutó sentarse con ella a sentir la brisa marina 
mientras la acariciaba y se besaban con pasión; casi todos los días habían aprovechado 
para bucear y gozar de las maravillas que la vida marina reservaba para unos cuantos; 
Rebeca amaba el mar, sentía una especial atracción por él; quizá esa atracción profunda 
fue la que la llevó a decidir, el último día de su estancia, nadar al amanecer; era algo que 
siempre había querido hacer: recibir los primeros rayos del amanecer mientras buceaba; 
Valentina recordó que toda la noche anterior habían hecho el amor de una forma 
desenfrenada, cuando cerraba los ojos, podía ver la imagen de la cara de Rebeca mientras 
la invadía un delicioso orgasmo; sus gemidos cuando hacían el amor, la forma en que se le 
entregaba, sus miradas cruzándose mientras sus cuerpos se saciaban el uno al otro, y como 
al final, el cansancio la venció, lo que hizo que apenas si contestara el tierno beso que le 
diera antes de partir y su resistencia a acompañarla, ya que el sueño la dominaba; bucear 
al amanecer no era algo que estuviera en sus planes esa mañana, así que prefirió gozar de 
las delicias del sueño. Muy vagamente recordaba el roce de los labios de Rebeca 
despidiéndose de ella, diciéndole "te amo nena". Era el último recuerdo que tenía de su 
voz. 

Recordó con dolor su abrupto despertar, a eso de las 9 de la mañana: era personal de 
vigilancia del hotel donde se hospedaban, para informarle que Rebeca se había ahogado 
en ese mar que tanto amaba, una falla en el tanque de oxígeno había desencadenado la 
tragedia; sintió como se le encogía el estómago y ese dolor que no pasaba de ella al 
recordar a su compañera, inerme, tendida en una fría plancha en el servicio médico 
forense, la terrible tarea de identificarla y como tuvo que realizar todos los trámites para 
regresar su cuerpo al DF, las recriminaciones de la familia de Rebeca culpándola a ella, a 
Valentina, por haberla dejado ir sola a bucear, las miradas de los amigos que 
silenciosamente le reprochaban por lo sucedido; la sensación de vacío que la acompañó 



desde ese día, cada noche al ir a su cama, cada mañana al despertar sin escucharla 
tarareando alguna tonadilla de moda en la cocina mientras preparaba el café. Porque no la 
había acompañado esa mañana?, porque no la retuvo? El sentimiento de culpa que la 
embargaba desde ese desafortunado día la ahogaba; habían pasado ya más de tres años y 
aun así, en algunas ocasiones, sentía que ese dolor no pasaría jamás. 

Una lágrima nubló su vista y detuvo su vehículo; abrazada al volante, lloró, lloró como 
tantas madrugadas y tantos días, maldiciendo una y otra vez el momento en que Rebeca 
decidió salir; se sentía culpable, pero al mismo tiempo también se sentía enojada; enojada 
por la soledad en la que vivía desde ese infausto día, enojada por el abandono involuntario 
de la mujer con la que había soñado envejecer, enojada por la impotencia de no poder 
hacer nada para recuperarla; la resignación por no verla mas, por no sentir su piel en 
contacto con la suya ni volver a saborear sus labios, hacía tiempo había llegado a su vida; 
lo que aún no llegaba y no sabía porque, era el perdón; no podía perdonarse a sí misma, a 
pesar de que algunos amigos en su momento le hicieron ver que ella no podía ser 
responsable de lo ocurrido; el perdón simplemente se negaba a entrar en su vida; 
inclusive, había acudido a terapia en una vana búsqueda de una expiación que no llegaba a 
su alma ni a su corazón. 

Valentina era una mujer fuerte, pero ante todo esto, se sentía absolutamente indefensa, 
débil; mientras recuperaba el control, pensó que ya era tiempo de seguir adelante; se había 
negado a sí misma la posibilidad durante los últimos años de intentar rehacer esa parte de 
su vida; era una profesionista exitosa, respetada en su medio; económicamente tenía una 
situación mas que desahogada pero su vida personal era un desastre: se encontraba 
sepultada bajo un mar de culpa y dolor; se preguntó cuanto hacía que no recibía o daba 
una caricia, cuanto hacía ya que no se sentía viva; recordó como el carácter se le había 
agriado después de lo de Rebeca; antes, sonreía abiertamente, hoy, con un poco de suerte 
esbozaba una media sonrisa. Elasta cuando recuperaré esas ganas de vivir? Esas ganas de 
sentir? Ese interés por lo que me rodea?, pensó golpeando con fuerza el volante. 

De forma increíble, dentro de su vehículo, en medio de una calle profusamente transitada, 
repentinamente Valentina tuvo una revelación: era hora de continuar su vida; no podía 
seguir detenida en algo que ya era irremediable; Rebeca había muerto, y ella estaba viva; 
era hora de dejar de aferrarse a un recuerdo, a una culpa, a un dolor, a su soledad y 
continuar su camino; decidió ir al panteón donde reposaban sus restos; una docena de 
rosas blancas, sus favoritas, fueron depositadas en la lápida, mientras Valentina lloraba 
imparable, sacando en ese último acto de contrición, todo el dolor que aún sentía; sabía 
que siempre, para toda la vida, Rebeca estaría en ella, siempre sería un referente 
significativo, y hoy, por primera vez en esos años, se sintió liberada del peso de la culpa; 
hoy, abría sus brazos y su corazón para dejar ir a la mujer que tanto había amado, que 
tanto significado le había dado a su vida y con la que creyó terminaría sus días. Perdió la 
noción del tiempo hasta que las primeras gotas de un lluvioso atardecer la hicieron 
reaccionar; sintiéndose profundamente agotada, subió a su auto y partió a casa, 
entregándose a un reparador sueño que como su mejor cómplice, la acogió cálidamente 
entre sus brazos. 



A la mañana siguiente, Valentina despertó sintiéndose cansada, pero con una cierta 
tranquilidad que hacía mucho no sentía; retomando lo del día anterior, decidió abrir su 
clóset y sacar la ropa de Rebeca; en todo ese tiempo, había guardado todas sus 
pertenencias, posponiendo cada día el momento de deshacerse de ellas, empacó todo en 
varias bolsas y las fue depositando en su auto; tres horas después, mientras abandonaba 
un refugio para mujeres víctimas de violencia intrafamiliar, pensó que había dado un paso 
importante. Se dijo a sí misma que no se trataba de eliminar el recuerdo de Rebeca de su 
vida, sino de dejarla ir y así poder empezar de nuevo. 

Llegó alrededor del medio día a sus oficinas, sintiéndose mas tranquila y con ánimo; 
saludó como cada día a Doris, su recepcionista y al entrar a la sala de espera de sus 
oficinas, no pudo dejar de admirar a su secretaria, Bárbara, una hermosa colombiana que 
le habían asignado unos meses atrás. 

• Buenas tardes Bárbara 

• Hola inge, buenas tardes, que no estaba de vacaciones? -le contestó su secretaria 
con expresión de sorpresa. 

• Así es, pero ya sabes, siempre hay asuntos urgentes que atender por estos lugares, 
así que tuve que regresar antes de lo previsto. 

• Uy! Me imagino, así que a trabajar entonces no? 

• Si Bárbara, ni hablar; por favor te voy a pedir que no me pases llamadas ni voy a 
atender a nadie, salvo que sea muy urgente, tengo que leer todo este material -dijo 
Valentina enseñándole el grueso expediente. 

• Ok inge, y por cierto, le sienta muy bien el bronceado, se ve excelente -respondió 
Bárbara lanzándole una picara sonrisa. 

• Si? -contestó Valentina, sintiendo como repentinamente se sonrojaba. 

• Si inge, de verdad, se ve muy bien, hasta mas joven, además, dicen que las morenas 
somos mas sexis no? 

• Ah! Pues... eso dicen -respondió mirando detenidamente a su hermosa asistente. 

• Yo lo sostengo inge, la piel morena se me hace... mmm... sexi a morir! -remató 
Bárbara con un picaro brillo en la mirada. 

• Bueno, menos charla y mas movimiento, me voy a trabajar y gracias por el piropo - 
cortó Valentina dando la media vuelta y entrando apresuradamente a su privado. 

Una vez a solas, Valentina se quedó pensando en Bárbara; desde que la habían asignado 
con ella, le pareció una mujer muy hermosa, pero hasta ese día, la había visto con otros 
ojos; en realidad era una hembra realmente interesante, deseable y según sabía, tenía 
ciertas tendencias lésbicas, pues hasta sus oídos habían llegado algunos rumores sobre 
ciertos romances que su asistente había tenido con otras chicas que trabajaban en la 
misma empresa. Recordó cuando Peña, su jefe, le había comentado que averiguara que tan 
ciertos eran esos rumores, pues era bastante homofóbico y según él, no quería gente "rara" 
en su empresa; recordó también como le había hecho gracia el comentario, pues ni por 
error se imaginaba que ella misma era absolutamente lesbiana y se imaginó la cara que 
pondría si se enteraba que era parte de esa gente "rara" que le desagradaba. 

• Y si son ciertos los rumores? -se preguntó Valentina?' que tal y la invito a salir? 

Será buena idea? 



Mientras pensaba en esto, paseó la vista por su oficina: realmente había logrado hacer de 
ese espacio un segundo hogar; observó la planta que impávida custodiaba una de las 
esquinas del lugar, el amplio sillón de piel que resultaba su cómplice cuando se tomaba un 
pequeño receso en su trabajo recostándose en él, una mesa de juntas para seis personas al 
fondo, el hermoso centro de mesa que le regalara su jefe, el cálido tapete de lana que 
adornaba una de las paredes, la pequeña fuente de cerámica que le ayudaba a relajarse 
cuando se sentía estresada; su escritorio que invariablemente se encontraba lleno de 
documentos, y en ese momento, su vista tropezó con el voluminoso expediente que le 
esperaba; éste la volvió a la realidad, por lo que desechando los pensamientos anteriores, 
decidió poner manos a la obra y ponerse a trabajar, concentrándose por completo en la 
tarea que tenía por delante. 

Durante semanas se encontró inmersa en sus labores, pero no podía dejar de observar a 
Bárbara; ésta entraba silenciosamente a darle café, le llevaba galletas, y en general, se 
encontraba al pendiente de que comiera a sus horas, que tomara agua con regularidad, 
prendía o apagaba el aire acondicionado o le llevaba algún chocolate (eran su delirio); 
sentirse cuidada y atendida, le daba una sensación de bienestar y tranquilidad que hacía 
mucho no sentía; se dio cuenta que el contoneo de las caderas de su asistente cuando 
entraba o salía de su privado, la ponía nerviosa; muchas veces se sorprendió clavando su 
mirada en los senos de ésta cuando se inclinaba a servir el café o entregarle algún 
documento y algunas mas, viendo ese trasero que se le antojaba tocar; las miradas de 
ambas llegaron a cruzarse en muchas ocasiones; el brillo de la mirada de Bárbara le 
indicaba que no le era indiferente y cada vez que eso ocurría, Valentina sentía un cálido 
cosquilleo invadiendo su cuerpo 

Después de algunas semanas, por fin Valentina concluyó con lo encomendado, 
entregándole a su jefe el trabajo, se avocó a revisar algunos asuntos de su área; se encontró 
con que le faltaba personal, por lo que solicitó al departamento de recursos humanos, la 
contratación de un nuevo elemento; en ese lapso, su jefe le informó que tendría que viajar 
a Monterrey a hacer la presentación del esquema preliminar del proyecto, por lo que 
momentáneamente dejó pendiente el tema del nuevo elemento. Esa noche decidió 
quedarse a trabajar hasta concluir algunas observaciones que le había hecho el cliente a su 
proyecto, por lo que le pidió a Bárbara que le echara la mano con algunas cosas, 
básicamente administrativas, a lo que esta accedió de buena gana. Alrededor de las diez 
de la noche, se encontraba ya algo cansada, además sentía hambre, por lo que dejando su 
computadora a un lado, le preguntó a Bárbara: 

• Bárbara, ya son las diez, tienes hambre? 

• Bastante, comí a las dos y media, así que ya tengo un buen rato sin probar nada, 
gusta que pida algo inge? 

• Si, me parece perfecto, como ves si pides una pizza o algo parecido? 

• Pizza?... mmm... pero eso engorda terrible inge, hay que cuidar la línea -dijo 
Bárbara pasando la mano por su cintura 

• Ohh! Pero no creo que tu tengas problemas con la línea, te ves excelente - 
respondió Valentina clavando su mirada en la breve cintura de su asistente. 



• Cree? Porque siento que últimamente he aumentado un poquito, además, mire mi 
estómago, como que ya no se ve muy firme -dijo Bárbara levantando un poco su 
blusa ante la atónita mirada de Valentina. 

• Uhh... pues... en realidad, se ve bien -dijo Valentina mientras su mirada se recreaba 
con el abdomen plano de Bárbara. 

• Si?, pero mire, toque y verá que está un poco flácido -dijo Bárbara acercándose a 
ella. 

• Ah! No es necesario, te creo Bárbara -respondió Valentina titubeando un poco al 
sentir el aroma de su perfume invadiendo su nariz. 

• No muerdo Valentina, puede tocar con confianza -mientras decía esto, Bárbara 
tomó la mano de Valentina y la llevó hacía su abdomen. 

Sentir la piel tibia de Bárbara generó en Valentina un delicioso cosquilleo en todo el 
cuerpo; sin poderlo evitar paseo su mano por ese abdomen plano, deslizándose hacía los 
costados; la cintura de Bárbara era breve, por lo que en poco tiempo la recorrió, sintiendo 
como la piel de la hermosa morena se erizaba; Valentina no podía apartar la vista de esa 
piel que se le ofrecía alegremente, por lo que sin poderlo evitar, continuó acariciando esa 
superficie aterciopelada y cálida; la respiración de Bárbara se aceleró, generando un 
delicioso sube y baja de esos senos que Valentina deseó tocar en ese momento; sin apenas 
darse cuenta, acercó su cuerpo al de su asistente, mientras sus miradas se encontraban. 

El brillo en los ojos de Bárbara, fue un detonante para Valentina, quién sin pensarlo mas, 
acercó a la hermosa hembra hacía su cuerpo, y sus labios ansiosos y tibios, volaron al 
encuentro de los de Bárbara, fundiéndose en un delicioso beso; sentir la humedad y el 
calor de esa boca, hizo a Valentina perder la cabeza, por lo que abrazándola con fuerza, 
profundizó el beso; el contacto de sus lenguas húmedas se volvió una interesante lucha: 
ambas intentaban dominar a la otra, enredándose, tocándose, empujándose; las manos de 
Bárbara, cual intrépidas exploradoras, viajaron hacía los senos de Valentina, acariciando 
sus pezones con cierta rudeza, arrancando a su dueña un delicioso gemido. 

• Vale, que rica estás! 

• Mmm... tu también Bárbara 

• Por favor, tócame -dijo Bárbara con la respiración entrecortada 

• Si -respondió Valentina mientras su mano volaba incontrolable hacia los senos de 
la hermosa mujer, encontrándose unos pezones duros y ansiosos. 

Sentir esos pezones, y la reacción de su dueña cuando los apretó entre sus dedos, animó a 
Valentina a inclinarse y besarlos; pasó su lengua por cada uno, rodeándolos, adorándolos; 
succionó lentamente uno mientras con su mano acariciaba el otro; los gemidos de Bárbara 
la prendían, la hacían perder el control y lo único que quería en ese instante, era desnudar 
a esa caliente hembra y tomarla, quería sentirla toda en ese momento; lentamente fue 
empujando a Bárbara sobre su escritorio, hasta que ésta quedó completamente acostada 
en él; la vista que ofrecía era espectacular pues traía una falda a la rodilla, misma que actúo 
como su mejor aliada, ya que al levantar las piernas de su hermosa asistente, dejó 
completamente expuesta a la anhelante mirada de Valentina, la pequeña prenda interior 
que apenas y alcanzaba a cubrir el sexo de Bárbara, misma que se encontraba ya húmeda 



en su parte central; Valentina empezó a acariciar las piernas y las caderas de la hermosa 
mujer, mientras los gemidos de ésta subían de tono. 

• Vale, por favor, no pares -dijo Bárbara mientras sus manos apretaban sus hermosas 
tetas húmedas por los besos de Valentina. 

Valentina no se hizo del rogar, por lo que apresuradamente inició un recorrido por las 
piernas de Bárbara, besó la parte interior de sus muslos y viajó imparable hacía la vagina 
apenas cubierta; separando a la intrusa tela, Valentina tuvo ante si el hermoso tesoro que 
tanto deseaba: la vagina caliente y mojada de Bárbara, custodiado por una pequeña y bien 
cuidada mata de vellitos rizados, húmedos y brillosos; la primera invitada al concierto de 
humedad y calentura, fue la lengua de Valentina, que invasora, entró de lleno en esa 
cavidad deseosa, arrancándole un fuerte gemido a su dueña. 

• Ahhh! Siiü Me matas!!! - gimió Bárbara apretando con fuerza sus pezones, dándoles 
pequeños jaloncitos mientras su cabeza se agitaba de un lado a otro, en un vano 
intento por controlar esa calentura que la estaba quemando mientras sentía la 
lengua de Valentina invadirla por completo. 

El mete y saca de la lengua de Valentina en su sexo mojado y caliente, estaba 
enloqueciendo a Bárbara; cuando los dedos de su jefa invadieron su cueva palpitante, 
empujó su cadera hacía ella, buscando una penetración mas profunda, sentir su clítoris 
aprisionado por la pequeña boca de Valentina mientras sus dedos giraban en su interior, 
la lanzaron en una ola imparable, sintió como un orgasmo empezaba a nacer en su vientre, 
incontenible, avasallador; movía sus caderas en círculos, gozando de cada penetración, de 
cada lamida a su pequeña almeja caliente; gemía escandalosamente mientras sin fuerza ya 
para resistir, se entregó por completo a esa deliciosa explosión de su sexo, bañando la cara 
de Valentina. 

• Yaaa!... ahhhhhh!.... siiiiü! me vengoooo! 

Su cuerpo se estremecía sin control, mientras sentía como un nuevo orgasmo la invadía; 
Valentina no paraba de chuparla, lamerla, mordisquear frenéticamente su vagina; sus 
dedos la penetraban con fuerza, llenándola de placer haciéndola perder por completo el 
control de su cuerpo; sentía como sus jugos brotaban imparables mientras su jefa los bebía 
con avidez. 

Valentina no podía pensar, solo sentía un absoluto placer mientras bebía con ansia esos 
jugos tibios y dulzones; sentía un cosquilleo delicioso en su sexo, ansioso de ser atendido; 
sin poder contenerse, bajó una de sus manos hacía su vagina mojada y caliente, 
acariciándola y regocijándose con su humedad; sintió su clítoris duro y palpitante; 
repentinamente Bárbara se enderezó, abrazándola con fuerza, la hermosa morena besó sus 
labios con frenesí, mientras sus manos iniciaban su recorrido hacía su trasero, apretándola 
contra si, mientras sus piernas la rodeaban por la cadera; ante la incomodidad del 
escritorio Valentina empujó a Bárbara hacía el amplio y confortable sillón de piel, donde 
ambas mujeres cayeron enredadas, desnudándose una a otra con prisa, besándose. 



tocándose, acariciándose, mezclando sus alientos, su humedad, su sudor de hembras 
ansiosas y calientes; Valentina cayó de espaldas, mientras Bárbara giraba su cuerpo para 
quedar como protagonistas de un delicioso 69; la hermosa mujer lamió con ansia la 
caliente vulva de Valentina, mientras esta gemía descontroladamente; los dedos de su 
asistente la estaban enloqueciendo, sentía como entraban y salían de su apretada vagina, 
tan abandonada y sola durante los últimos años; Valentina sentía como su saliva y los 
jugos abundantes de esa mujer que la estaba enloqueciendo se mezclaban gustosos; sentir 
a Bárbara frotándose así contra su cara, entregándole su sexo mojado, la tenía 
enloquecida; un explosivo orgasmo la hizo sentir que volaba; se sintió viva como no lo 
había sentido en años y se entregó sin medida a ese mar de sensaciones que la avasallaban, 
acompañándola en su camino Bárbara, quién casi al mismo tiempo, sintió como un nuevo 
orgasmo llegaba a su cuerpo, dejándola exhausta e inerme encima de su jefa. 

Poco a poco, la calma fue llegando a sus saciados cuerpos, Valentina sintió el profundo 
deseo de abrazar a Bárbara, quién gustosamente se dejó hacer; ver el brillo de los ojos de la 
hermosa morena, la hizo sentir algo cálido en el corazón; y se sintió profundamente alegre 
al darse cuenta que aún tenía la capacidad de sentir que una mujer podía enloquecerla. 

• Eres muy hermosa -dijo mientras una de sus manos acariciaba el cabello de 
Bárbara; 

• Tu también inge, eres linda -respondió Bárbara con un cierto dejo de ironía en la 
voz; 

• Inge?, jaja, soy inge entonces? -dijo Valentina 

• Siii, inge, siempre serás MI inge, como ves? -respondió Bárbara dándole un 
pequeño beso en la nariz 

• Muy bien, si así lo quieres, claro que si. 

• Sabes que? 

• Dime 

• Me gustas desde hace mucho, cuando me dijeron que me asignarían contigo, 
brincaba de felicidad, pues me gustaba verte pasar cada mañana -dijo Bárbara 

• Oh, mira nada más, y yo que pensaba que ni siquiera te dabas cuenta de mi 
existencia. 

• Claro que si, como no, eres todo un personaje dentro de la empresa 

• Ah caray! Y eso porque? -preguntó Valentina con curiosidad 

• Pues... tan seria, tan distante con todos, te hace misteriosa y por lo tanto, un 
personaje. 

• Jajaja! Que cosas se te ocurren Bárbara 

• Si? Fíjate que tienes razón, se me acaba de ocurrir una -dijo esbozando una picara 
sonrisa 

• Qué se te ocurrió? -respondió Valentina 

• Que quizá podríamos ir a otro lugarcito, tu y yo sólitas, y continuar platicando si? 
-dijo Bárbara mientras acariciaba la cara de Valentina. 

• Si, creo que es buena idea. 


Una hora después, ambas mujeres repetían el ritual de lujuria que habían iniciado en las 
oficinas, teniendo como escenario la amplia cama de Valentina, que gustosa había dado un 



cálido recibimiento al par de hembras que enredaban sus cuerpos en medio de un 
excitante concierto de gemidos. 

A partir de esa noche, y durante las dos semanas siguientes, ambas amantes partían hacía 
el departamento de Valentina, donde sin medida, sin pudor, sin control, se amaban 
frenéticamente; Valentina se sentía cada día mas feliz; sabía que no era ético mantener 
una relación amorosa con su asistente, pero le importaba un carajo la ética, hoy por hoy se 
sentía viva de nuevo, con ganas de comerse al mundo entero; sabía que podía enamorarse 
de Bárbara (o acaso no lo estaba ya?) y actuaba con cierta reserva durante el día, pero en la 
intimidad de su habitación, dejaba que su corazón y sus sentidos, corrieran desbocados; 
Bárbara por otra parte, no era muy expresiva en cuanto a sus sentimientos, aunque si lo 
era bastante en el plano sexual. Valentina se sorprendió a sí misma preguntándose si ya 
era el momento de hablar con la hermosa mujer y plantearle la posibilidad de una relación 
en forma. La noche anterior, había dejado a Bárbara en su departamento pues ésta le 
comentó que estaba cansada y quería dormir (las últimas noches en realidad habían 
dormido muy poco) y se dio cuenta que le daban ganas de despertar cada mañana al lado 
de esa mujer. Sonriendo ante la idea, se dirigió a darse un baño, pensando que esa misma 
noche, le pediría a Bárbara que formalizaran su relación, le pediría que fuera su novia y 
que se dieran ambas la oportunidad de ir creando algo para el futuro. 

Ya a bordo de su vehículo, rumbo a las oficinas de su trabajo, Valentina manejaba 
alegremente, cuando un desconocido zumbido la tomó por sorpresa; ante la luz roja de un 
semáforo, aprovechó para buscar que lo provocaba, encontrándose con la blackberry de 
Bárbara a un lado del asiento delantero de su auto. 

• A que nena tan distraída, dejó su celular -pensó con una sonrisa divertida. 

En ese momento el teléfono vibró anunciando la llegada de un nuevo mensaje por el msm 
interno; Valentina nunca supo que fue lo que hizo que lo abriera, pero lo que leyó, hizo 
que su corazón se detuviera por una fracción de segundo; leer "ten bonito día mi amor y 
ojalá hoy no tengas que soportar a la bruja de tu jefa" hizo que regresara toda la charla 
entre Bárbara y alguien cuyo nick decía "PePe": 

Bárbara: Hola nene, te extraño 

PePe: Yo a ti, como vas con nuestro asunto 

Bárbara: Bien, creo que ya la tengo comiendo de mi mano 

PePe: Será? 

Bárbara: Jaj aja! Claro que si, o acaso dudas de mis encantos? 

PePe: No muñeca, para nada, pero creo que tu jefa es un hueso duro de roer no? 

Bárbara: Ni tanto, como está sola, es como un pequeño perro sin dueño 



PePe: No te confíes 


Bárbara: Para nada, pero estoy segura que en unos días mas si le pido que te eche la mano 
con lo de tu ascenso, no se negará 

PePe: Pues lo veo difícil, tiene fama de pesada 

Bárbara: Con otros, porque conmigo se pone de un cursi horrible y la tengo embobada 
PePe: Jaja! A poco es cursi? 

Bárbara: Ay si, es un fastidio la pobre, así que espero resolver pronto lo de tu ascenso 
porque ya me harta 

PePe: Ok, pero ya no tardes tanto porque creo que ya te gustó tirártela 
Bárbara: Oh bueno, mas o menos, me choca tenerla que soportar con sus cursilerías 
PePe: Ya estas, nos hablamos nena. 

Bárbara: Bye 

Valentina soltó el teléfono y se detuvo en una calle; necesitaba aire, sentía que se ahogaba; 
la ira, el dolor, el desencanto, fueron apoderándose de ella; como pudo ser tan estúpida? 
Tan ingenua? A su edad se había dejado engañar como un chino; Bárbara la estaba 
utilizando y ella simplemente se dejó usar. Respiró pausadamente intentando controlar la 
rabia que la empezaba a invadir, sentía ganas de ahorcar a Bárbara; quién demonios era ese 
tal PePe?. Pensó que tenía que tranquilizarse para poder pensar con claridad, así que 
dirigió su auto hacía una cafetería cercana; una vez ahí, ya mas tranquila, tomó una 
decisión: Bárbara era una zorra, la había utilizado buscando algo para algún macho que 
seguramente era su amante, y ella, Valentina Suárez, no le daría el gusto a ninguno de los 
dos. 

Valentina entró al baño de la cafetería buscando un poco de agua fresca; enjuagó su cara y 
se sorprendió ante la imagen que reflejó el espejo: los músculos en total tensión, los labios 
apretados y el brillo asesino de su mirada la asustaron; pensó que era increíble como en 
menos de un mes, había sucedido todo y de cómo había caído en las garras de Bárbara; 
sería acaso que se sentía tan vulnerable y tan sola que no pudo darse cuenta que ésta la 
estaba usando?, sentía un dolor extraño recorrer su pecho y su estómago, la garganta 
cerrada intentando contener un sollozo; sacudió la cabeza intentando recuperar el 
control, retocó su maquillaje y con paso firme salió rumbo a su oficina, decidida a no 
dejarse vencer. 

Lo primero que haría sería poner a buen resguardo el teléfono, no podía permitir que 
Bárbara supiera que ya estaba enterada de todo; lo segundo, averiguar quién era el tal 
Pepe y por ello tomó el número telefónico que aparecía en la pantalla; al llegar al 



estacionamiento de la empresa, volvió a ver su rostro en el retrovisor de su camioneta, ya 
había recuperado un poco la compostura, por lo que respirando profundamente y 
caminando a paso rápido, llegó hasta su privado; Bárbara le regaló una coqueta sonrisa en 
cuanto la vio entrar. 

• Hola inge, buen día -la saludó con una voz cantarína y alegre 

• Hola Bárbara, buen día -respondió Valentina intentando sonreír sin mucho éxito; 

• Que pasó?, estás bien Vale? -preguntó la morena con cierto dejo de preocupación 

• Oh si, no te apures, solo pasé mala noche, ya sabes -dijo Valentina entrando a su 
privado con Bárbara detrás suyo 

• Pobrecita nena, creo que te hace falta un masajito -replicó Bárbara cerrando la 
puerta tras de si e intentando tomar a Valentina por los hombros; 

• No corazón, ahora no, realmente estoy apurada, por favor trae la documentación 
del proyecto en el que estoy trabajando y habla a recursos humanos, ocupo que 
busquen a alguien para el área de sistemas a la brevedad posible -dijo Valentina en 
un tono algo cortante. 

• Ok, ok, alguien amaneció de mal humor hoy, te dejo entonces y haré lo que dices - 
mencionó Bárbara haciendo un gracioso puchero con sus hermosos labios, 
retirándose a cumplir las instrucciones de su jefa. 

Una vez que su asistente salió, Valentina no pudo menos que admitir que ésta era una 
actriz consumada; pensar que unas horas antes estaba pensando en pedirle que intentaran 
una relación formal y ahora, solo sentía mucho coraje en contra de ella; la había lastimado 
mucho, y aunque por lo general no era vengativa, sentía la necesidad de hacer algo y no 
dejar impune el comportamiento de Bárbara; uno minutos después, recibió a la 
responsable de recursos humanos, a quién le proporcionó el número telefónico pidiéndole 
que a la brevedad le consiguiera el nombre del titular, solicitándole así mismo que buscara 
una persona para cubrir la vacante en el área de sistemas; pasó el resto del día intentando 
concentrarse en su trabajo, sin mucho éxito; se sentía terrible, dolida y sobre todo, triste. 

En el curso del día, Bárbara entró en varias ocasiones a su privado, llevándole su 
acostumbrado café, e intentando en vano arrancarle un gesto amable o una sonrisa a 
Valentina; a las ocho y media de la noche, ésta decidió retirarse; ya le habían pasado la 
información que había solicitado y tenía ya el nombre del famoso PePe, aunque le 
sorprendió mucho saber que éste no era mas que José Pablo Lagunes, uno de sus 
colaboradores en el área de sistemas; que ironía, en él había pensado justamente para que 
se integrara al nuevo proyecto como su principal auxiliar, pero ante lo sucedido, 
definitivamente quedaba descartado; mientras manejaba rumbo a su casa, Valentina 
pensaba en cual sería el siguiente paso y concluyó que lo mejor sería cortar por lo sano con 
todo; ella no servía para seguir los juegos retorcidos de gente como Bárbara, así que pensó 
que lo mas saludable era darles a conocer que ya estaba enterada de todo y poner a cada 
uno en su lugar; sintiéndose mas tranquila después de haber tomado esta decisión, 
Valentina dio rienda suelta al llanto; una vez mas, se encontraba llorando a solas, con esa 
sensación de vacío que tanto le dolía. 

A la mañana siguiente, en cuanto llegó a sus oficinas, le pidió a Bárbara que llamara a José 
Pablo a su privado: 



• Bárbara, por favor dile al ingeniero José Pablo Lagunes que venga a mi oficina; 

• Si claro, para que lo quieres? 

• Te adelanto que es para lo del proyecto nuevo, dile que venga a la brevedad; 

• Si claro, me imagino que él va a ser tu auxiliar verdad? -preguntó Bárbara sin poder 
ocultar su interés 

• Ya te enterarás, por favor en cuanto llegue hazlo pasar si? 

Quince minutos después el interesado se encontraba ante su presencia, esbozando su 
mejor sonrisa: 

• Buenos Días Ingeniera Suárez -dijo tendiendo la mano hacía su jefa 

• Buenos días, toma asiento por favor -respondió Valentina ignorando el gesto - 
vayamos al grano, seré breve- Bárbara, no te vayas, tienes que oír lo que voy a decir. 

• Si claro inge -respondió una sorprendida Bárbara, tomando asiento a un lado de 
José Pablo. 

• Como ambos saben, estamos trabajando en un nuevo proyecto, sumamente 
importante para la empresa, y la responsable directa del mismo soy yo; por el tipo 
de proyecto de que se trata, requiero de un auxiliar que colabore directamente 
conmigo. 

• Si ingeniera, en la empresa no se habla de otro tema y a todos nos interesaría 
mucho trabajar directamente en él -mencionó José Pablo 

• Como ya es de todos sabido, el trabajar directamente como auxiliar en este 
proyecto implica una mejora en la posición dentro de la empresa, amén de que 
también incluye un bono económico bastante jugoso, sin contar con la experiencia 
que se adquiere y el prestigio que implica -continúo Valentina- Pues bien, 
analizando a todos los que componen el área de sistemas y a pesar de que la 
mayoría tienen experiencia y conocimiento, hace unos días consideré que la 
persona idónea para ocupar ese puesto, eras tu José Pablo... 

• En serio!!, gracias ingeniera no se va a arrepentir! -la interrumpió el aludido 
esbozando una amplia sonrisa 

• A ver, a ver, calma, tal y como te dije, hace unos días consideré que tu serías la 
persona que me acompañaría en este asunto, pero sabes... ayer cambié de opinión - 
replicó Valentina con una fría sonrisa 

• Pero... porque ingeniera?, le aseguro que no se va a arrepentir de tenerme a su lado, 
puede contar conmigo para todo y tiene toda mi lealtad y disposición para lo que 
necesite -dijo José Pablo un tanto descontrolado 

• Lealtad! Vaya! Interesante término, quizá esto pueda hablarnos de la lealtad, tanto 
tuya como de Bárbara -dijo Valentina colocando la blackberry de la sorprendida 
morena encima de su escritorio - Bárbara, podrías leer en voz alta esta charla - 
concluyó Valentina extendiendo el teléfono a la sorprendida morena, quien 
titubeante dio lectura a lo que aparecía en pantalla. 

• No se de que me habla ingeniera, pero yo le aseguro... -intentó cortar José Pablo 
mientras veía con sorpresa la charla desplegada en el teléfono 

• Claro que sabes de que hablo y por eso te llamé; solo quería que supieras que 
acabas de perder una de las mejores oportunidades profesionales de tu vida; si no 
hubiera leído esta charla entre Ustedes dos, ten la certeza que hoy estarías 
recibiendo la buena nueva, pero... como dicen por ahí, del plato a la boca se cae la 



sopa no? -remató Valentina con una irónica sonrisa mientras su ceja derecha se 
elevaba en su característico gesto sarcástico. 

• Valentina, por favor, déjame explicarte. ..'intentó intervenir Bárbara. 

• No!, aún no termino; ingeniero, fue un placer haber contado con tu colaboración en 
esta empresa, puedes pasar al área de personal, se te entregará tu liquidación al 
100%, por eso no hay mayor problema; como comprenderás resulta muy 
complicado mantener una relación laboral en estas condiciones -cortó Valentina 
con firmeza. 

• Pero inge... por favor... yo solo busqué la forma de acercarme a Usted, además 
Bárbara me dijo que podía ayudarme, deme la oportunidad... 'balbuceaba el atónito 
José Pablo. 

• Buenos días ingeniero, te agradezco tu tiempo -dijo Valentina poniéndose de pie y 
señalando hacía la puerta con un gesto que no admitía réplica- que tengas un 
excelente día. 

• Valentina, no puedes hacer eso! -dijo una angustiada Bárbara 

• No puedo??? Claro que puedo y lo estoy haciendo en este momento!; ingeniero, 
evítame la pena de mandar a seguridad a sacarte y ve a personal por tu cheque- 
respondió Valentina con un tono duro en la voz que no admitía réplica -ten la 
certeza de que si te vas en este momento, la recomendación que daré de ti para un 
futuro trabajo, será muy buena tomando en cuenta tu desempeño laboral, pero si 
no, también ten la certeza de que no encontrarás trabajo en el medio, así que 
decide que quieres hacer. 

• Si ingeniera -dijo un derrotado José Pablo, retirándose del lugar sin mayor réplica. 

• Y bien Bárbara?, tienes algo que decir? -preguntó Valentina lanzándole una fría 
mirada 

• Yo... pues es que es un malentendido nena, por favor, yo te quiero -dijo la morena 
intentando abrazarla. 

• Jajaja! Ay Bárbara por favor!, no seas cursi, me acusas de serlo y mira nada mas tu 
reacción; no te hagas ideas tontas, por supuesto que me encantó acostarme 
contigo, pero nada mas, necesitaba sacar el estrés y punto, así que sigue con tus 
labores y no me fastidies con tonterías si? -replicó Valentina con total indiferencia. 

• Porque eres cruel Valentina? -dijo Bárbara al borde del llanto 

• Cruel?? Para nada, seamos realistas, soy una mujer joven y sana, tú te ofreciste en 
bandeja de plata, así que no veo porque tanto escándalo por un simple acostón; si 
no puedes superarlo, ni hablar, puedes presentar tu renuncia, yo no tendré ningún 
inconveniente en aceptarla -contestó Valentina con una cínica sonrisa en la cara. 

• Está bien, dime porque corriste a José Pablo? 

• Porque me dio la gana, algún problema? -replicó Valentina 

• Está bien Valentina, no te daré el gusto de irme -dijo Bárbara con rabia, 
dirigiéndose hacía la puerta 

• Hey preciosa! No se te olvide tu teléfono -dijo Valentina con ironía arrojándole la 
blackberry 

• Vete al demonio Valentina!! -remató Bárbara cerrando de un portazo mientras se 
retiraba del lugar. 


Una vez a solas, Valentina tomó asiento en su escritorio y cubriéndose el rostro con ambas 
manos, contuvo un sollozo que amenazaba con volverse un torrente incontrolable de 



lágrimas; Bárbara jamás debía saber todo el daño que le había causado y cuando la había 
herido; era increíble que en tan poco tiempo esa hermosa mujer hubiera entrado a su vida 
y a su corazón de esa forma. Suspirando con resignación, Valentina limpió la indiscreta 
humedad de sus ojos, y se avocó a trabajar, como tantas y tantas veces lo hacía cuando se 
sentía mal. 

Al paso de los días, si bien la relación entre ambas no era la mejor, se fue volviendo un 
poco mas llevadera; Valentina insistía en laborar 12 o 14 horas al día, fustigaba 
constantemente a Bárbara haciéndola llegar media hora antes de su horario habitual y 
manteniéndola en su lugar dos o tres horas después de su hora de salida; le exigía una y 
otra cosa, esperando que ésta se cansara y presentara su renuncia; dos meses después las 
cosas se habían suavizado un poco; Valentina había dejado de sentir ese dolor y la tristeza 
que el engaño de Bárbara le había causado. Además, el proyecto en el que estaba 
trabajando le absorbía todo su tiempo y eso también le ayudaba a no sentir; viajó a 
Monterrey en diversas ocasiones, lo que le impidió realizar las entrevistas pertinentes 
para elegir al nuevo elemento que hacía falta en el área de sistemas; a través de su correo 
electrónico le llegó la información de la terna de los candidatos a ocupar el área; revisó el 
curriculum de cada uno y le llamó especialmente la atención uno: el de la Ingeniera Camila 
Pereira Díaz; ésta había sido una alumna brillante y se había graduado con honores de la 
Facultad de Ingeniería de la UNAM y si bien no tenía mucha experiencia profesional, 
había tomado una buena cantidad de cursos que podían resultar de mucha utilidad para la 
empresa, era una mujer joven, soltera y sin compromisos, lo que definitivamente resultaba 
también un plus. Sin pensarlo mas, dio la autorización para la contratación de la joven, 
pensando que ya la conocería personalmente cuando volviera al DF. 

Días después, le informaron que a la mañana siguiente se presentaría la ingeniera Camila 
Pereira, lo que le alegró sobremanera, pues en realidad le urgía cubrir esa plaza, ya que el 
trabajo se acumulaba; aparte, tendría que escoger a alguien del equipo de trabajo para que 
la auxiliara en el nuevo proyecto, había estado posponiendo la decisión, pero solo tenía 
unas semanas para definir quién estaría con ella en esa aventura. 

Esa mañana, llegó mas temprano que de costumbre, saludó a Bárbara, que como siempre, 
se veía espectacular; vaya! -pensó Valentina' lo que son las cosas, pensar que pudo haber 
sido algo mas en mi vida, pero en fin!. 

• Bárbara, buenos días 

• Buenos días 

• Eloy viene la nueva persona que va a ocupar la plaza del área de sistemas, en cuanto 
llegue hazla pasar -dijo secamente Valentina 

• Si, está bien -contestó Bárbara en el mismo tono 

• Gracias 

Unos minutos después, Bárbara le anunció la llegada de la Ingeniera Camila, por lo que 
Valentina se dispuso a recibirla; aunque en realidad, no estaba preparada para lo que vio: 
Camila era una pequeña rubia muy bella, con una expresión dulce en su cara y unos ojos 
verdes enmarcados en largas y tupidas pestañas que los hacían sumamente hermosos, una 



nariz respingona que le daba un aire infantil, con una boca de labios un tanto gruesos que 
le daban un toque sensual a la mujer que en ese momento sonreía cordialmente hicieron 
que Valentina se desconcertara un poco; por alguna extraña razón, se sintió un tanto 
sorprendida de que su nueva colaboradora fuera tan bella, pero reponiéndose con rapidez 
se limitó a saludarla con cordialidad y darle la bienvenida; le dio algunas instrucciones y 
de nuevo se volcó a su trabajo. 

Durante un mes mas, se dedicó a evaluar el desempeño de todos y cada uno de quienes 
podían acompañarla como auxiliar en el nuevo proyecto, incluida la nueva integrante del 
equipo; Valentina pudo darse cuenta de su inteligencia y dedicación, notó que era 
bastante creativa y que tendía a trabajar muy bien en equipo, pues rápidamente se adaptó 
a sus compañeros; le agradaba la presencia de Camila, quizá era su aspecto dulce lo que 
hacía que Valentina se sintiera tan a gusto con ella, o quizá sus hermosos ojos verdes que 
brillaban con alegría cuando la felicitaba por haber concluido alguna tarea encomendada 
antes del tiempo previsto; se dio cuenta que en ese pequeño lapso de tiempo, la 
convivencia con la pequeña rubia, la hacía sentir tranquila, le generaba una sensación de 
bienestar y paz que tanto anhelaba. Lo pensó mucho pero al final, tomó la decisión de 
invitar a Camila a integrarse como su auxiliar en el proyecto de Monterrey; se dijo a sí 
misma que la decisión únicamente se basaba en el desempeño laboral de Camila y no en su 
atractivo físico. 

A la mañana siguiente, Valentina se sentía alegre y relajada, llamó a Camila para 
informarle que se integraría al proyecto; una vez que ésta dejó su privado, Valentina 
esbozó una sonrisa: realmente le gustaba ver a la pequeña rubia, su expresión de sorpresa 
cuando le dijo que se integraría al proyecto y sobre todo, le gustaba ver el brillo de sus 
ojos, emocionada por el nuevo reto que tenía frente a ella; pensativa, reflexionó que no era 
sano sentirse tan a gusto con esta chica, sabía muy poco de su vida, y ni siquiera tenía un 
indicio mínimo que le indicara que le atrajeran las mujeres; aparte, era su subordinada y 
no quería volver a pasar por lo que había pasado con Bárbara. Ese día, al ver su reloj y 
darse cuenta que ya iban a dar las ocho de la noche, se dio cuenta que el cansancio la 
invadía así que decidió salir antes de lo habitual; quería estar en casa donde le esperaba su 
cama y un cálido baño de agua tibia; creo que me merezco un buen vino y un quesito - 
pensó Valentina mientras se dirigía hacía su camioneta. 

Una vez a bordo de ésta, acomodó sus documentos y la arrancó, prendiendo las luces 
delanteras, cuando giró la cara hacía el frente, sintió que se helaba: a unos metros de 
distancia, estaban Camila y Bárbara enredadas en un pasional beso; por la forma en que se 
abrazaban y frotaban sus cuerpos, era obvio que ese no era el primero que compartían; 
inicialmente no atinó a reaccionar pero después de la sorpresa del primer momento, 
movió su vehículo retirándose del lugar inmediatamente; durante todo el trayecto a su 
casa, fue pensando y analizando, que demonios hacía Camila enredada con Bárbara?, era 
lesbiana? O simplemente una chica mas saciando su curiosidad?; sentía un extraño 
desasosiego, el estómago encogido: sería que aún no superaba lo de Bárbara? O era por 
Camila? Que le estaba pasando? Seguirían en el estacionamiento de la empresa?, o quizá... 
estarían enredadas en la cama amándose?. 



En cuanto llegó a su casa, sin saber bien a bien porque, decidió marcar el teléfono de 
Camila, buscó entre sus documentos el expediente que recién le habían entregado, con la 
esperanza de que los datos personales de la rubia estuvieran ahí; por fin encontró el 
número de la casa de Camila, desesperándose a cada momento mientras una y otra vez 
sonaba el teléfono sin que hubiera respuesta; cuando estaba a punto de colgar, Camila 
contestó la llamada: 

• Camila? -dijo Valentina 

• Si, quién habla??? -respondió la agitada voz de Camila 

• Valentina 

• Ah!!!, perdón no te reconocí la voz, dime 

• Solo quería preguntar si tenías listo lo de mañana, pero te oigo bastante agitada así 
que mejor te dejo para que termines lo que sea que estés haciendo; por favor no 
llegues tarde -dijo Valentina sin poder evitar imprimir un tono cortante a su voz; 

• Oh, si, perdón, es que... 

• No, no, disculpa por llamar en un momento tan inoportuno, hasta mañana -dijo 
Valentina de manera cortante, colgando inmediatamente sin darle oportunidad de 
nada. 

Después de colgar, Valentina se quedó mirando el teléfono, que rayos le pasaba? Porque 
sentía eso? Que era?... celos acaso?, pero porque?, de quien? Aun no superaba lo de 
Bárbara?... le quedaba claro después de la llamada que Camila y Bárbara estaban juntas, tal 
vez jadeando de lujuria, con sus cuerpos desnudos enredándose golosamente, la voz de 
Camila se escuchó agitada, algo ronca... basta Valentina! Que te pasa?, acaso enloqueciste, 
pensó para sus adentros mientras cerraba los ojos desplomándose en su sillón favorito. 
Esa noche, el sueño rebelde se negó a acompañarla, por lo que en cuanto amaneció, se dio 
un duchazo y tomó un café, intentando mitigar un poco el mal humor que sentía; se 
dirigió a las oficinas a las que llegó antes que cualquiera, aunque eso ya no era novedad; 
aprovechó la tranquilidad y la soledad que la temprana mañana le daba para avanzar con 
algunos de sus asuntos; cuando se dio cuenta ya eran las 8.15 de la mañana, por lo que 
decidió salir a ver si ya Camila había llegado; su sorpresa fue mayor cuando al abrir la 
puerta, la encontró enredada de nueva cuenta, en un pasional beso con Bárbara. 

Era el colmo! Como se atrevían a besuquearse por toda las oficina??, tanta era la pasión o el 
amor que sentían que no podían contenerse? Sintiendo que el estómago se le encogía y la 
boca se le secaba decidió interrumpir a las dos mujeres que ni por enteradas de su 
presencia, sintió como su mal humor se incrementaba mientras veía los ojos brillantes de 
Camila, su piel sonrojada, sus labios húmedos; le reventaba verla así, excitada y ansiosa 
por otra mujer. No pudo evitar ser cortante al pedirle la documentación que le había 
encargado; por mas que leía y leía, pasaba las hojas una tras otra, no lograba concentrarse, 
solo podía pensar en qué era lo que le estaba pasando, porque sentía ese aguijonazo de los 
celos arañando su corazón; su mal humor se incrementó cuando Bárbara le preguntó si se 
le ofrecía algo mas y la llamó Vale; que pretendía con eso?, porque el uso del diminutivo 
ahora?, quería decirle algo o de que se trataba?. Decidió dar por terminada la reunión pues 
realmente se sentía demasiado enojada; no entendía porque, solo sabía que en ese 
momento lo mas sano era que Camila se retirara, antes de que dijera o hiciera algo que no 
debía. 



• Camila, realmente esperaba mas de ti 

• Perdón? 

• Podrías concentrarte por favor y dejar de divagar? -dijo Valentina en un tono 
bastante hostil 

• Si claro, dime, donde estoy mal. 

• Donde estas mal?? Por Dios! TODO está mal, esto no me sirve, definitivamente no 
sirve -respondió Valentina devolviéndole la carpeta. 

• Pero porque? 

• Porque? Porque no sirve y punto, tienes dos horas para corregirlo, es el plan de 
trabajo que vamos a presentar y tu me sales con esto tan deficiente. 

• Pues si, lo corrijo pero dime que está mal? 

• Todo, ya te dije, te espero a las 10 con algo mejor que esto -dijo Valentina 
incorporándose y caminando hacía su escritorio, donde se sentó y empezó a leer 
algunos papeles. 

• Está bien, regreso -dijo Camila con un dejo de molestia en la voz. 

• Si te molesta no hay problema, deja el proyecto, solo dime y busco quien si pueda 
con él, aún estamos a tiempo de reemplazarte. 

• No, no me molesta, regreso entonces. 

• Cierra la puerta al salir -dijo Valentina dando por concluida la reunión. 

Una vez que Camila abandonó el lugar, Valentina de nuevo quedó inmersa en un mar de 
confusión: porque sentía todo eso?, definitivamente su interés por Bárbara hacía tiempo 
había desaparecido, o no?, y estaba muy claro que esa confusión que ahora sentía era por 
Camila. El quid del asunto era: porque le importaba tanto lo que hacía o dejaba de hacer la 
rubia?, con sorpresa, Valentina se percató que le gustaba mucho mas de lo que ella misma 
admitía y no era solo la parte física; se dio cuenta que le gustaba la forma de ser tan dulce 
de Camila, su sonrisa, sus ojos, como caminaba, como se movía, su voz... en fin... todo le 
atraía de ella. Vaya Valentina! En menudo lío te has metido ahora fijándote en alguien que 
definitivamente no está interesada en tu persona -pensó para sus adentros. 

El sonido de su celular la sacó de sus pensamientos; le sorprendió la llamada de Martha, 
una de las tías de Rebeca con quien siempre tuvo una relación cordial; estaba en el 
vestíbulo de la empresa y quería pasar a saludarla, así que no dudo ni un minuto en 
pedirle que subiera; cuando ésta entró a su privado, su corazón sufrió un pequeño 
sobresalto: el parecido de Rebeca y Martha siempre había sido notorio; pensó con tristeza 
que tal vez Rebeca así se hubiera visto a los 50 años, vio un dejo de su sonrisa en Martha y 
no pudo evitar sonreír al recibirla: 

• Elola Martha, pasa por favor -dijo besándola en ambas mejillas 

• Tina, como has estado, mucho tiempo sin verte -respondió Martha usando el 
diminutivo que Rebeca usaba siempre con ella. 

• No tan bien como tu, pero acá andamos, trabajando como siempre 

• Si hija, eso veo, no paras de trabajar, pero te ha sentado, te ves muy guapa -dijo la 
tía Martha 

• Si? Gracias pero pues no lo creo, y cuéntame que te hizo dejar tu amada Morelia 
para venir al contaminado DF? 



• En realidad vine a arreglar algunas cosas con mi visa y decidí pasar a visitarte; hace 
mucho que no se nada de ti y desde... lo de Rebeca... te alejaste -dijo Martha con un 
cierto tono de reproche. 

• Así es tía, pero creo que era necesario poner un poco de distancia no crees? 

• No, no lo creo, pero en fin, cuéntame como estás?, que ha pasado contigo en estos 
últimos años? 

• No mucho, como te dije, solo trabajo. Y tu? 

Después de casi una hora de charla, ambas mujeres ya se habían puesto al día; a Valentina 
realmente le alegró la visita de Martha, pues su relación con ella siempre fue excelente; 
cuando ésta se despidió alegando que ya faltaba poco para el medio día, fue que se dio 
cuenta que Camila no había llegado a las 10 como le indicó, lo que le causó una enorme 
molestia; al salir a dejar a Martha fue que vio a Camila sentada en el vestíbulo de su 
oficina, con cara de pocos amigos; sin saber porque, le irritó mucho mas; tal vez se sentía 
molesta porque no podía charlar con Bárbara o quizá porque no podía besuquearse con 
ella; una vez que Martha se retiró, le pidió a Camila que pasara a su privado: 

• Pasa Camila -dijo Valentina endureciendo su expresión al verla. 

• Si gracias, aquí está lo que me pediste -extendiendo la carpeta con su trabajo ya 
corregido. 

• Veamos -tomando la carpeta dio una rápida ojeada al trabajo- ok, está bien, te veo 
a las doce en la junta con el cliente y por favor no llegues tarde, te dije que a las 10 y 
son las 11! 

• Cómo?? Pero si llegué desde las 10 pero estabas ocupada y dijo Bárbara que 
esperara! 

• Bárbara? Ah! O sea que si Bárbara te dice que te avientes al pozo tu lo haces? - 
replicó Valentina sintiéndose cada vez mas irritada. 

• No, claro que no, pero bueno, es tu asistente, tengo que preguntarle a ella por ti no? 

• Aja, ok, ok, no tengo ganas de discutir, hay cosas mas urgentes, nos vemos mas 
tarde -dijo Valentina despidiéndola como quién se sacude a un molesto insecto. 

• Bárbara! -llamó imperiosamente Valentina por el teléfono interno. 

• Que pasó? -respondió su asistente 

• Necesito que saques varios juegos de copias de una carpeta, ven por favor! -no 
pudo evitar un tono imperioso y hasta grosero 

• Ok, ok, ya voy -replicó Bárbara en un tono semejante. 

Luego de encomendar a Bárbara preparar los materiales necesarios para su reunión, 
Valentina no pudo evitar suspirar; echándose hacía atrás en su cómodo sillón, se quedó 
pensando en que algo debía hacer, no era posible que fuera explotando por la vida solo 
por lo que Camila hacía o dejaba de hacer; ella era una mujer adulta, emocionalmente 
estable, madura, y entonces? Porque reaccionaba como una quinceañera ante su 
colaboradora? Donde demonios se había ido su sentido común? Pensando en todo esto, 
cuando se dio cuenta, ya era medio día, así que salió presurosa a su junta; ésta fue bastante 
exitosa, los clientes quedaron mas que a gusto con lo que Valentina propuso y una vez 
concluida, la invitaron a comer junto con Camila; aunado a lo bien que habían salido las 
cosas (desde un punto de vista profesional) a Valentina le mejoró el humor la idea de 
compartir la mesa con su hermosa colaboradora; durante todo el tiempo que duró la 



comida, sorprendió las miradas de Camila puestas en ella; eso le produjo una sensación de 
alegría que no podía explicarse; una y otra vez sus miradas se encontraban, y aún cuando 
Camila rehuía su mirada, podía sentir sus ojos en ella constantemente; en alguna ocasión 
llegó a sorprender los traviesos destellos verdes clavados en sus senos, lo que le produjo 
un extraño mariposeo en el estómago. 

Cuando por fin terminó la comida, ambas mujeres fueron llevadas de regreso a la empresa; 
una vez en el estacionamiento, cruzaron algunas palabras y después, inesperadamente se 
hizo un tenso silencio entre ambas; sus miradas se encontraron entre la poca claridad que 
había, Valentina no pudo evitar ver a Camila detenidamente, recorrer su cuerpo 
acariciándolo con los ojos; le fascinaba esa cara de expresión dulce, su cabello 
perfectamente arreglado, su hermoso cuello que invitaba a explorarlo a besos, esos 
pequeños senos que orgullosos y desafiantes parecían retarla, su pequeña cintura bien 
delineada y esas piernas que a través del vestido que llevaba, se alcanzaban a percibir 
macizas y plenas; sin saber como, empezó a acercarse a Camila, necesitaba... besarla, se 
sentía como un náufrago en medio del mar, sediento, anhelante, buscando el néctar que 
saciara su sed y que sabía que solo podía encontrar en los labios de la hermosa rubia, que 
expectante, clavó su mirada en la suya, cada vez mas cerca, perdida en los verdes ojos de 
Camila, Valentina se sentía hipnotizada... nunca sabría que fue lo que la hizo reaccionar a 
tiempo para depositar sus labios en la cálida y suave mejilla de Camila, sentía un nudo en 
la garganta y con la voz enronquecida por un sentimiento inexplicable, solo alcanzó a 
articular una cortés despedida, alejándose inmediatamente con dirección a su vehículo. 

En el trayecto a su casa, concluyó que quizá lo que le estaba pasando, era simple de 
explicar: la abstinencia sexual la estaba llevando a ese punto; mucho tiempo estuvo célibe, 
y Bárbara había despertado a la hembra apasionada que había en su interior; obviamente, 
al pasar las semanas y no tener actividad sexual, su libido incontrolable, la hacía sentir 
cosas por una mujer que obviamente era su tipo y que le resultaba atractiva; y esas cosas 
no eran mas que eso: lujuria pura y nada mas. Satisfecha por haber encontrado explicación 
a lo que sentía, Valentina durmió tranquilamente como no lo había hecho en varios días. A 
la mañana siguiente, llegó como acostumbraba, a primera hora a su trabajo, encontrándose 
a Bárbara arreglándose las uñas; sin saber porque, le irritó sobre manera verla, empezaba a 
resultarle muy desagradable la presencia de Bárbara; le molestaba su cinismo, la forma en 
que pensaba que podía manipular a todos solo por ser bella, y sobre todo, saber que 
seguramente estaba gozando de las caricias y el cuerpo de Camila; de manera cortante, se 
dirigió a ella: 

• Bárbara, podrías dejar de arreglarte la figura y ponerte a trabajar? 

• Si buenos días, amanecí excelente y tu? -contestó Bárbara con una sonrisa irónica 
en la cara 

• No estoy jugando, necesito que me tengas lista toda la documentación del 
proyecto y la minuta de la junta de ayer, los quiero para anteayer, así que déjate de 
tonterías y muévete va? 

• Uy! Que genio! Dormiste mal y por eso estás así? O simplemente no te abrió las 
piernas quien esperabas que lo hiciera eh? 



• Bárbara, no me provoques, no me hagas hacer algo que no quiero, cumple con tu 
trabajo y ya; por cierto, ayer porque diablos no me avisaste que Camila estaba 
esperando -dijo Valentina lanzándole una mirada asesina a la sonriente morena. 

• Si te avisé pero estabas tan entretenida con tu "visita" que ni atención me pusiste - 
dijo Bárbara sin dejar de sonreír 

• No voy a discutir, ponte a trabajar! Y ya te dije, no me provoques porque he sido 
muy prudente contigo, no me hagas ponerte de patitas en la calle en este momento 
-remató Valentina retirándose hacía su privado. 

Una vez a solas, empezó a sentir que nacía un desagradable dolor en su cabeza; solía 
pasarle cuando se tensaba; envío algunos correos, entre ellos uno a Camila solicitándole 
algunas cosas; después de un rato, a pesar de sus intentos por no hacer caso del molesto 
dolor, se dio cuenta que éste no disminuía, por lo que buscó un analgésico en su bolsa y en 
los cajones de su escritorio, sin éxito, por lo que decidió salir a buscar uno; cuando salió, 
lo primero que vio fue a Camila inclinada sobre Bárbara, dándole un fogoso beso, visión 
que lo único que hizo fue incrementar su irritación y su dolor de cabeza: 

• Podrían dejar sus asuntos personales para otro lugar y otro momento? -dijo 
alzando la voz- es URGENTE sacar lo que está pendiente; Bárbara, ya tienes lo que 
te pedí?, Camila, ya checaste tu correo? Pónganse a trabajar! -remató dando la 
media vuelta y dirigiéndose hacía su privado, visiblemente molesta. 

Dios! Que me está pasando?, me irrita que la gente no trabaje? Me irrita que se besuqueen? 
O que demonios es?, estoy jodida carajo! Porque reacciono de esta manera tan irracional! - 
fueron los pensamientos de Valentina una vez a solas en su privado; durante todo el día 
continúo trabajando, analizando a ratos que hacer con relación a Camila, definitivamente 
no podía seguir así, pensó que hablaría con ella en cuanto tuviera la menor oportunidad, 
misma que llegó precisamente a la hora que arrancaba su auto; vio cruzar a Camila rumbo 
al suyo y sin pensarlo dos veces, la llamó, invitándola a tomar un café; cuando la rubia 
aceptó, Valentina se sorprendió pensando que le diría? Que argumento tendría para 
pedirle que dejara de besuquearse con Bárbara? Que derecho tenía ella como su jefa a 
inmiscuirse en su vida privada? 

Una vez frente a dos humeantes tazas de café, Valentina habló del tema con Camila; le 
alegró mas de lo que ella misma podía admitir, el hecho de que la rubia le dijera que no 
tenía nada con Bárbara; tal vez (conociendo a su asistente) Camila no era mas que un 
juego mas para la morena; concluida la charla y sintiéndose mas tranquila, Valentina 
decidió que debía mantener el autocontrol y dejar de estar tan al pendiente de lo que 
hacía o dejaba de hacer Camila. Durante las siguientes tres semanas, Valentina no volvió a 
sorprender a las dos chicas en situaciones incómodas; al contrario, cada día pasaba mas 
tiempo acompañada de Camila; ésta se quedaba con ella fuera de su horario de trabajo, 
resolviendo esto y aquello; se sorprendió a sí misma sonriendo constantemente con la 
hermosa rubia, disfrutaba mucho su compañía, se dio cuenta que detrás de esa imagen 
dulce, Camila tenía un carácter fuerte, además de ser muy inteligente; mas le sorprendió 
aún, descubrirse abriéndose a ella, le contó algunas cosas de su vida personal, se dio 
cuenta que ambas tenían afinidad en muchos temas y en general, se sentía libre de ser ella 
misma, se sentía cómoda en compañía de Camila. En muchas ocasiones, la descubrió 



clavando su verde mirada en su boca o en su pecho; eso la excitaba, pero se guardaba bien 
de demostrarlo; tenía temor de hacer algo que echara a perder una amistad que empezaba 
a surgir con su colaboradora; no quería volver a pasar por lo que había pasado con 
Bárbara; si bien tenía claro que Camila era diferente, prefería no pasar mas allá del trato 
cordial con la rubia. 

Una noche, cuando ya se encontraba descansando en su casa, recibió la llamada de Peña, 
su jefe, informándole que era necesario que se trasladara al día siguiente, junto con su 
auxiliar, a la ciudad de Monterrey, para iniciar las pruebas piloto del nuevo programa; 
Valentina se alegró ante la perspectiva de pasar una semana a solas con Camila; en 
realidad no estarían solas, pero... ahuyentó los pensamientos que la invadían y se dijo a sí 
misma que lo que debía hacer en lugar de soñar despierta, era concentrarse en su trabajo y 
el proyecto. Cuando le informó a Camila del viaje programado a la mañana siguiente, le 
asombró ver la cara de ésta; seguramente la sorpresa reflejada en la voz de la rubia se 
debió a que no quería dejar a su adorada Bárbara; había dejado de pensar en ellas como 
pareja, pero darse cuenta que a Camila le apuraba alejarse de la ciudad, la hizo que 
volviera a la realidad: era obvio que algo había entre ellas y la rubia no quería alejarse de su 
apasionada "novia". 

Al abordar el avión que las llevaría a Monterrey, se sorprendió al darse cuenta que a 
Camila le daba miedo volar; este descubrimiento le generó un sentimiento de ternura por 
la menuda rubia; estaba pálida y sudorosa cuando el avión empezó a tomar velocidad para 
despegar, tomó su mano y sintió como la apretaba con fuerza, enterrando sus uñas en su 
dorso; cuando Camila se percató de ello, pasó las yemas de sus dedos en la mano de 
Valentina, quién sintió como si una corriente eléctrica la recorriera por todo el cuerpo, 
generándole un delicioso cosquilleo que la asustó, por lo que abruptamente retiró su 
mano, rompiendo ese contacto que la quemaba. 

Una vez en Monterrey, le cayó como bomba la noticia de que tendría que compartir la 
habitación con Camila; no porque no quisiera pasar la noche con ella, sino porque se 
sentía absolutamente excitada; sus hormonas le estaban jugando una mala pasada, y 
pensaba en como rayos le haría para no saltarle encima a la rubia que la tenía enloquecida; 
hacía días que había claudicado y admitido ante si misma lo obvio: deseaba a Camila hasta 
la locura, quería hacerla suya, necesitaba sentir su cuerpo desnudo pegado al de ella, 
moría por oírla gemir de pasión a su lado, pero sabía también, que tales fantasías 
quedarían solo en eso: Camila era su colaboradora, tenía una relación con Bárbara y 
carecía del menor interés personal por su jefa. 

Para colmo de males, la actitud lejana y distraída de Camila no le ayudaba en nada; entre 
la excitación que le provocaba tenerla junto y la irritación que le producía pensar que 
seguramente estaba así porque extrañaba a Bárbara, sentía que estaba a punto de 
explotar; la habitación acogedora, acabó de coronar el extraño estado de ánimo de 
Valentina, quién decidió que la mejor forma de recuperar el autocontrol, sería un baño de 
agua helada; eso le ayudaría a ordenar sus pensamientos y a templar su afiebrado cuerpo. 
Una vez mas tranquila después de que los chorros de agua helada golpearan sus curvas, se 
puso una de sus pijamas favoritas: unos pantaloncillos cortos de licra con su respectiva 



blusa sin mangas, en color negro; sintiéndose mas serena, secó un poco su cabello con la 
toalla, se lavó los dientes, y salió del baño. 


No se encontraba preparada para lo que vio: Camila, con una transparente pijama blanca, 
a través de la cual podía ver claramente sus sonrosados pezones, recostada acomodándose 
en su cama, con su trasero apenas cubierto por un pantalón semitransparente que dejaba 
ver claramente que usaba una tanga que dejaba completamente expuestas sus carnosas 
nalgas; al encontrarse su mirada con la de Camila, Valentina solo atinó a decir: 

• Vaya! Parecemos el Yin y el Yan - 

• Cómo? -respondió una desconcertada Camila 

• Si, yo de negro, tu de blanco, yo morena, tu rubia, somos los polos, me explico? - 
dijo pacientemente Valentina, respirando profundamente intentando calmar la 
excitación que sentía. 

• Ah si! Claro, así parece verdad? 

• Camila -dijo Valentina, sintiéndose irremediablemente atraída hacía la hermosa 
rubia, se sentó en la cama de su colaboradora, mientras su mirada reflejaba un 
brillo interesante 

• Si? 

• Siempre eres tan distraída?, te hablo y pareciera que estás en otro planeta -dijo 
Valentina 

• Ah!, no, para nada, solo es que... no se últimamente quizá si he estado algo distraída 
-respondió Camila 

• Y que te distrae tanto eh? -preguntó Valentina tratando de averiguar si pensaba o 
no en Bárbara y sintiendo la mirada de Camila en sus senos. 

• Pues...nada importante -dijo Camila 

• Si? pues... para ser "nada importante" vaya que te tiene distraída -dijo Valentina 
inclinándose un poco hacía adelante, dejando con ese movimiento mas expuesto el 
nacimiento de sus senos a la mirada ávida de Camila. 

• No tanto -dijo Camila enderezándose un poco 

• Ok, si tu lo dices te creo -concluyó Valentina con una irónica sonrisa, mientras 
sentía un delicioso cosquilleo recorrer sus senos y llegar hasta su entrepierna. 

Ver el destello de los hermosos ojos verdes de Camila, su boca semiabierta, con los labios 
carnosos que invitaban a pecar, llevaron a Valentina a perder la cordura: cuando la 
sonrosada lengua de Camila humedecía a sus dos guardianes, fue inevitable buscar con sus 
labios el contacto con esa boca que la tenía ansiosa; frotó lentamente su boca contra la de 
esa pequeña hembra que respondía alegremente a las caricias de su golosa lengua, los 
recorrió una y otra vez; cuando pensaba que no podía sentir mas placer, Camila abrió su 
boca, invitándola a invadirla; no se hizo del rogar y la abrazó mientras sentía la lengua 
húmeda de su compañera en esa aventura misteriosa salir al encuentro con la suya, 
lanzándose ambas a una danza sin fin; Valentina gozaba sentir sus manos recorriendo la 
suave y pequeña espalda por encima de la tela, sentía sus pezones duros y tensos, 
anhelantes de ser tocados por los de Camila que también sentía como pequeñas dagas 
clavándose en sus pechos; un gemido brotó de alguna de las dos, y trajo a Valentina a la 
realidad 



Que rayos estoy haciendo?? -pensó sorprendida 


Al separarse abruptamente de Camila, se sorprendió al ver su expresión: tenía el rostro 
sonrojado, los verdes ojos brillaban con lujuria apenas contenida, los labios rojos, 
hinchados y húmedos, la respiración agitada, el cabello revuelto, su pecho subía y bajaba 
rápidamente mientras sus pezones duros y palpitantes casi salían de la pijama que a duras 
penas los podía contener; ella misma, sentía que el corazón se le desbocaba, le costaba 
trabajo respirar, estaba muy excitada, sentía sus pezones punzando, adoloridos, 
anhelantes de ser acariciados, mientras un cosquilleo enloquecedor recorría su vagina, 
dejándola mojada y caliente. 

• Perdón, creo que me excedí -alcanzó a decir una descompuesta Valentina, con la 
voz enronquecida por la pasión 

• Yo... ^apenas alcanzó a balbucear Camila 

• Hasta mañana, que descanses! -cortó abruptamente Valentina, yendo hacía su 
cama y cubriéndose inmediatamente con las sábanas, en un vano intento de que 
estas ocultaran la tormenta de sensaciones que la sacudían. 

Tardó mucho en conciliar el sueño, se sentía confundida y al mismo tiempo, avergonzada 
por su comportamiento, aunque... tenía sentimientos encontrados, pues sintió que Camila 
respondió con todo a ese beso; había sentido la pasión de la hermosa rubia devorándola, la 
había visto tanto o mas excitada que ella; se preguntó si había hecho bien interrumpiendo 
el beso... que hubiera pasado si no se detenía?, estaría en ese momento haciendo el amor 
con Camila? Tendría su cuerpo desnudo sudando al compás del suyo?, estarían ambas 
gimiendo enloquecidas de pasión? O simplemente, Camila la habría detenido en algún 
momento? Porqué la beso? Qué sentía por ella?... poco a poco, el sueño fue invadiendo a 
Valentina, dejándola sin respuesta a estas dudas que taladraban su mente y su corazón. 

A la mañana siguiente, ambas mujeres, en un mudo acuerdo, omitieron tocar el tema de lo 
ocurrido la noche anterior; todo el día transcurrió en medio de cierta tensión entre ellas, y 
cuando sus miradas se cruzaban furtivamente, una u otra apartaba la vista con rapidez; 
Valentina se sentía sumamente incómoda; a la luz del día le quedaba mas que claro que era 
una locura lo que le estaba pasando; existían muchas razones para pensar que una relación 
con Camila (de la índole que fuera) era impensable, en el trayecto de la empresa al hotel, 
Valentina se permitió enumerarlas mentalmente: una, Camila era su subordinada, dos, era 
casi diez años mas joven, tres, tenía una relación con Bárbara, cuatro, ella buscaba una 
relación estable y a largo plazo, Camila probablemente, siendo tan joven, lo último que 
querría sería amarrarse a una vieja amargosa como ella y además, ya no estaba como para 
andar probando y menos, para arriesgarse a acabar con el corazón roto como casi le había 
sucedido con Bárbara. Después de enumerar todos los inconvenientes, Valentina pensó 
que lo mas sano para su paz mental era olvidarse de Camila (al menos en un plano 
romántico) y evitar roces y por supuesto, besos; tendría que reforzar su gruesa capa de 
indiferencia, lo cual no sería problema si se concentraba exclusivamente en el proyecto 
que las había llevado a Monterrey; decidida a no permitir que las cosas se salieran de 
control y satisfecha por haber encontrado una solución a su dilema, Valentina esbozó una 
sonrisa mientras bajaba del auto que la llevó al hotel. 



Camila mientras tanto, durante el trayecto, pensó en que era lo que le sucedía con su jefa; 
el beso compartido la noche anterior, le dejó muy claro que deseaba a Valentina; se sentía 
a gusto con ella, era una mujer madura y estable emocionalmente, si bien le llevaba casi 
diez años, consideraba que eso era genial, dado que ella en ocasiones tenía algunos 
arranques infantiles y que la madurez que la edad le daba a Valentina, sería un elemento 
importante en cuanto al equilibrio de una relación; una relación? Vaya! Pensó Camila 
sorprendida, así que ya estaba pensando en una relación con su jefa? La idea que en un 
principio le pareció descabellada, poco a poco fue tomando forma en su cabeza; porque 
no?, ella era soltera y sin compromisos, Valentina también; era mas que obvio que entre 
ambas existía una fuerte atracción física, además, le gustaba la forma de ser de su jefa, sin 
contar por supuesto, que se sentía feliz a su lado, tranquila y sobre todo, segura. Hacía 
mucho que no sentía todo eso en conjunto; pensó en Bárbara y reflexionó que con la 
hermosa morena, solo había un poco de sexo y nada más, no existía mas nada y de hecho, 
casi ni la conocía fuera de la cama. Recordó todo lo que sabía de su jefa, de las largas 
tardes compartidas trabajando hombro con hombro, de las confidencias, las miradas 
furtivas, y sobre todo, en el delicioso momento compartido la noche anterior y de cómo su 
cuerpo se encendió ansioso; después de pensar en todo esto, decidida a conquistar a 
Valentina y satisfecha por haber encontrado una solución a su dilema, Camila esbozó una 
sonrisa mientras bajaba del auto que la llevó al hotel. 

Así, ambas mujeres entraron al vestíbulo del hotel, con un par de sonrisas adornando sus 
rostros; al mirarse una a otra, ambas se sorprendieron ante la sonriente cara de la otra, por 
lo que como si se hubieran puesto de acuerdo, en coro preguntaron: 

• De que te ríes?? 

Luego de la confusión inicial, Valentina fue la primera en reaccionar: 

• Eh? Pues... de lo bien que salió la reunión y tu? 

• Ah!, si... de lo mismo, salió perfecta verdad? -respondió Camila 

• Así es Camila -respondió Valentina secamente 

• Tienes hambre? -dijo Camila cambiando bruscamente de tema 

• Casi no 

• Te parece si cenamos? -invitó Camila a Valentina esbozando una coqueta sonrisa. 

• Si gustas hacerlo tu, yo veré lo de las habitaciones -respondió una cortante 
Valentina. 

• Podemos ver eso mas tarde no crees?, no me agrada comer sola -dijo Camila 
esbozando un ligero puchero que hizo que a Valentina se le fueran 
momentáneamente las intenciones de ser indiferente con ella. 

• Mmm... -después de todo, solo vamos a cenar, así que no hay problema Valentina' 
está bien, cenemos pues! 

• Gracias! -dijo en un alegre tono Camila, adelantándose al restaurante, mientras 
una resignada Valentina la seguía. 

Durante la cena, tocaron el tema del proyecto, de cómo iba el programa, de cómo se 
estaban desarrollando las cosas con el cliente; Valentina se sentía muy a gusto y cómoda 



con la charla, y por un momento bajó sus defensas, dejando fluir su conversación y sus 
risas ante los comentarios a veces jocosos de Camila; ésta por su parte, se sentía feliz de 
estar acompañada de Valentina, le gustaba ver sus ojos obscuros y sobre todo, le 
encantaba oírla reír tan desenfadadamente 

Desafortunadamente para Camila, llegó el momento en que el tema laboral se agotó, 
haciéndose un espeso silencio entre ambas; Camila veía fijamente a Valentina, le fascinaba 
esa pequeña boca y la manera que tenía de levantar la ceja; Valentina, al sentirse 
observada por Camila, con cierta brusquedad pidió la cuenta y rápidamente fue hacía la 
recepción del hotel, donde solicitó una habitación, misma que ya se encontraba 
disponible; como alma que lleva el diablo, Valentina se apresuró a sacar sus cosas de la 
habitación que había ocupado la noche anterior, yéndose a sus nuevos aposentos 
despidiéndose de Camila con un seco "buenas noches". 

Conforme pasaban los días, y a pesar de los muchos esfuerzos de Camila por acercarse a 
su jefa, ésta mantenía una actitud fría y distante con ella; si bien era amable, su amabilidad 
mas que agradar a Camila, le resultaba hiriente; día a día, salían del hotel y durante el 
trayecto a la empresa, Valentina se concentraba en su lap top, ignorando por completo a la 
hermosa rubia que no sabía ya que artimaña usar para llamar su atención; cuando 
regresaban, invariablemente su jefa se dirigía hacía los elevadores y se retiraba a su 
habitación; no volvieron a compartir la mesa, pues igual por las mañanas, Valentina 
desayunaba en su habitación y lo mismo hacía por las noches; en el día, comían con 
personas de la empresa en la que estaban trabajando, y en los dos trayectos de ida y vuelta 
al hotel, Valentina invariablemente utilizaba su lap como un poderoso escudo entre 
ambas; así, transcurrió la primera semana y el sábado, habiendo concluido sus labores al 
medio día, ambas mujeres llegaron al hotel; una vez en el vestíbulo, tal y como lo había 
venido haciendo los demás días, Valentina se despidió fríamente y se fue a encerrar a su 
habitación; Camila se sentía triste, desesperada por la indiferencia de su jefa, así que hizo 
lo propio, pero después de unas horas, fastidiada y aburrida de estar sola, decidió que no 
había una sola razón por la que tuviera que quedarse lloriqueando; buscó algo cómodo, se 
arregló un poco la cara y salió a caminar. 

El Barrio Antiguo de Monterrey tenía mucho que ofrecer, así que Camila decidió caminar 
por algunas de sus calles, entró a algunas de las muchas tiendas de antigüedades que había 
en el lugar; cuando ya había oscurecido y sintiéndose un poco cansada, decidió entrar a 
uno de los tantos cafés del sitio; ocupó una mesa apartada, pues su estado de ánimo no 
estaba como para soportar intentos de ligue; pidió un café y un pastel de chocolate (éste 
siempre le levantaba el ánimo), mientras degustaba ambos, pensó mucho en Valentina, y 
en que tal vez se había equivocado al pensar que le gustaba o que su jefa estaba interesada 
en ella; quizá el beso y el instante compartido, solo habían sido un lapsus en la vida de la 
ingeniera Suárez y por supuesto, ella no significaba nada en su vida. Sentía la boca amarga, 
un nudo en la garganta y otro en el estómago; pidió que le llevaran algo fuerte y en cuanto 
tuvo frente a ella el tequila, lo bebió de un solo trago, intentando que lo quemante del 
alcohol le quitara ese dolor que sentía; después de tres tequilas mas, se dio cuenta que era 
inútil, aún lo sentía, por lo que optó por pedir la cuenta e ir de regreso al hotel; se sentía 
un poco mareada y atontada mientras caminaba un poco tambaleante. Nunca había sido 
buena ingiriendo alcohol y por lo visto, en esta ocasión se había pasado de su límite. 



Una calle antes de llegar al hotel, tropezó con el borde de una banqueta, cayendo 
estrepitosamente al piso, donde una mano gentilmente se extendió para ayudarla a 
levantarse; al tomarla, tuvo que levantar la vista y grande fue su sorpresa al ver que la 
dueña de esa mano que con firmeza la tomaba no era otra que Valentina; avergonzada por 
lo ridicula que seguramente se veía, una vez de pie, intentó continuar rápidamente su 
camino, seguida por Valentina; ya en el hotel, ambas abordaron el elevador; Camila se 
sentía fatal, mareada y aparte, con las rodillas adoloridas; Valentina, impasible como 
siempre, oprimió el botón correspondiente a su piso, llevándola hasta su habitación; una 
vez en la puerta, Camila solo atinaba a balancearse un poco intentando mantener el 
equilibrio, por lo que Valentina le pidió la llave, abriendo la puerta y tomándola de un 
brazo la introdujo en la habitación. 

• Grashias por traerme a mi cuarto jefa -dijo Camila intentando hilar las palabras 
con coherencia^ mientras se dejaba caer cuan larga era en su cama. 

• No me des las gracias, veamos esas rodillas, tienes sangre -respondió Valentina sin 
ninguna emoción en la voz; 

• Upsss! Jejeje! Shangre? Ayy! Llamen a un médico!!! Jijij! -respondió Camila con la 
voz pastosa. 

• Vaya Camila, por lo visto aparte del golpe también traes una borrachera sabrosa 
eh! -dijo Valentina con un dejo de molestia en la voz 

• Tsss, tsss, no me regañes jefa, que es shabado y soy china libreee yupiii! así que 
shhhhh! -alcanzó a responder Camila. 

Valentina pidió a la recepción que le llevaran algunas gasas, un poco de agua oxigenada, 
mertiolate y un café bien cargado; mientras llegaban los implementos, Valentina observó a 
Camila, quien desmadejada en su cama, sonreía con ironía y canturreaba algo que no 
alcanzaba a entender. Una vez que tuvo todos los materiales a la mano, Valentina le pidió 
a Camila que le permitiera curarle las rodillas, para lo que tenía que alzar su falda: 

• Ahh que mañosa jefa! Quieres meter mano... ya te vi! Jajaja! -dijo Camila mientras 
soltaba una descontrolada carcajada. 

• Por favor compórtate, no quiero meter nada, deja que te cure por favor -dijo 
Valentina armándose de paciencia. 

• Shuuuu, yes! Ayy! Me arde! -gimió Camila al sentir el agua oxigenada caer en su 
piel raspada, retirando las manos de Valentina de sus rodillas con brusquedad. 

• Camila es necesario que te limpie esos raspones, si no se van a infectar, anda, toma 
café si? -dijo Valentina suavizando un poco el tono de voz. 

• Ahhh, ya ves! Si me puedes hablar lindo, no como ogra! -dijo Camila mientras 
tomaba la cara de Valentina entre sus manos. 

• Ya, ya, toma tu café, anda, deja que termine de curarte -replicó Valentina 
alejándose de la rubia. 

• Uhh! Ta gueno jefa... jejeje! A ver, me levanto así la falda? - uniendo la acción con su 
dicho, Camila levantó su falta hasta la cintura, dejando sus dos hermosas piernas 
completamente expuestas. 


Valentina sintió que la boca se le secaba ante la vista que Camila le estaba ofreciendo: la 
falda de mezclilla enrollada a la cintura, le permitía ver una pequeña tanga blanca que 



apenas cubría la intimidad de la bella y ebria rubia, sintió como la intensa mirada de esos 
hermosos ojos verdes se clavaba en ella mientras su dueña tomaba el café; inevitablemente 
sus manos, dueñas de su propia voluntad, recorrieron los dorados muslos, sintiendo como 
su piel se erizaba ante su contacto 

• Uyyy que rico! Jejej! -dijo Camila soltando una risilla burlona 

• Basta Camila! Deja que termine de curarte esas rodillas -respondió Valentina 
apartando con rapidez las manos de esas piernas que la estaban haciendo perder la 
razón, poniendo de golpe un poco de mertiolate en las rodillas de Camila 

• Auuu! Ardeeee!... Y también me vas a curar mi corazón? Se me rompió -soltó de 
repente Camila, sollozando quedito. 

• Que? Porque lloras??? -preguntó la desconcertada Valentina. 

• Porque me da la gana! Nomas por eso! Ya vete! -dijo Camila enderezándose 
bruscamente, quitando las manos de Valentina de sus rodillas. 

• Te lastimé Camila? -preguntó Valentina con un tono de voz suave y preocupado 

• Ja! Naaa! Me lastimé sola, por idiota!, ya vete anda! -respondió Camila sin poder 
evitar que gruesas lágrimas rodaran por sus mejillas. 

• Cami, no llores por favor -dijo Valentina pasando el dorso de su mano por el 
lloroso rostro de Camila 

• Cami?, ja! Ahora soy Cami, bah! Vete, vete ya! Largo de aquü-replicó la rubia con 
rabia alejando la mano de Valentina. 

Sin saber porque, Valentina se acercó a Camila, tomando su lloroso rostro entre las manos, 
depositó un tierno beso en sus labios; inesperadamente, la rubia la empujó con fuerza, 
haciendo que Valentina cayera sentada frente a ella. 

• Soo! Largo de aquí jefa, déjame en paz y déjate de besuqueos que me fastidias!! 

Ante el hiriente rechazo, Valentina optó por ponerse de pie y salir de la habitación, sin 
decir una sola palabra; Camila, al verla partir, no pudo evitar seguir llorando, cada vez con 
mas intensidad; entre el café y la curación, se le había bajado un poco la borrachera y 
pensaba con mas claridad; porque carajos se había enamorado de esa mujer fría y 
desconsiderada? En que rayos estaba pensando cuando pensó en conquistarla? Era tonta o 
que cosa pasaba por su loca cabecita? 

A la mañana siguiente, Camila despertó con un desagradable dolor de cabeza; aparte, le 
dolían las rodillas y sentía nauseas; después de darse un baño, optó por quedarse tirada en 
su cama, viendo el techo mientras recordaba lo ocurrido el día anterior; se sentía con una 
cruda moral terrible; cómo era posible que hubiera empujado a su jefa y aparte, le hubiera 
dicho que se largara?, seguramente ésta estaría furiosa y con ganas de correrla, que había 
hecho? 

Mientras tanto, al otro lado del pasillo, Valentina caminaba de un lado a otro en su 
habitación; había pasado una noche fatal, nunca imaginó que el rechazo de Camila 
pudiera dolerle tanto; cuando la empujó y le gritó que se dejara de besuqueos porque la 
fastidiaba, sintió como sí la hubiera golpeado en el estómago. Qué era lo mejor en este 



caso?, alejarse de Camila, definitivamente, pero... cómo hacerlo?, ella misma se había 
metido en ese predicamento al nombrarla su asistente en el proyecto; no podía, no era 
ético, sacarla ahora solo porque no podía controlar sus hormonas; aparte de dolida, se 
sentía desconcertada, pues Camila había dicho que tenia roto el corazón y estaba segura 
que la causante de eso, era Bárbara; esa zorra! Pensó con rabia, cómo se atrevió a lastimar a 
Camila?, que bueno que se encontraba a kilómetros de distancia, pues quizá si estuviera 
cerca la estrangulaba. En qué lío se había metido?. 

Conforme fue pasando el día, ambas mujeres se sentían cada vez peor; a ambas, las 
dominaba el miedo por lo que sentían: Camila estaba totalmente segura que no le 
importaba a Valentina y pensando como sacarse ese amor que silenciosamente se fue 
abrigando en su corazón; Valentina, con la creencia de que Camila sufría por Bárbara y no 
sabía como reprimir ese sentimiento que aún no reconocía como amor. 

• Porqué es tan complicado el amor? -se preguntó Camila 

• Qué es en realidad lo que siento por ella? -se cuestionó Valentina 

• En qué momento me enamoré de mi jefa? -se lamentaba Camila 

• Será que es amor? O solo es que la deseo demasiado? -reflexionaba Valentina 

• Y si lo vuelvo a intentar?, en realidad no lo he intentado mucho, aunque... con esa 
cara de pocos amigos de Valentina, francamente no me dan muchas ganas -pensó 
Camila 

• Y si me sacudo el miedo y hablo con ella?, o me le acerco, le planto un beso y me la 
llevo a la cama? tal vez lo de Bárbara no sea tan importante como pienso... -se dijo a 
sí misma Valentina. 

• No, mejor no, pasar otra semana como la anterior, yo toda sonriente y ella que ni 
me fuma?? no, no y no! -se respondió Camila 

• No! Para que me vuelva a decir que la fastidio?, definitivamente no!, no voy a pasar 
por un mal rato igual al de ayer! - pensó Valentina con cierto coraje 

• Al demonio con ella!, me dedicaré a mi trabajo y dejaré de pensar tonteras - 
pensaron ambas casi al mismo tiempo. 

El lunes siguiente, trajo consigo una ardua jornada de trabajo; a lo largo del día, surgieron 
diferentes problemas en la implementación del programa, haciendo que ambas mujeres se 
sumergieran de lleno en sus tareas, olvidándose momentáneamente de los sentimientos 
que tanto las inquietaban, sirviendo esto para relajar un poco el tenso ambiente que se 
había creado en torno a las dos; durante algunas horas, el programa diseñado se bloqueó 
por completo, y tanto Valentina como Camila, se avocaron a resolver el problema, 
asombrando a los ingenieros de su cliente por la habilidad que ambas exhibieron. 

De regreso al hotel, Valentina le preguntó a Camila como había visto las fallas del 
programa, y si consideraba que éstas se debían a una mala instalación o si se debían a un 
mal diseño del mismo; después de una charla plagada de cuestiones técnicas, ambas 
mujeres llegaron al hotel; al despedirse Camila de Valentina en el lobby, ésta le pidió que 
continuaran la charla en el restaurante, mientras tomaban un café o cenaban, a lo que 
Camila accedió de buena gana. 



• No te emociones chica, solo es algo laboral -pensó Camila, emocionada ante la 
perspectiva de pasar unos minutos mas con su jefa; 

• Qué hermosa se ve hoy -pensó Valentina mientras observaba a la rubia; 

• Me gusta su boca, y tan rica que sabe -se dijo Camila mientras recorría con su 
verde mirada el rostro serio de Valentina, quién se encontraba concentrada en el 
menú 

• Y bueno Camila, entonces como ves el programa? -prosiguió Valentina retomando 
la charla que habían tenido con anterioridad una vez que a ambas les habían 
servido sus platillos. 

• Pues... creo que igual y sean fallas en la implementación, siento que no son 
problemas de diseño y supongo que esta prueba piloto nos dirá con precisión que 
está bien o que está mal, o no? -comentó Camila mientras se llevaba a la boca una 
fresa de las que venían en su ensalada de fruta 

• Ahh! (Dios! Que sexi se ve mordiendo esa fresa!) pues... yo creo que si verdad? -dijo 
Valentina sin poder apartar la vista de la boca de la rubia. 

• O tu crees que si sea un problema de diseño??, a ver... tu dime, tu lo diseñaste - 
preguntó Camila llevándose ahora una cereza a su boca. 

• Eh?... pues... no... no creo que sea un error del diseño... yo... mmm.... Pues... 'balbuceo 
Valentina mientras sentía que se le erizaba la piel mientras veía el rojo manjar 
desaparecer entre los carnosos labios de Camila; 

• Tu que? Anda dime, si no es un error de diseño que es? -preguntó Camila mientras 
mordisqueaba un trozo de manzana y miraba fijamente a su jefa 

• Pues... creo que tienes razón... igual si es una falla en la implementación -respondió 
Valentina mientras sentía que se perdía en esa verde mirada, imaginándose a 
Camila como una desnuda Eva al verla mordisquear la manzana; 

• Aja! Eso que quiere decir? Que estamos instalando mal o que la gente del cliente 
está operando mal el programa? -cuestionó la rubia mientras saboreaba un pedazo 
de durazno bañado con miel; 

• Quizá un poco de ambas cosas -contestó Valentina observando fijamente los labios 
de la rubia mientras sentía que sus latidos se aceleraban; 

• Mmmm... y como vamos a saber donde está la falla? -preguntó Camila mientras 
chupaba uno de sus dedos, en el que había quedado un poco de miel; 

• Ahhh.... Uhhh... pues... buena pregunta -atinó a contestar Valentina mientras sentía 
que la respiración le faltaba 'Me disculpas? No me siento bien, pide por favor que 
me carguen la cuenta a la habitación, me retiro, hasta mañana -remató Valentina 
levantándose rápidamente. 

• Si claro! -respondió una sorprendida Camila. 

Valentina salió casi corriendo del restaurante ante la atónita mirada de Camila y algunos 
comensales; una vez que se cerraron las puertas del elevador, apoyó la cara en la pared del 
mismo: vio su imagen reflejada en los espejos que la cubrían y se sorprendió verse 
sonrojada, con los ojos brillantes y la respiración agitada. 


Por Dios Valentina! Pareces una adolescente, como es posible que te hayas puesto 
así viendo a Camila comer un inocente plato de frutas caramba! -se reprochó. 



Una vez en su habitación, intentó olvidarse de la rubia, pero era imposible; se sentía 
demasiado excitada, húmeda, inquieta y sobre todo, con unas ansias locas de besarla, de 
tener su cuerpo desnudo enredado en el suyo; puso una almohada en su cara, en un vano 
intento de tranquilizarse, pero realmente se encontraba muy excitada; decidió que un 
baño de agua helada le ayudaría a ahuyentar sus pecaminosos deseos y poniendo manos a 
la obra, mientras sentía el chorro de agua fría cayendo por su cuerpo, sintió ardientes 
lágrimas rodar por sus mejillas. No podía seguir así, sentía que acabaría enloqueciendo, 
por lo que decidida a terminar de una vez con sus dudas, salió del baño, se enfundó en la 
bata de baño del hotel y abrió la puerta de su habitación... grande fue su sorpresa al 
encontrarse cara a cara con Camila, quién tenía la mano al aire, como si estuviera a punto 
de tocar. 

• Camila! Que haces aquí? 

• Eh??... pues... vine a ver como estabas... como dijiste que no te sentías bien... quise 
sabes que te pasaba; 

• Que me pasa? Ja! Quieres saber que me pasa? -dijo Valentina soltando una irónica 
sonrisa; 

• Pues si... qué te pasa? 

• Me pasa esto -dijo Valentina jalando hacía el interior de la habitación a la 
sorprendida Camila 

Todo el deseo contenido en esos días se desbordó en ese beso; Valentina comía con ansia 
los labios de Camila, quién no atinaba a reaccionar ante el inesperado ataque de su jefa; la 
pequeña boca de Valentina recorría una y otra vez los carnosos labios de la rubia, los que, 
como si tuvieran vida propia, iniciaron su recorrido por la boca ansiosa de Valentina, 
quién abrazaba con fuerza a Camila, dejando pasear sus manos por la pequeña espalda, 
arrancándole ligeros estremecimientos a su dueña; el beso se volvió interminable: la 
lengua de una enredándose en la de la otra, danzando lujuriosamente, entrando y saliendo 
en perfecta sincronía; sus alientos se mezclaron inevitablemente, una sentía la humedad y 
el calor de la boca de la otra; sus manos, ansiosamente se prodigaron caricias mutuas; 
Camila, aún sin poder reaccionar solo se dejaba llevar por ese cúmulo de sensaciones que 
la hacían sentir que volaba; sentía las manos de Valentina recorriéndola una y otra vez, 
vagando por su espalda, por su trasero y sus caderas, hasta llegar al punto en que éstas 
resultaban insuficientes para apagar el fuego que voraz avanzaba por su cuerpo, mientras 
sus manos golosamente se enredaban en el cabello obscuro de Valentina, después de haber 
recorrido sus mejillas y su nuca; sus cuerpos se frotaban uno contra otro, en una muda 
danza que provocó que la bata de Valentina se abriera, dejando su desnudo cuerpo 
completamente expuesto a la ávida mirada de Camila, quién no podía creer lo que veía: la 
piel blanca de Valentina, ligeramente bronceada, sus senos medianos y firmes, plenos, 
coronados por un par de pezones pequeños que en ese momento apuntaban desafiantes 
hacía ella y que por fin podía ver en todo su esplendor, tal y como lo había estado 
deseando; su vientre plano, que antecedía a un pubis coronado por una delicada línea de 
vellos, todo sostenido por un par de hermosas piernas; semejante visión hizo que Camila, 
sin pensarlo dos veces, tomara con sus manos la breve cintura, viajando hacía su espalda y 
bajando después hacía el duro trasero, arrancando un ardiente gemido de Valentina. 

• Camila, te deseo -dijo con sus labios pegados al oído de la rubia 



La declaración del deseo de Valentina, de manera increíble, actúo como un extinguidor de 
la calentura de Camila; no!, no quería ir a la cama con su jefa solo porque ésta la deseaba; 
sin saber ni como, se separó de ella, mirándola fijamente a los ojos: 

• Me deseas? -preguntó deseando oír algo mas; 

• Si -respondió una jadeante y excitada Valentina; 

• Solo eso? -volvió a preguntar anhelando oír que no solo la deseaba, sino que 
también sentía algo mas por ella; 

• Si -confirmó Valentina mientras sus labios recorrían el tibio cuello de la rubia. 

Sintiéndose profundamente decepcionada, Camila solo atinó a soltar a Valentina, quién 
incrédula apenas alcanzó a escuchar a la rubia decir: 

• Buenas noches jefa, no estoy interesada en revolearme contigo, lo siento! -mientras 
salía a toda prisa de la habitación; 

Un inesperado escalofrío recorrió el desnudo cuerpo de Valentina, quién no sabia bien a 
bien que demonios había sucedido; cerró la bata en un infructuoso intento de recuperar el 
calor que minutos antes había sentido al contacto con el cuerpo de Camila; se sentó en su 
cama, estupefacta, pues realmente no lograba comprender que era lo que había pasado: 
segundos antes, estaba comiéndose a besos a la hermosa rubia y ahora estaba sentada, 
totalmente pasmada y sola, en su cama, preguntándose que hizo mal. Después de mucho 
pensarlo, llegó a una conclusión: Camila no estaba interesada en ella, de ninguna manera, 
y cualquier cosa que hiciera para llamar su atención, simplemente sería una pérdida de 
tiempo. 

Sin poderlo evitar, el llanto bañó su rostro; se sentía tan sola y tan perdida, se recostó en 
la cama, abrazando su cuerpo, mientras reflexionaba en que no era justo que se sintiera 
así; porque sentía ese dolor? Porque ese vacío en su estómago?... como un fogonazo, la 
verdad llegó a su cerebro: estaba enamorada de Camila; lo que ella llamaba deseo, no era 
mas que un profundo amor por la hermosa rubia que minutos antes la había mandado al 
demonio; saber eso, hizo que se sintiera peor... ahora que iba a hacer? El deseo y la pasión 
eran emociones que de algún modo podía mantener bajo control, pero el amor?.... Cómo 
controlas al amor?... Cómo puedes hacer que tu corazón deje de latir alocadamente ante la 
presencia del ser amado?... Cómo logras no sentir ese aleteo en el estómago cuando tu 
mirada se cruza con la de tu amor?... Cómo logras no sentirte perdida sin su presencia?... y 
sobre todo, cómo logras continuar tu camino sabiendo que no le importas?... Valentina se 
sentía muy desdichada, pues la reacción de Camila le dejaba muy claro que sus intereses 
amorosos se encontraban en otro lugar, tal vez depositados en la sexi Bárbara; sintió como 
el aguijonazo de los celos lastimaba su corazón... aunque... pensándolo bien... había 
respondido con mucho entusiasmo (demasiado para su gusto) al beso que le robó; la 
sintió vibrar entre sus brazos y vio la lujuria brillar en su verde mirada, pero... quizá solo se 
dejó llevar por el momento; en medio de estos pensamientos y su confusión, el cansancio 
la fue venciendo hasta que se quedó profundamente dormida, mientras sus sueños eran 
invadidos por una pequeña hechicera de ojos verdes. 



Mientras tanto, Camila había llegado a su habitación sintiendo una extraña mezcla de 
sentimientos; por un lado sentía alegría al saber que Valentina la deseaba, se sentía feliz 
por haber compartido ese beso tan apasionado con ella, por haber disfrutado de la vista de 
su hermoso cuerpo desnudo, pero por otro lado, se sentía trise, pues tenía muy claro que 
no era mujer de acostones y eso era exactamente lo que su jefa buscaba; recordó lo vivido 
con Bárbara y cómo se había emocionado ante la posibilidad de tener una relación estable 
y en forma con una mujer que fuera todo para ella: su amiga, su novia, su amante, su 
compañera; recordó también lo que sintió a la mañana siguiente después de haber 
compartido una noche de pasión y la cama de la sensual colombiana, y no, definitivamente 
no quería volver a sentir esa desagradable sensación de vacío; sabía a la perfección que lo 
que sentía por Valentina no era simple deseo, iba mas allá: estaba enamorada de ella, pero 
no por eso, le permitiría utilizarla como un objeto de su pasión; tenía la certeza de que su 
amada jefa la deseaba, lo había visto en sus obscuros ojos, lo había sentido en sus 
lujuriosos besos, pero... no era suficiente. Quizá era una locura pretender mas, pero ella 
quería el paquete completo: vivir su sexualidad a plenitud con una mujer que no la viera 
solamente como un trozo de carne, sino que también la amara, la cuidara y fuera su 
compañera en el difícil camino de la vida, y que por supuesto, le permitiera a ella amarla y 
cuidarla en la misma medida. Suspirando, pensó que esa mujer definitivamente no sería 
Valentina; su jefa solo la deseaba y eso no llenaba sus expectativas, no se entregaría a ella, 
pues acabaría con el corazón hecho pedacitos (acaso no lo tenía ya?) ya que se conocía y 
sabía perfectamente que no soportaría la mirada indiferente de Valentina a la mañana 
siguiente y mucho menos, toleraría un discurso semejante al de Bárbara; en medio de 
todos estos pensamientos, el cansancio la fue venciendo hasta quedar profundamente 
dormida, aunque su sueño se vio perturbado por una hermosa bruja de cabello oscuro que 
la perseguía con su irónica sonrisa. 

La mañana siguiente, sorprendió a las dos mujeres profundamente decididas a algo: 
olvidarse de la otra, pues esa sería la única manera de mantener a salvo su corazón; 
satisfechas por haber llegado a una concusión, y con la firme convicción de que alejarse 
sería lo mas sano, se encontraron en el lobby del hotel, donde Valentina, antes de salir, 
quiso disculparse con Camila: 

• Ingeniera, me gustaría ofrecerte una disculpa por lo de anoche -dijo esbozando su 
mejor sonrisa; 

• Ah! No te apures jefa, suele pasar cuando se queda una sola en una ciudad extraña, 
olvídalo, no hay problema ok? -respondió Camila 

• Ok, realmente me apena lo que sucedió y no quisiera que eso influyera de manera 
negativa en nuestra... relación laboral, fue un simple lapsus -agregó educadamente 
Valentina; 

• Para nada, así que olvídate del asunto, yo por mi parte, si te vi ni me acuerdo como 
dicen por ahí -remató Camila mientras avanzaba hacía la salida; 

• Púdrete! -pensaron ambas al mismo tiempo, heridas ante la indiferencia de la otra. 

La "cordial" charla dio pauta para que el resto de la semana el ambiente entre ambas se 
relajara un poco, aunque no del todo; las furtivas miradas en ambas direcciones eran 
inevitables; por mas que Valentina lo intentaba, no podía evitar quedarse embobada cada 
mañana al ver a Camila; por su parte, ésta tampoco tenía mucho éxito cuando intentaba 



no estremecerse por las mañanas cuando bajaba y veía la curvilínea figura de Valentina; así 
llegó el último sábado de su interminable estancia en Monterrey. 

El programa en su fase piloto había estado funcionando sin problemas, por lo que era el 
momento de regresar al DF; ese sábado, el Ing. Saúl Román, quien era el responsable del 
proyecto y enlace con el cliente, decidió invitarlas a cenar, negándose ambas en un inicio, 
pues querían regresar a la brevedad posible, pero ante la insistencia de éste e intentando 
no verse groseras, accedieron; así, ambas regresaron al hotel donde se esmeraron en su 
arreglo personal; Valentina optó por usar un vestido negro, con un escote discreto y a la 
rodilla que lo que hacía era resaltar mas aún sus bien guardadas curvas; Camila por su 
parte, se decidió por un vestido verde, a tono con sus ojos, también con un discreto escote 
pero que se pegaba como una segunda piel a su hermoso cuerpo; ambas decidieron aplicar 
un discreto maquillaje, algunos accesorios y un toque de perfume. 

Cuando se encontraron en el lobby del hotel, no pudieron evitar devorarse con la mirada: 

• Que bien te sientan los vestidos jefa -dijo Camila mientras acariciaba con la mirada 
el cuerpo de Valentina; 

• Si?, gracias- respondió Valentina con seriedad; 

• Deberías usarlos mas seguido, realmente te ves muy bien -dijo una absorta Camila 

• Ah!, bueno... 'dijo Valentina sonrojándose' tu también te ves linda, tu vestido 
combina con tus ojos; 

• Si, de hecho por eso me gustó, eso mismo pensé cuando lo compré -respondió 
Camila con una amplia sonrisa; 

• Pues que bueno que lo compraste, se te ve... muy bien -dijo Valentina mientras 
clavaba su mirada ansiosa en Camila, elevando su ceja derecha como 
acostumbraba; 

• Gracias -dijo Camila mientras sus ojos brillaban observando a la sonrojada 
Valentina; 

• Bueno, bueno, basta ya! Si seguimos aquí pasaremos la noche diciéndonos lo lindas 
que estamos, así que en marcha -dijo abruptamente Valentina; 

• Jajaja! Está bien jefa, lo que Usted mande -respondió Camila haciendo un saludo 
militar y adelantándose a Valentina; 

• Jajajaja! Y ese saludo?, que puntadas tienes Camila! -rió Valentina; 

• Ohh bueno! Se me ocurrió... eres muy... rígida, jeje! Ahora entiendo porque Bárbara 
te dice nazi -dijo Camila sin pensarlo; 

• Queee?... Nazi?, me dice nazi esa... mujercita?? -cuestionó Valentina sintiendo que 
la rabia la invadía; 

• Ups!... perdón... yo... no quise decir... 'balbuceó Camila 

• Olvídalo, camina, vamos tarde -dijo Valentina en un tono seco, apurando el paso 

• Maldición porque abrí la bocota! -pensó Camila mientras casi corría detrás de la 
enojada Valentina. 

Un tenso silencio se hizo a bordo del taxi que las llevaba al lugar donde se verían con Saúl; 
ambas dirigieron su mirada hacía su respectiva ventana; Camila maldecía una y otra vez su 
boca floja, cómo se le ocurrió decirle eso a Valentina, era tonta o que?; por su parte, 
Valentina intentaba contener la ira, ya se imaginaba a Bárbara, compartiendo la cama de 



Camila diciéndole que era una nazi, grrr! Definitivamente tenía ganas de ahorcar a la 
morena, aparte de zorra, interesada y convenenciera, ahora le salía creativa, bah!. Después 
de un corto trayecto, llegaron por fin a su destino; ahí, Saúl ya las esperaba y no pudo 
contener lanzar un pequeño silbido cuando las vio llegar: 

• Wow! Que par de guapas eh!, hoy soy el hombre mas envidiado del lugar -dijo 
esbozando una amplia sonrisa y saludando a cada una; 

• Gracias -respondió Valentina en un tono cortante; 

• Gracias por el cumplido -respondió Camila alegremente; 

• Mmm... creo que venimos de mal humor eh? -dijo Saúl observando fijamente a 
Valentina; 

• No, para nada, solo un poco cansada, pasamos? -respondió ésta suavizando el tono 
tratando de ser amable, después de todo, él no tenía la culpa de su malestar. 

• Sale señoritas, pasemos, ya tengo reservada la mesa -dijo amablemente Saúl. 

Durante la cena, Valentina intentó relajarse y disfrutar la charla, pero no podía evitar 
sentirse molesta, primero por lo que Camila le dijo y luego, porque veía a ésta sonreír 
abiertamente con Saúl; estaba encantada con él por lo visto, reía de todos sus chistes 
bobos y sus verdes ojos brillaban alegremente; debía reconocer que era un tipo atractivo: 
alto, moreno, cabello negrísimo muy corto, un bigote perfectamente recortado y una 
sonrisa digna de comercial de pasta dental acompañaban a un cuerpo atlético; él por su 
lado, también se mostraba fascinado con Camila, le coqueteaba descaradamente y no se 
cansaba de acariciarla con los ojos, situación que irritaba cada vez mas a Valentina; vaya 
con el tipo! Es un baboso! Que tanto le ve a Camila?, acaso nunca había visto a una rubia 
sonreír o que le pasaba? 

• Que les parece si vamos a escuchar música y tomar la copa chicas? -dijo 
sorpresivamente Saúl 

• Si, me encanta la idea -dijo Camila alegremente 

• No, gracias, estoy un poco cansada -respondió Valentina 

• Ups! Entonces? Si o no? -preguntó un divertido Saúl, viendo a una y a otra 
alternadamente; 

• Anda Valentina, vamos, te hace falta relajarte si? -dijo Camila viéndola con una 
mirada suplicante; 

• Ehh?... pues... 'balbuceó Valentina desconcertada ante la mirada de la rubia; 

• Si Vale, anímate, conozco un lugar donde tocan trova y está genial, además aún es 
temprano, apenas son las 11 de la noche -insistió Saúl. 

• Si, por favor, di que si, si? -volvió a la carga Camila, con una mirada digna del gato 
de Shrek; 

• Ok, ok, no me hagan sentir como el ogro malo del cuento, vamos pues -dijo 
Valentina mas convencida por la dulce mirada de Camila que por las ganas de ir. 

Salieron del restaurante y una vez ante el vehículo de Saúl, éste galantemente abrió la 
puerta delantera, invitando a Camila a subir a él, en tanto que Valentina resignadamente 
se tuvo que ir en la parte trasera; todo el trayecto, que no llevó mas de quince minutos, 
Saúl y Camila charlaron alegremente, la rubia no paraba de reír ante las múltiples 
ocurrencias del fulano, que debía reconocer Valentina, resultaba bastante simpático, pero 



a ella la tenía harta; cuando por fin llegaron al lugar, le agradó de entrada la decoración 
tipo lounge, la media luz y sobre todo, que el sonido era lo suficientemente moderado 
como para disfrutar la música y disfrutar una buena charla; pensó que quizá si no 
estuviera Saúl, podría estar platicando tan a gusto con Camila.... Basta Valentina! Deja de 
divagar... quedamos en que te olvidarías de la rubia ok? -se dijo a sí misma con enfado. 

Camila mientras tanto, disfrutaba con la compañía de Saúl; siempre es agradable para el 
ego de cualquiera tener a un hombre joven y guapo al pendiente de tus gestos, o no?; de 
reojo, veía a Valentina, en cuyo rostro se reflejaba la molestia mal disimulada, era notorio 
que su jefa no estaba a gusto y eso le generó cierta inquietud, aunque... a ella que carajos le 
importaba lo que hiciera o dejara de hacer Valentina?; sin embargo, no pudo evitar 
sentirse mal, ya que mientras ella trataba de pasarla genial, era obvio que Valentina lo 
estaba pasando fatal; repentinamente pensó en qué sería si ambas estuvieran solas en ese 
agradable sitio, escuchando trova, acompañadas por una copa de vino?, Valentina estaría 
tan de mal humor? O estaría un poco mas alegre?; tan repentinamente como lo pensó, 
Camila desechó tales ideas, pues la cara de pocos amigos de su jefa, definitivamente no 
ayudaba en nada, por lo que después de un rato y dos tequilas, decidió que ya era hora de 
retirarse: 

• Saúl, creo que ya es hora de irnos, son la una y media de la mañana y nos toca viajar 
temprano; 

• Oh cierto, ni hablar, Valentina, quieres retirarte? -preguntó Saúl 

• Si claro, tiene razón Camila, salimos al rato en el vuelo de las dos de la tarde, 
vámonos ya -respondió Valentina. 

Después de pedir la cuenta, el trío salió del lugar, abordando de nueva cuenta el auto de 
Saúl yéndose otra vez Camila como copiloto en tanto Valentina se acomodaba en la parte 
trasera; esta vez no hubo charlas ni sonrisas, todos iban silenciosos escuchando la 
agradable música de jazz que le daba un toque un tanto romántico al ambiente; Valentina 
suspiró pensando en lo rico que sería poder bailar esa música abrazando el pequeño 
cuerpo de Camila, cerrando los ojos, se imaginó a sí misma meciéndose al compás de la 
melodía con su cuerpo pegado al de Camila, absorbiendo su olor floral que tanto le 
gustaba, pensó en lo delicioso que sería besar esos labios, sentir su calor y su humedad en 
su boca; en tanto Camila, con la cabeza apoyada en el respaldo de su asiento, cerró los ojos 
y se preguntó que se sentiría hacer el amor con Valentina con esa música de fondo; se vio a 
sí misma desnuda, enredando su cuerpo con el de ella rodeadas de unas románticas velas. 
Pérdidas en sus pensamientos, sin apenas darse cuenta, llegaron al hotel, volviendo 
bruscamente a la realidad; Valentina bajo de inmediato, se sentía demasiado sensible y no 
tenia ganas de charlas ni despedidas, así que con un simple gesto, se despidió de ambos 
con un seco, hasta mañana! y entró con rapidez al hotel, en tanto Camila descendía del 
auto ayudada por un caballeroso Saúl, que la tomó de la mano y sin soltarla, la acompañó 
al lobby del hotel. 

• Me la he pasado excelente Camila -dijo Saúl sin soltar la mano de la hermosa 
rubia; 

• Yo también Saúl, muchas gracias por la invitación -respondió Camila rescatando 
su extremidad; 



• Cuando gustes, lástima que tengas que marcharte, si no fuera por eso... -dijo Saúl 
viendo fijamente a Camila; 

• Oh! Je! Si, lástima verdad?, pero en fin, ya me tocará venir en uno o dos meses eh! - 
dijo Camila nerviosamente; 

• Y que tal si antes te visito en el DF?, te gustaría? -dijo Saúl acercándose a Camila; 

• Uhh! Pues... en realidad... no se... 'dijo Camila viendo como él se inclinaba 
peligrosamente hacía ella; 

• Camila, toda la noche he querido hacer esto -dijo Saúl uniendo sus labios a los de 
ella mientras la abrazaba contra su cuerpo; 

Ante lo inesperado del beso, Camila no atinó a reaccionar, limitándose a sostenerse en los 
fuertes brazos de Saúl; sintió sus labios un tanto rasposos y su bigote le causó cosquillas, 
haciendo del beso una experiencia hilarante mas que erótica; cuando sintió la lengua 
húmeda de Saúl intentando abrirse paso en su boca, Camila decidió que ya era suficiente, 
no le agradaba ni un poquito el asunto, así que separándose con rapidez, se despidió 
cortésmente de Saúl, dejándolo un tanto desconcertado; al girar para ir hacía los 
elevadores, sintió que la sangre se le helaba en las venas: Valentina estaba de pie ante el 
mostrador de la recepción, con el rostro desencajado, lanzándole una mirada asesina. 

Valentina bajó inmediatamente del auto, despidiéndose con un seco hasta mañana; en 
cuanto estuvo en el hotel se dirigió hacía los elevadores, solo que la recepcionista la llamó 
para entregarle un sobre: dentro se encontró un mensaje de su jefe informándole que el 
cliente le había hecho saber lo satisfecho que se encontraba con el trabajo desempeñado 
por ella y Camila; esbozando una ligera sonrisa, guardó el documento en el sobre y en ese 
momento levantó la vista y lo primero que vio fue a Camila enredada en un apasionado 
abrazo con Saúl, mientras éste la besaba con ansia. Sintió como si algo le golpeara el 
estómago mientras la ira y los celos la invadían; cómo era posible que estuviera 
besuqueándose con ese tipo? Que clase de mujer era Camila? No cabía duda que de nuevo 
se había equivocado -pensó con amargura- pero ni hablar, al diablo con la rubia, ella 
seguiría en lo dicho: se olvidaría de Camila y punto, por lo que apartando la vista de esos 
ojos verdes que en ese momento estaban ya clavados en ella, giró en redondo y se dirigió 
hacía los elevadores. 

• Valentina! -alcanzó a decir Camila mientras se introducía presurosa en el elevador; 

• Si? -preguntó ésta en su acostumbrado tono frío mientras su ceja derecha 
inevitablemente se levantaba en un gesto de interrogación; 

• Perdón!, pensé que te ibas sin mi -dijo Camila intentando sonreír; 

• Ah! -respondió secamente mientras oprimía los botones del elevador. 

Camila sintió el rechazo de Valentina, percibía su enojo aunque no entendía el porque de 
él; a Valentina que le importaba lo que ella hiciera o dejara de hacer?, además, qué 
pensaba? Que por ser su jefa y haber compartido uno que otro beso tenía algún derecho 
sobre ella?. A pesar de sus razonamientos, Camila no pudo evitar sentirse incómoda, pues 
la actitud absolutamente fría y distante de Valentina le dolía; le dolía darse cuenta que no 
le importaba, le dolía sentirse ignorada por ella. La veía de reojo y se sentía fascinada; 
apenas le llegaba a la barbilla, pues Valentina era algo más alta que ella y empezaba a 
sentir unas ganas infinitas de colgarse de su cuello y besarla hasta quitarle ese gesto 



adusto que tanto la hería. En medio de sus pensamientos, no se dio cuenta cuando 
llegaron al piso donde ambas tenían sus respectivas habitaciones, sino hasta el momento 
en que Valentina le dijo secamente: 

• Vas a bajar o pretendes quedarte ahí toda la noche? 

• Eh? 

• Vaya! Por lo visto el beso de Saúl te mandó a las nubes no? -dijo irónicamente 
Valentina mientras continuaba sosteniendo la puerta del elevador, impidiendo que 
se cerrara; 

• Valentina, por favor, como dices eso? -dijo Camila saliendo del elevador; 

• Lo digo porque es obvio que estás distraída, así que supongo que debes estar 
relamiéndote como el gato recordando el beso o no? - agregó Valentina; 

• Noo! Claro que no! Además, Saúl me pescó desprevenida, yo... 

• Olvídalo, no me interesa oír tus explicaciones, buenas noches -dijo Valentina 
adelantándose hacía su habitación; 

• Valentina! -dijo Camila acercándose rápidamente a ella; 

• Si? 

• No pienses cosas que no son por favor -dijo mirándola fijamente mientras una de 
sus manos buscó el brazo de Valentina; 

• No pienso nada Camila, buenas noches! - contestó Valentina, intentando sin 
mucho éxito romper el contacto con la rubia que la estaba poniendo nerviosa; 

• Elasta mañana -dijo Camila dándole un intempestivo beso en la comisura de los 
labios a la sorprendida Valentina. 

Porqué rayos siempre me ve en situaciones comprometedoras? 'Pensó Camila mientras 
intentaba conciliar el sueño; debe pensar que soy de lo peor... aunque... porque se pone 
así?, será que realmente le intereso? Que hago con esta mujer por Dios! Me está 
enloqueciendo con sus actitudes -fue lo ultimo que pensó antes de caer vencida por el 
sueño; mientras tanto, Valentina daba vueltas en su habitación, como siempre que se 
sentía alterada, caminaba de un lado a otro mientras pasaba su mano por el sitio donde 
Camila había depositado su beso; porqué me besó?, que me quiso decir cuando me dijo 
que no pensara cosas que no son? Mmm... que hago? Que hago Dios mío? La amo, pero 
tengo miedo de esto que siento... Y si lo intento?, porque no? Ella es muy directa, así que 
eso haré... hablaré con ella, le diré lo que siento, sin mas rodeos y que truene lo que tenga 
que tronar!-pensó Valentina mientras se acomodaba para dormir unos minutos mas tarde. 

Ambas mujeres se encontraron a la mañana siguiente en el lobby del hotel; Camila se 
sentía un poco triste, pues sentía que su relación personal con Valentina se encontraba 
completamente deteriorada y que ese amor que sentía por ella tendría que buscar la forma 
de ahogarlo pues de otro modo acabaría lastimándola; Valentina por su parte, se sentía 
algo nerviosa, había decidido hablar con Camila y decirle lo que sentía; sabía que no era el 
momento ni el lugar así que tendría que esperar la ocasión, pero definitivamente no 
dejaría pasar mucho tiempo. 

Cuando por fin subieron al avión que las llevaría de regreso al D.F., Camila empezó a 
sentir ese desagradable cosquilleo en el estómago y a ponerse nerviosa; se sentía algo 
sofocada y empezó a sudar frió. Valentina iba caminando detrás de ella por el pasillo; 



Camila se detuvo y le pidió que cambiaran asiento, ya que le había tocado la ventana y la 
vista del exterior mientras volaba solo contribuía a incrementar sus nervios; Valentina 
accedió de buena gana, por lo que ambas se acomodaron en sus lugares, mientras Camila 
sentía que el corazón se le salía del pecho de los nervios, por lo que respiraba 
profundamente intentando tranquilizarse. Una vez que el avión empezó a tomar 
velocidad para despegar, intempestivamente Camila sintió como los dedos suaves y tibios 
de Valentina se entrelazaban con los suyos, apretando su mano cálidamente; Camila 
volteó a ver a Valentina: 

• Gracias... ehh... yo... me da miedo... 'dijo Camila con un hilo de voz; 

• Si?, no te asustes, aquí estoy -respondió Valentina mientras pasaba su mano por las 
mejillas de Camila, donde silenciosamente rodaba una lágrima; 

• Si -alcanzó a decir Camila cuando el avión comenzó el despegue, mientras sentía 
que el estómago se le encogía y que le faltaba el aire. 

Valentina sintió como Camila apretaba con fuerza su mano; vio a la hermosa rubia cerrar 
los ojos mientras el avión se estabilizaba y sintió una profunda ternura por la hermosa 
mujer; sin poderlo evitar, se inclinó sobre ella y la abrazó; Camila no esperaba esa reacción 
pero apoyó su cabeza sobre el pecho de Valentina, sintió su mano recorrer suavemente su 
espalda, su cuello y su cabeza, dándoles un relajante masaje que la hizo tranquilizarse un 
poco; le gustaba el olor de Valentina, su perfume era un tanto seco pero muy agradable; 
aparte, en la posición en la que se encontraba, podía escuchar el latido fuerte y un tanto 
rápido del corazón de Valentina; concentrada escuchándolo, empezó a tranquilizarse y 
deseo quedarse en esa posición para siempre, se sentía tan bien -pensó para sí Camila. 
Valentina mientras tanto, se sentía nerviosa, pero no por el vuelo del avión, sino por sentir 
el calor del aliento de Camila en su pecho, el olor a jazmines que despedía su cabello 
contribuyó a incrementar su nerviosismo; lo único que deseaba en ese momento era 
abrazarla fuerte, tranquilizarla y sin pensarlo, empezó a acariciarla suavemente, 
esperando con eso consolarla un poco; las caricias surtieron efectos distintos en cada una: 
mientras a Camila la tranquilizaban a Valentina le aceleraron el pulso. 

Sin apenas darse cuenta, ambas mujeres fueron quedándose dormidas, abrazadas, 
disfrutando el momento, hasta que el avión inició su aterrizaje; Camila fue la primera en 
despertar, inicialmente desconcertada y algo adolorida del cuello pero ya mas tranquila y 
después Valentina, quién sentía entumidos los dedos, que todavía se encontraban 
entrelazados con los de Camila; al moverse ambas sus miradas se encontraron: 

• Hola ojos verdes -dijo Valentina dulcemente; 

• Hola -respondió Camila un tanto desconcertada por el mote; 

• Ya mas tranquila? -preguntó Valentina mientras retiraba un mechón de cabello de 
la cara de Camila 

• Sip, gracias por abrazarme -dijo Camila mientras pasaba uno de sus dedos por la 
barbilla de Valentina; 

• No me des las gracias -respondió Valentina besando los dedos que acariciaban su 
cara; 

• Ahh! -dijo Camila lanzando un suspiro y clavando su verde mirada en la boca de 
Valentina; 



• Todo bien aquí?, hemos llegado a la ciudad de México señoritas, ya estamos en 
tierra -dijo la inoportuna voz de la azafata, quién las veía con curiosidad; 

• Eh? Si claro, todo bien -dijo Camila separándose abruptamente de Valentina; 

• Si, todo bien -respondió Valentina lanzándole una mirada asesina a la 
impertinente que rompió el encantador instante. 


Al darse cuenta en ese momento que solo ellas y la azafata ocupaban el avión, puesto que 
el resto de los pasajeros ya habían descendido, Camila no pudo evitar soltar una carcajada: 

• Jajaja! Ni cuenta me di cuanto aterrizamos 

• Ohh! Cierto... jajaja! Vaya! - respondió Valentina; 

• Gracias jefa, eres un encanto -dijo Camila mientras depositaba un tierno beso en la 
sonrojada mejilla de Valentina; 

• Ah!... mejor vamos a bajar porque si no nos llevarán con todo y avión al hangar, 
anda, vamos... 'replicó con seriedad Valentina. 

• Si, claro, lo que Usted diga -dijo Camila poniéndose de pie tendiendo la mano para 
ayudar a Valentina a incorporarse; 

• Gracias, Usted también es un encanto señorita ojos verdes -dijo Valentina 
esbozando su ya característica media sonrisa. 

Después de recorrer la sala de llegadas, recoger sus maletas y salir en la búsqueda de un 
taxi, ambas mujeres se quedaron paradas frente a frente, viéndose fijamente; ninguna 
quería irse, las dos deseaban estar mas tiempo en compañía de la otra, pero ninguna se 
atrevía a dar el paso. 

• Bueno Camila, ahí está tu taxi, nos vemos mañana en la tarde en la empresa, toma 
la mañana para que descanses si? -dijo Valentina mientras abría la puerta del 
vehículo; 

• Si jefa, gracias, nos vemos mañana -dijo Camila lanzando una mirada anhelante a 
Valentina; 

• Sabes? Mejor me voy contigo, no tiene caso irnos en dos taxis diferentes -dijo 
Valentina subiendo intempestivamente al auto' no te molesta verdad? 

• Nooo, claro que no, que bien que vayas tu también... así no me voy sola -dijo 
alegremente Camila; 

• Ok, entonces vamos, primero a tu casa y luego a la mía -dijo Valentina dándole la 
dirección al chofer. 

Durante el trayecto, ambas guardaron silencio, pero Camila buscó la mano de Valentina, 
entrelazando sus dedos entre los suyos; ésta no opuso resistencia y se limitó a acariciar la 
mano de la rubia con su dedo pulgar; una vez que llegaron a su primer destino, el vehículo 
se detuvo, el taxista bajó a sacar la maleta de Camila mientras las miradas de ambas se 
encontraban y sin poderlo evitar, Valentina se inclinó sobre la rubia que la veía 
expectante, depositando un suave beso en sus labios entreabiertos. 


Elasta mañana ojos verdes, descansa; 



• Hasta mañana jefa -dijo Camila con su mejor sonrisa 

• Camila -dijo Valentina mientras bajaba del auto 

• Dime? 

• N o me digas j ef a si? 

• Está bien jefa, ya no te diré jefa -respondió Camila con una picara sonrisa en su 
bello rostro; 

• Jajaja! No tienes remedio verdad? -dijo Valentina mientras acompañaba a Camila a 
la puerta de su casa; 

• Nooo,je! 

• Ok, ok, te dejo entonces, hasta mañana -se despidió Valentina 

• Hasta mañana... Valentina -dijo Camila entrando a su casa. 

Valentina abordó el taxi, pensando que tal vez hubiera sido buena idea intentar quedarse 
con Camila; de inmediato desechó la idea, era muy pronto aún y no quería apresurar las 
cosas; le sorprendió mucho sentirse tan bien, hacía mucho que no se sentía tan tranquila y 
sobre todo, contenta; estaba empezando a creer que si podría llegar a algo duradero con 
"ojos verdes". 

Camila mientras tanto, estaba que no podía creerlo; Valentina le había demostrado una 
cara totalmente diferente y desconocida, aunque debía reconocer que se sentía encantada 
con esa nueva faceta. Pensar que le aterraba tanto volar y al estar entre los brazos de 
Valentina se olvidó de sus temores y del mundo, recordó con una gran sonrisa todo lo 
ocurrido y concluyó que si le importaba a esa enigmática mujer, se sentía feliz ante la 
posibilidad de que esto fuera el inicio de algo duradero y antes de dormir, sonrió 
recordando lo bien que se oía en la boca de su amor, que le dijera "ojos verdes". 

Al día siguiente, ambas llegaron después de las tres de la tarde a las oficinas, ocupándose 
cada una de sacar sus pendientes; Valentina se sorprendió a sí misma viendo 
constantemente la hora; quería que el tiempo volara, pues pretendía abordar a Camila a la 
salida de sus labores, quería decirle lo que sentía, pues ya no soportaba la incertidumbre; 
Camila por su parte, pensó que quizá a la hora de la salida, le diría a Valentina que fueran 
a tomar un café o algo, pues tenía ganas de estar con ella; disfrutaba mucho de su 
compañía y mas aún cuando le sonreía y se portaba como el día anterior; había intuido 
desde mucho tiempo atrás, que debajo de la imagen dura y agria de Valentina, existía una 
mujer sensible y ella se moría por conocer mas de esa mujer. 

Al dar las 8 de la noche, Camila apagó su computadora, pensando en agradarle a 
Valentina, retocó su maquillaje, se puso un poco de perfume y mientras se encontraba 
recogiendo sus papeles, fue sorprendida por la súbita aparición de Bárbara: 

• Hola chica, ya no quieres ni saludar -le dijo la coqueta morena; 

• Ahh! Hola Bárbara, cómo estás?; 

• No tan bien como tu, pero aquí andamos -dijo Bárbara mientras la veía de arriba 
abajo; 

• Si?, que bien -dijo Camila tratando de terminar la charla; 

• Te veo... no se, diferente; 



• A mí? No, para nada, soy la misma -contestó Camila; 

• Mmm... que tal te fue con la nazi en Monterrey? Te debe haber tenido como negra 
trabajando mil horas al día eh? -agregó Bárbara con sarcasmo; 

• No Bárbara, y no le digas nazi, en realidad Valentina es una persona muy 
considerada -respondió Camila sin poder evitar un tono de molestia en su voz; 

• Vaya Vaya! Con que esas tenemos eh??? -dijo Bárbara con ironía; 

• Qué tenemos?? 

• Jajajaja! Yaaa!... Me queda claro!... Te acostaste con ella no??? 

• Por supuesto que no! De donde sacas semejante cosa?? -dijo Camila sintiendo que 
se sonrojaba; 

• Bueno, es obvio, tienes cara de boba y lo entiendo... la nazi es un cañonazo en la 
cama, es toda una zorra no? -agregó Bárbara venenosamente; 

• Cómo? -preguntó una estupefacta Camila; 

• Ups! No me digas que no te lo dijo pequeña??? -dijo Bárbara llevándose la mano a la 
boca en un irónico gesto 

• No me dijo qué? 

• Mmm... bueno, te lo digo yo: fuimos amantes un tiempo, pero... como siempre, se 
cansó y me dio una patada, así que disfruta el momento y obtén el mejor provecho 
posible, porque créeme, cuando la nazi acabe contigo, no quedará nada -remató 
Bárbara. 

• Ay Bárbara, por favor! Deja de decir tonterías, porque dices eso? - preguntó Camila 
sintiéndose cada vez mas enojada 

• Bueeeno... por lo visto te tenía tan caliente que ni por error te has enterado de nada 
chica... veamos, te lo explicaré con manzanitas: la nazi es... una especie de vampiro 
emocional, te utiliza y te desecha, ya lo hizo conmigo y ya lo ha hecho con otras eh! 
-dijo Bárbara pacientemente; 

• Pues... no se Bárbara, en realidad no me interesa saber eso, no tengo nada con 
Valentina, ni pasó nada en Monterrey -dijo Camila intentando cortar la 
conversación; 

• Ohhh! Nooo! No me digas que te despreció??? Pobrecita de ti... pero no te 
preocupes, aquí está mami Bárbara para consolarte, que te parece? -dijo Bárbara 
mientras la abrazaba; 

• Bárbara, suéltame por favor, no me abraces, no me agrada que lo hagas ok? -dijo 
Camila soltándose bruscamente de la morena que sonreía con ironía; 

• Bueno, que sensible estamos hoy, jjejeje!; en fin pequeña, solo te daré un consejo: 
aguas con la nazi, no vaya a acabar matándote como a su última novia ehh! -se 
despidió Bárbara lanzándole un beso. 

Valentina se dirigía hacía el cubículo de Camila, llegando justo en el momento en que 
Bárbara la abrazaba; se detuvo mientras veía el resto de la escena, era obvio que estaban 
teniendo una pequeña discusión; había ido a buscar a Camila pues necesitaba verla, quería 
decirle lo que sentía y de una vez por todas acabar con la duda que la carcomía; no atinó a 
reaccionar, por lo que se quedó inmóvil, de pie en medio del pasillo, lo que ocasionó que 
Bárbara se cruzara con ella cuando ya se retiraba; cuando Bárbara se cruzó con ella en el 
pasillo, le dijo en voz baja: 


Disfruta a tu rubiecita, coge riquísimo -mientras le guiñaba un ojo. 



Valentina no supo que contestar y solo se quedó parada, viendo boquiabierta la espalda de 
la morena que contoneando las caderas, se alejaba rápidamente de ahí; Camila mientras 
tanto avanzó hasta donde estaba parada su jefa, con cara de estupefacción: 

• Buenas noches Valentina, se te ofrece algo? -no pudo evitar el tono cortante en su 
voz; 

• Eh??... no... bueno, si -balbuceó la desconcertada Valentina; 

• Si o no? -preguntó impacientemente Camila; 

• Yo... er.... Pensé que... pues... quieres ir a cenar conmigo? -soltó abruptamente 
Valentina; 

• No gracias, me duele un poco la cabeza, discúlpame si? En otra ocasión será, hasta 
mañana -dijo Camila continuando su camino; 

• Si claro, hasta mañana -dijo Valentina quedándose de pie sin atinar a reaccionar. 

Camila manejaba rumbo a su casa, sentía que los celos y el coraje la abrumaban; porque 
Valentina no le había dicho de su relación con Bárbara?... aunque... en realidad... qué 
derecho tenía ella para que Valentina le hablara de sus relaciones pasadas?. Recordó la 
charla que habían tenido meses antes y lo que ésta le había dicho: "quizá Bárbara no sea un 
buen partido para ti". Acaso Valentina sentía algo por la morena? Por eso le había insistido 
en que no era buena idea tener una relación con ella? Por Dios! Se sentía terriblemente 
confundida, a qué jugaba Valentina? Intentaba conquistarla para alejarla de Bárbara?. 

Camino a su casa, Valentina también pensaba en lo ocurrido minutos antes; tenía la 
certeza de que Bárbara y Camila tuvieron una relación... tuvieron? O aún tenían? Porqué 
Camila estaba tan alterada? Y porqué Bárbara le hizo ese comentario tan grosero? Acaso el 
verla de nuevo había hecho que Camila se diera cuenta que la morena era lo que quería? 
Por Dios! Se sentía confundida, a qué jugaba la rubia? Qué haría ahora? Tenía algún 
sentido decirle lo que sentía por ella?. 

Después de dormir poco y mal, a la mañana siguiente, ambas mujeres llegaron como todos 
los días a sus labores; Camila se dirigió hacía su cubículo intentando distraerse con el 
trabajo; quería hablar con Valentina, necesitaba saber que era lo que había pasado entre 
ella y Bárbara, además, también le interesaba mucho conocer sobre la "última novia", 
porqué Bárbara le había dicho semejante cosa? El "no vaya a acabar matándote como a su 
última novia ehh!" de la morena aún le retumbaba en la cabeza, era algo muy grave acusar a 
alguien de asesinar... o lo habrá dicho en sentido figurado? -se preguntó Camila mientras 
intentaba concentrarse en su trabajo. 

Valentina mientras tanto, había llegado también a su oficina; se encontraba irritada, el 
comentario grosero de Bárbara mas que generar celos, le había provocado mucho coraje; 
cómo se atrevía esa mujercita a expresarse así de Camila?, al margen de que fueran 
amantes o no, era una patanería de su parte; pasó la noche pensando en mil cosas y 
concluyó que debía hablar con Camila, sentía una necesidad enorme de saber que pasaba 
entre ella y Bárbara, y sobre todo, saber si a la hermosa rubia, le interesaba o no mantener 
una relación estable y a largo plazo. Sabia que el hecho de que respondiera tan bien a sus 
besos o le lanzara esas miradas que la derretían, no quería decir que sintiera algo o que el 



hecho de que accediera a que iniciarán una relación, implicaba que ésta duraría para toda 
la vida o funcionara, pero cuando menos, partirían de la misma premisa: buscar una 
relación a largo plazo. Sin pensarlo más, se dirigió hacía el cubículo de Camila, 
encontrándola absorta con la mirada clavada en la pantalla de su pe. 

• Hola Camila, buenos días; 

• Hola, buen día -respondió Camila lanzando su verde mirada hacía su jefa; 

• Puedo charlar contigo un minuto?; 

• Si claro, dime.. 

• Mmm... bueno, no es el lugar ni el momento para decirte lo que quiero decir, pero... 
me gustaría invitarte a cenar el viernes, te parece bien? -dijo Valentina esbozando 
su mejor sonrisa; 

• Si?, y que me quieres decir? -preguntó Camila sorprendida ante lo hermosa que se 
veía Valentina cuando sonreía; 

• Pues... es algo muy personal... aceptas entonces? -volvió a preguntar Valentina, 
pensando en lo difícil que se lo estaba poniendo Camila; 

• Personal?... mmm.... Que tan personal? - respondió Camila, sintiéndose un poco 
malvada ante el evidente nerviosismo de Valentina; 

• Ahh!... pues... bueno... si no puedes no te preocupes, ya será otro día...-concluyó 
Valentina, sintiéndose frustrada ante las evasivas de Camila- ya no te interrumpo, 
nos vemos después; 

• Valentina! -dijo Camila mientras veía la espalda de su jefa mientras partía 

• Si? 

• Dijiste "me gustaría invitarte a cenar" eso quiere decir que lo estás haciendo? - 
preguntó Camila esbozando una sonrisa divertida; 

• Ehh!... pues... si claro! -Por Dios Valentina, pareces una tonta -pensó; 

• Te parece si mejor lo dejamos para el sábado? 

• Si, por supuesto! -dijo Valentina sin ocultar su alegría; 

• Ok, Donde nos vemos y a que hora? -dijo Camila; 

• Te parece bien si paso a tu casa?, a las 8 de la noche? 

• Hecho!, no se hable mas señorita, nos vemos el sábado a las 8 de la noche en mi casa 
-confirmó Camila regalándole una bella sonrisa; 

• Perfecto!, te dejo entonces para que trabajes a gusto -dijo Valentina girando sobre 
sus talones para retirarse; 

• Si jefa! 

• Cómo? -volteó Valentina, sorprendiéndose ante el guiño coqueto que le brindó la 
rubia, respondiendo a éste con una alegre carcajada. 

Valentina se dirigió hacía sus oficinas; se sentía feliz!, era increíble que minutos antes 
estaba enojada, y ante la sola perspectiva de compartir la cena con Camila en unos días 
mas, el día se le había alegrado; para su mala fortuna, la sola vista de Bárbara, arreglándose 
las uñas como era su costumbre, fue suficiente para agriarle el rato; decidida a tomar el 
toro por los cuernos, giró en redondo y se dirigió hacía el área de recursos humanos de la 
empresa: no toleraría ni un día mas a Bárbara, la tenía harta y además, sabía que en 
cualquier momento la sacaría de sus casillas y quien sabe que consecuencias tendría; habló 
con la encargada del área y le pidió que le asignara a una nueva asistente; cuando ésta le 
preguntó si despedía a Bárbara, Valentina pensó que sería una mezquindad de su parte 



despedirla, dentro de todo, debía reconocer que la morena era eficiente en su trabajo, por 
lo que le indicó que no, que sólo la cambiara de área, lo mas lejos posible de la suya o de la 
dirección; después de es, se dirigió de nueva cuenta hacía sus oficinas. Una vez ahí, 
Bárbara entró detrás de ella a su privado, sin darle tiempo a reaccionar: 

• Valentina, quiero hablar contigo! -dijo en tono imperativo Bárbara; 

• Si?, de que? -preguntó ésta viéndola fríamente; 

• Que traes con Camila? 

• Qué te importa, no tengo que darte explicaciones; 

• Pues fíjate que si, ella es MI novia 

• Si?, felicidades, algo mas? -respondió Valentina, mientras su ceja se elevaba; 

• Deja de rondarla, ella no quiere nada contigo eh! 

• Ok, ya dijiste lo que tenías que decir, ahora largo de aquí! -dijo Valentina dando un 
súbito manotazo en su escritorio, haciendo que la morena se sobresaltara; 

• Pues aunque grites y te pongas como te pongas, Camila es mi novia y no te la voy a 
dejar -remató Bárbara mientras se dirigía hacía la puerta; 

• Bárbara, espera -dijo Valentina mientras tomaba asiento en su sillón; 

• Que? 

• Porqué? -preguntó con cansancio en la voz; 

• Porqué que?? -preguntó la sorprendida Bárbara; 

• Porqué te empeñas en fastidiarme? Que demonios te hice? 

• Fastidiarte? Vaya! Felicidades, que perspicaz eres eh!! -dijo burlonamente la 
morena; 

• Deja tus sarcasmos Bárbara, respóndeme si? -preguntó Valentina viéndola 
fijamente a los ojos; 

• Mmm... quieres saber? -dijo Bárbara mientras se sentaba a un lado de Valentina; 

• Si, por favor dime 

• Bueno, simplemente... me despreciaste, me botaste como si fuera un trapo, me 
utilizaste y eso... no te lo voy a perdonar nunca, como la ves? -respondió Bárbara 
con una malévola sonrisa; 

• Yo te utilicé? Yo te boté? -dijo Valentina suspirando; 

• No fue así? 

• No, claro que no; 

• Entonces como fue? Explícame -preguntó Bárbara cruzando sus hermosas piernas 
y mirando fijamente a Valentina; 

• Sabes Bárbara? Flubo un momento en nuestra "relación" en que pensé que contigo 
podía empezar de nuevo, después de lo que había pasado con Rebeca, tú me hiciste 
sentir viva -respondió Valentina; 

• Ah si? -dijo burlonamente la morena; 

• Bien, veo que no se puede contigo, ni hablar... 'dijo Valentina incorporándose; 

• Valentina... 'dijo Bárbara cuando la vio dirigirse hacía la puerta; 

• Si? 

• Me enamoré de ti -declaró mientras sus hermosos ojos se llenaban de lágrimas; 

• Qué???? -preguntó, impactada ante la sorprendente declaración; 

• Así es, y que hiciste? Me botaste!! -dijo mirándola con rabia mientras limpiaba las 
indiscretas lágrimas; 



• No te boté, simplemente te recuerdo lo que pretendías hacer, por lo que leí en tu 
blackberry, "te tiraste" a tu jefa para quejóse Pablo pudiera tener un ascenso no? 

• Si, al principio esa era la idea, pero no se porque me enamoré de ti... intenté 
explicarte el día que lo pusiste de patitas en la calle, pero no quisiste escucharme y 
fuiste muy clara, solo me utilizaste para sacarte el estrés y lo único que buscabas 
conmigo era un acostón, recuerdas? -dijo Bárbara con rencor; 

• Ahh! Mira que bien... pues si, recuerdo perfecto lo que te dije... lo lamento mucho 
Bárbara, te pido una disculpa pero... sabes? Ese día había pensado en pedirte que 
tuviéramos una relación más... formal... por desgracia o por fortuna, dejaste tu 
blackberry en mi auto y leí lo de este tipo... qué crees que sentí? 

• Sentir? Acaso tu sientes?? Vaya novedad! -dijo Bárbara retomando su tono 
sarcástico; 

• Bárbara, por favor, basta! -dijo Valentina con impaciencia; 

• Ok, ok, entonces... te importé en algún momento? 

• Si, y mucho, quizá cometa un error al decírtelo pero... me lastimaste 
profundamente Bárbara; 

• Yo te lastimé??? Claro que no! Tú lo hiciste! Y te lo repito: nunca, jamás te voy a 
perdonar! 

• Está bien, no me perdones, solo déjame en paz si? -pidió Valentina 

• Eso quieres? -preguntó Bárbara; 

• Si 

• Y que me darás a cambio eh?, en esta vida nada es gratis! -arremetió de nuevo 

• Uff! Que quieres? -preguntó Valentina con fastidio 

• De verdad estarías dispuesta a darme lo que te pida a cambio de que te deje en paz 
con tu rubiecita? -cuestionó Bárbara mientras sus ojos brillaban con interés; 

• No se trata de "mi rubiecita" como tu le llamas, se trata de estar en paz, por Dios 
contigo! -dijo Valentina sintiéndose cada vez mas irritada; 

• Bueno, dime... cuanto estás dispuesta a dar para conseguir tu famosa "paz"? 

• No sé, al grano carajo! Que demonios quieres! -dijo Valentina acercándose 
peligrosamente a ella y fulminándola con la mirada 

• Ayy, ayyy! que me encanta cuando te pones furiosa... me pones calientita sabes? 
dijo Bárbara sonriendo con coquetería; 

• No me provoques, si me sacas de quicio te juro que en este momento te saco a 
patadas de aquí! -respondió Valentina cada vez mas enojada; 

• Está bien! Que genio pues! Veamos... vayamos al grano no? 

• Si, dime de una vez que rayos quieres! 

• Bueeeno, ya sabes que abrieron una sucursal de la empresa en Mérida, quiero irme 
para allá, con un buen puesto... quizás... como asistente de la Gerencia General, y 
por supuesto, con un incremento salarial... ese es mi precio, como la ves -dijo 
Bárbara arqueando las cejas y esbozando una cínica sonrisa; 

• A Mérida? Y porque a Mérida? -preguntó la azorada Valentina no dando crédito a 
lo que oía; 

• Pues porque estoy harta del DF, de su smog, del estrés, de ti, y de todo... puedes 
hacerlo o no? -preguntó Bárbara tamborileando sus dedos sobre el brazo del sillón; 

• Ok, deja ver que puedo hacer, algo mas? -dijo Valentina mientras se dirigía de 
nuevo hacía la puerta, abriéndola para que la morena pudiera salir; 



• Vaya! Que linda... solo te pido que sea rápido, no me vaya a arrepentir corazón - 
dijo Bárbara mientras le daba un inesperado beso en los labios a la furiosa 
Valentina, quien en ese momento sentía ganas de ahorcarla. 

Una vez que Bárbara salió, Valentina se sentó ante su escritorio y se inclinó cubriendo su 
rostro con las manos; se sentía cansada de esa situación con Bárbara, ya no podía mas y 
definitivamente, la morena estaba totalmente loca; por un momento, le asustó la 
posibilidad de que lo dicho en cuanto a que Camila era su novia, fuera cierto... pero de 
inmediato desechó la idea y pensó que sería mejor hablarlo con la rubia, así que en lo que 
llegaba el día y el momento en que se sentara a hablar con ella, alejaría de su cabeza esos 
pensamientos. Como siempre que tenia problemas, se volcó de lleno a su trabajo, 
intentando que éste le llevara un poco de tranquilidad a su atormentado corazón, 
haciendo algunas llamadas al departamento de recursos humanos, esperando encontrar 
una solución para alejar a Bárbara lo mas pronto posible, con la esperanza de que con esto 
llegara la paz que tanta falta le hacía. 

Camila mientras tanto, después de la visita de Valentina y su invitación, extrañamente se 
sentía mas tranquila; ella se consideraba una persona objetiva y juiciosa, y bueno, si 
Bárbara le había hecho dudar, había sido por lo sorpresivo de su revelación, pero al final, 
después de analizarlo, concluyó que la única que podía aclarar todas esas dudas era la 
propia Valentina; la había tratado durante todos esos meses y si bien era fría, cortante, 
distante, mandona y una serie de linduras más, debía reconocer que era honesta, además 
de linda, inteligente, protectora, apasionada, hermosa, con un cuerpito delicioso, unas 
curvas que uff! Y unos senos como para hacer... stop Camila! -Pensó divertida, mientras 
una sonrisa asomaba a su hermoso rostro y sentía un agradable cosquilleo recorrerla- 
jejeje! Que cosas se me ocurren, pero en fin, ya veremos que me dice el sábado -pensó 
mientras intentaba concentrarse en su trabajo. 

En esta espera, tanto una como otra vieron pasar los días, sintiéndose cada vez mas 
impacientes, esperando con ansia que llegara el sábado; así, el viernes Camila se sentía 
nerviosa y emocionada ante la idea de que al día siguiente disfrutaría de la compañía de 
Valentina; canturreaba alegremente mientras trabajaba y algunos de sus colegas la veían 
sonreír constantemente, por lo que inevitablemente le preguntaban que era lo que le 
pasaba, concluyendo algunos que su estado se debía al hecho de participar directamente 
en un proyecto tan importante que no solo implicaba que ganar una buena cantidad de 
dinero de manera adicional, sino que también, significaba posicionarse mejor en la 
empresa; Camila solo se limitaba a asentir, prefería que pensaran eso y que no husmearan 
mas en su vida privada; ese viernes, al regresar de comer, apenas se había acomodado 
frente a su pe cuando Doris le pidió por el teléfono interno, que acudiera a la recepción, 
pues había algo para ella; con curiosidad Camila se dirigió hacía el lugar, sin tener la 
menor idea de que cosa podía ser. 

Lo que vio la dejó boquiabierta: un hermoso arreglo con una docena de exóticas rosas 
verdes se encontraba encima del mostrador, mientras una sonriente Doris le decía: 


Esto es para ti bella! -señalando el hermoso ramo; 



• Por Dios! Que es esto? -mientras llevaba sus manos a la boca; 

• No se Camila, pero son para ti -dijo una sonriente Doris; 

• En serio? Uy! Quién me mandó algo así -preguntó Camila llevando ahora sus 
manos al pecho; 

• Ay no sé!, pero que emoción! Está divino! -respondió la recepcionista entornando 
los ojos; 

• Ah!, siii!, mira! Un sobre! -dijo Camila descubriendo entre los pliegues de una de 
las rosas un pequeño sobre; 

• Anda, leee! -la apresuró Doris, mientras suspiraba ruidosamente. 

Camila intuía de quién venía el regalo, por lo que emocionada, abrió el sobre 
encontrándose en su interior una tarjeta, donde pudo observar una bella caligrafía, 
totalmente femenina: 

"Ojos verdes: No son tan hermosas como tu, pero son un bello recordatorio de tu 
mirada". 

Camila sintió que su corazón perdía un latido y que un extraño aleteo recorría su 
estómago, mientras su piel se erizaba; no hacía falta que la nota tuviera el nombre de su 
autora, ella ya lo sabía: Valentina. No podía creerlo; Valentina, la fría, la distante, la 
indiferente, le había enviado un ramo tan hermoso!; de donde habrá sacado rosas 
verdes??? Se preguntó mientras continuaba absorta observando la docena de exóticas 
plantas; Doris la sacó de su nube preguntándole quién era el galán, por lo que sonriendo le 
pidió que le permitiera dejarlas ahí, pues en su cubículo no cabía ese arreglo tan grande, se 
las llevaría a casa al salir, a lo que Doris accedió encantada. 

Camila se dirigió a su cubículo, aún emocionada; porque un arreglo floral podía provocar 
semejante reacción? -se preguntó un tanto desconcertada- realmente le había fascinado, 
se encontraba eufórica y con ganas de correr a ver a Valentina y besarla... y porque no?; sin 
detenerse a pensar, giró en redondo y se dirigió hacía el privado de su adorada jefa, 
encontrándose (para variar) con Bárbara, a la que preguntó, intentando sin mucho éxito, 
esconder su entusiasmo: 

• El ola Bárbara, está Valentina? 

• No, no está, no ha regresado de comer linda; 

• Ok, gracias, nos vemos!; 

• Necesitas algo? 

• Nop, sabes si regresa la jefa? 

• No, la nazi no regresa hoy, me dijo que tenía algo muy importante que hacer y que 
no volvería... igual y ande por ahí empiernada con alguna sonsa, no? -dijo Bárbara 
soltando su dosis de veneno; 

• Ándale! Seguramente, nos vemos -respondió Camila, dispuesta a no permitir que 
Bárbara le amargara el dulce momento que estaba viviendo. 

• Si chula, hasta luego -respondió Bárbara con sarcasmo mientras la veía retirarse. 



Valentina mientras tanto, recogía su camioneta en la agencia, la había llevado al servicio y 
pensó en tomarse la tarde, a pesar de que ardía en deseos de ver a Camila; tenía ganas de 
ver su cara después de recibir su regalo, pues estaba segura que éste le había gustado; las 
rosas verdes no son comunes -pensó cuando las vio el día anterior' pero Camila tampoco 
lo era y siguiendo un impulso, decidió enviarle una docena; recordó lo nerviosa que estaba 
al escribir la nota que las acompañaba, pero al final, plasmó lo que surgió de su corazón en 
ese momento. 

Se dirigió hacía su casa, y pasó la noche dando vueltas pensando en qué le diría a Camila al 
día siguiente; el sábado se le hizo interminable y por fin, a las cinco de la tarde decidió que 
ya era hora de prepararse para su cita; se dio un largo baño, salió envuelta en una toalla y 
ante el enorme espejo de su vestidor, se despojó de ella, analizando la imagen que el espejo 
le devolvía; le satisfizo lo que encontró: su cuerpo, que representaba sus treinta y ocho 
años de vida ordenada y sana, aún se encontraba en muy buenas condiciones, sus senos 
eran medianos y firmes, pues la gravedad había sido respetuosa con ellos, redondos, algo 
juntos para su gusto, coronados por un par de pezones pequeños y orgullosos, no muy 
obscuros; recorrió con la mirada su Monte de Venus, apenas cubierto por una fina hilera 
de vellos rizados y negros, las rotundas caderas que hacían que su cintura se marcara más 
y un par de piernas que aún no sufrían los estragos de las interminables horas sentada 
ante la pe; se giró y vio aterrada que su curvo trasero había sufrido ya el ataque del eterno 
enemigo de todas las mujeres: la celulitis invadía una pequeña porción de éste. Con 
disgusto se retiró del espejo y se sentó en su cama, mientras ponía crema en sus hermosas 
piernas pensó: 

• Vaya! Tengo celulitis en el trasero! Que horror!, eso no le gustará a Camila!, pero... 
bueno Valentina, solo van a cenar, no te va a ver el trasero... cuando menos no hoy... 
o si?... mmm... me encantaría que si... jeje!... por Dios! En que estoy pensando??... 
claro que no iremos a la cama... ni siquiera se como va a reaccionar cuando le diga lo 
que siento... se lo diré?... uff! No creo que se una buena idea que de buenas a 
primeras llegue y le suelte: Camila te amo!... no no, las cosas con calma Valentina, 
primero lo primero... 

En medio de sus cavilaciones, continúo su arreglo, buscó entre su ropa interior y después 
de mucho pensarlo, se decidió por un sexi conjunto de delicado encaje negro: un bra de 
media copa que resaltaba sus senos y un bikini semitransparente; buscó en su armario y su 
primera elección fue un elegante traje de pantalón y saco, pero de inmediato lo desechó al 
recordar que a Camila le había gustado como se veía con vestidos, por lo que eligió un 
sencillo vestido negro, no muy corto, con un escote tipo alter; escogió algunos accesorios 
de plata (su metal favorito); decidió hacer un discreto chongo con algunas mechas sueltas 
como marco de su rostro. Se sentó ante su tocador y le agradó la imagen, su cara se veía 
esplendida, sus ojos obscuros tenían un brillo especial esa noche que se vio enfatizado 
después de aplicar un poco de máscara y una discreta sombra; sus pómulos se vieron 
resaltados luego de un ligero toque de rubor y por último, delineo sus labios y aplicó un 
labial en un tono coral que le sentaba divino. No acostumbraba usar tacones, pero esa 
noche se inclinó por unos elegantes zapatos con un tacón tipo stileto, tomó su bolso y sus 
llaves; el aroma oriental de Allure de Chanel quedó flotando en el aire cuando Valentina 
abandonó su casa y abordó su camioneta para ir a su cita. 



A unos cuantos kilómetros de distancia, Camila, cubierta únicamente por un coqueto 
bustier y una tanga, ambos de color blanco, recorría horrorizada su clóset: 


• Diablos! Que me pongo???? Porque no se me ocurrió preguntarle a Valentina a 
donde vamos a cenar???, que tal y me pongo algo sencillo y me lleva a un lugar 
elegantísimo... uff! Y si me pongo toda elegante y me lleva a comer tacos???... tacos?? 
Por favor Camila, como se te ocurre semejante tontería! 

Después de mucho pensarlo, se decidió por un lindo vestido blanco que aún no estrenaba; 
cuando se lo puso y se vio al espejo, pensó que tal vez no era una buena idea: el vestido era 
a la rodilla, con un discreto escote frontal, pero se pegaba a su cuerpo como un guante y 
resaltaba su apetitoso trasero de una manera escandalosa, vaya Camilita que curvas te 
cargas ehh!- pensó divertida mientras giraba viéndose una y otra vez. 

• Mmm... mejor me pongo otra cosa... con este vestido seguro me salta encima, je!... 
Ayy siii! Que me salte encima!.... me quedo con él, que caray!... Camila... compórtate 
por favor -pensó mientras una sonrisilla malévola asomaba a su angelical rostro. 

Una vez concluido el tema de la ropa, aplicó un poco de maquillaje a su hermoso rostro, 
sorprendiéndose al verse sonrojada; no pudo evitar sonreír mientras pensaba que estaba 
muy nerviosa, qué le diría Valentina?, seguro sería algo bueno, pues el hecho de que 
sonriera con ella sumado a lo del avión y las flores, le hacían intuir que probablemente le 
confesara que quería algo mas que un rato de sexo... aunque pensándolo bien, a esas 
alturas, si Valentina le pedía irse a la cama, no dudaría ni un segundo en decirle que sí; 
estaba irremediablemente enamorada de ella, sentía un mariposeo en el estómago, la piel 
erizada y un nudo en la garganta de la emoción. Roció un poco de su perfume favorito, en 
su cuello y en el nacimiento de sus senos y cuando por fin terminó su arreglo, vio su reloj y 
con sorpresa se percató que apenas eran las siete y media, puso un poco de música y se 
dispuso a esperar en la cómoda sala de su casa; mientras lo hacía, su mirada cayó en el 
hermoso ramo que le había enviado Valentina el día anterior; su sola vista aceleró su pulso 
y plasmó una alegre sonrisa en su hermosa cara. 

A las ocho en punto, el sonido del timbre sobresaltó a Camila, quien respirando 
profundamente intentando tranquilizarse, abrió la puerta; cuando lo hizo, Valentina se 
quedó pasmada: sabía que Camila era muy bella, pero esa noche se veía espectacular; ese 
vestido parecía una segunda piel, los verdes ojos brillaban de una forma impresionante y 
la amplia sonrisa con que fue recibida la dejaron sin habla: 

• Buenas noches, pasa -dijo Camila cuando atinó a reaccionar; el aspecto de 
Valentina era simplemente... magnífico! 

• Ah!... buenas noches! -atinó a decir Valentina después de titubear un poco; 

• Te sucede algo? -dijo Camila mientras caminaba hacía atrás sintiendo a Valentina 
acercarse peligrosamente; 

• Yo... no... no... solo es que... te ves... hermosísima -dijo una anonadada Valentina, 
dejando que su mirada vagara a su antojo por todo el cuerpo de Camila; 

• Si?, tu también te ves preciosa "ojos negros"; 



• Jajaja! Ojos negros? -preguntó Valentina divertida; 

• Ohhh! Tu me dices ojos verdes, así que... puedo llamarte ojos negros, o no? - 
preguntó Camila enrojeciendo; 

• Ok, pero hay un problema... no existen los ojos negros, los míos son café muuuy 
obscuro eh! -respondió Valentina sintiendo como un agradable calorcito abrazaba 
su corazón; 

• Si?... mmm... tendría que verlos más de cerca -dijo Camila mirándola de esa forma 
dulce que la enloquecía; 

• Si, por supuesto, puedes verlos tan cerca como gustes -contestó Valentina 
mientras se acercaba a Camila; 

• Veamos si son café muuuy obscuro -dijo Camila mientras sentía que el corazón se 
le desbocaba ante la cercanía de Valentina, clavando su mirada en las oscuras 
pupilas que se acercaban cada vez más; 

• Ya los viste bien -preguntó una agitada Valentina, sintiendo como sus labios casi 
rozaban los de Camila; 

• Ahh!... pues... sii!... tienes razón -respondió Camila alejándose abruptamente; 

• Y? -preguntó Valentina sin romper el contacto visual; 

• Pues son café muuuy obscuro, pero... se oye raro "ojos café muuuuy obscuro", así 
que te diré ojos negros, va? -concluyó Camila. 

• Jajaja! Está bien... te parece si nos vamos? 

• Siii, claro! Vámonos ya! -dijo apresuradamente Camila cediéndole el paso- pasa 
por favor. 

Los altos tacones hacían que el balanceo de las caderas de Valentina al caminar, fuera sexi 
a morir; Camila no pudo menos que admirar el hermoso cuerpo que iba delante suyo, 
disfrutando con cada uno de sus sensuales movimientos. En el trayecto al restaurante, 
Valentina se sentía flotar; realmente Camila era muy hermosa, pero no era su belleza física 
la que la tenía en ese estado, era todo el conjunto, se sentía envuelta en la nube del olor a 
jazmines de la rubia, una sensación de bienestar y tranquilidad la embargaba, pero al 
mismo tiempo, y aunque resultara contradictorio, sentía una excitación fuera de lo 
común; quería besarla, quitarle ese vestido y hacerle el amor en ese momento - 
tranquilízate Valentina, te vas a infartar si continúas así' pensó. El viaje transcurría en 
silencio, por lo que para romper con él, Valentina puso música; cuando los primeros 
acordes de "Without you" de Mariah Carey las envolvieron, Camila sonrió y tomó la mano 
de Valentina, quien entrelazó sus dedos con los suyos, manteniéndose así hasta que 
llegaron a su destino, disfrutando de la intimidad que les daba el interior del vehículo y 
los últimos acordes de "I want to know what love is" las abrazaba dulcemente mientras 
estacionaban el vehículo. 

El elegante restaurante de comida tailandesa en el corazón de la Zona Rosa del D.F. era un 
lugar hecho para el romance; Valentina sabía de antemano, por charlas anteriores, que a 
Camila le encantaba la gastronomía de ese país; mientras se dirigían a la mesa que ya 
tenían reservada, Valentina no pudo menos que dirigir su mirada hacía el trasero de la 
rubia, que caminando delante de ella, se balanceaba de un modo que la hizo sentir que la 
piel se erizaba; una vez instaladas y después de haber checado el menú y ordenado, 
Camila paseo la mirada por el lugar y se alegró de estar ahí, la hermosa decoración 
oriental, las velas estratégicamente colocadas generaban un interesante contraste de 



luces, la mezcla de aromas de la exótica comida y la música le daban un toque muy sensual 
al momento, sin contar que tenía frente a sí a la mujer de sus sueños; observó a Valentina: 
le fascinaban sus ojos, esa mirada que en ese momento descansaba en ella la hacía desear 
perderse en esos pozos oscuros. 

• Te gustó el lugar -preguntó de pronto Valentina; 

• Oh si! Está hermoso, gracias por traerme -respondió Camila con su mejor sonrisa; 

• Que bien que te gustó, no es tan hermoso como tu pero... creo que pasa no? -dijo 
Valentina con su media sonrisa y elevando la ceja como acostumbraba; 

• Jajaja! Como le haces eh? -preguntó Camila; 

• Cómo le hago para qué? -preguntó a su vez Valentina; 

• Para elevar así la ceja, yo nunca he podido hacerlo y me encanta! -respondió 
Camila sin poder contenerse; 

• Elevarla?... Ahh!... Así? -fue la coqueta respuesta de Valentina, mientras repetía el 
gesto; 

• Sii, así!, te ves... sexi -dijo Camila sonrojándose; 

• Vaya! Te parezco sexi? -preguntó Valentina inclinándose un poco hacía Camila; 

• Si, ojos negros-le respondió la rubia en un tono bajo que hizo que a Valentina se le 
erizara la piel; 

• Te digo un secreto? -preguntó Valentina posando su mano suavemente sobre la de 
Camila; 

• Si claro, dime -Camila sintió que se estremecía ante el contacto; 

• Tu también me pareces muy sexi -agregó Valentina, mirándola fijamente mientras 
su ceja derecha se elevaba en ese gesto que tanto le gustaba a Camila. 

La cena transcurrió en un ambiente amable y relajado; ambas disfrutaban de su mutua 
compañía; Valentina se descubrió a sí misma riendo constantemente ante las ocurrencias 
de Camila, quién exhibía un fino sentido del humor, en tanto que ésta se sentía cada vez 
mas fascinada con el cambio experimentado por Valentina; le gustaba verla sonreír y 
sobre todo, saber que ella era la que provocaba esa reacción; su mirada penetrante la ponía 
nerviosa pero al mismo tiempo, la hacía sentir como nunca: deseada, querida, admirada y 
sobre todo, amada. Por un fugaz momento Camila pensó en que tal vez Valentina la 
amaba, pues eso sentía cuando su mirada la acariciaba, cuando la recorría una y otra vez, 
deteniéndose brevemente en sus ojos o en sus labios. 

Al finalizar la cena, mientras ambas degustaban sus postres, Camila recordó el hermoso 
arreglo y dijo: 

• Gracias por las flores, están hermosas; 

• Flores, cuales flores? -preguntó Valentina con seriedad; 

• Pues... las que me enviaste ayer -dijo Camila titubeando; 

• Yo? -agregó Valentina con cara de "no sé de que me hablas" 

• Ahh! Pues... uhh... -respondió la confusa Camila; 

• Te refieres tal vez a unas rosas verdes, únicas como tú? -preguntó Valentina 
esbozando una leve sonrisa; 

• Exacto! Me has hecho sufrir pensando que ya la había regado eh!, porque eres 
malvada conmigo? -dijo Camila suspirando aliviada; 



• Malvada yo, para nada... pero... hablando de gente malvada... quisiera hablarte de 
Bárbara -dijo Valentina con cautela; 

• Bárbara! Esa bruja venenosa! -respondió Camila con enojo; 

• Así es... quizás te parezca extraño, o que no es el lugar ni el momento pero... 
quisiera hablarte de ella -insistió Valentina mirando fijamente a Camila; 

• Pues si no hay otro remedio, ya que me queda no? -aceptó Camila temiendo 
escuchar algo que seguramente no le gustaría, mientras se echaba hacía atrás en su 
asiento y cruzaba los brazos. 

Valentina no sabía bien a bien por donde empezar, y la actitud a la defensiva que había 
tomado Camila no le ayudaba; pensó que sería mejor cambiar de tema e intentar retomar 
el ambiente tan agradable que tenían hasta antes de mencionar a Bárbara, pero desistió: 
era ahora o nunca. 

• Bárbara y yo tuvimos una... digamos... relación -empezó Valentina; 

• Aja y porque me lo dices? -cuestionó Camila mientras sus ojos brillaban con ira; 

• Porqué es importante para mí que sepas todo sobre lo que sucedió entre nosotras - 
respondió Valentina; 

• Ah! Si? Porqué? -arremetió Camila; 

• Ojos verdes! No me la estás poniendo fácil... podemos dejar al final mis motivos 
para decirte lo que tengo que decirte sobre Bárbara y yo -dijo Valentina tratando 
de mantener la calma; 

• Ok, ok, veamos que tienes que decir, qué tipo de "relación" tuvieron? -dijo Camila 
en tono conciliador; 

• Fuimos... eeh... amantes -dijo Valentina buscando la palabra adecuada para 
describir la relación que la unió con la morena; 

• Amantes? Aaah mira nada más! Cuanto tiempo? -preguntó con curiosidad Camila; 

• Algunas semanas 

• Y luego? 

• Se terminó 

• Quién terminó con quién? 

• En realidad no es que alguien haya terminado... sucedió algo que hizo que las cosas 
terminaran... mal... 'respondió Valentina 

• Si? Y que fue lo que sucedió? -volvió a cuestionar Camila 

• Uff! Te han dicho que pareces judicial, ojos verdes -dijo Valentina tratando relajar 
un poco el ambiente; 

• Mmm... no, dime por favor, te escucho. 

Valentina empezó entonces a contarle toda la historia de lo sucedido: la conversación que 
encontró en la blackberry, de cómo se sintió cuando descubrió que Bárbara únicamente 
había pretendido utilizarla, concluyendo con el momento en que le dijo a la hipócrita 
mujer que solo buscaba un acostón y los motivos que tuvo para decirle eso. 

• Estabas enamorada de ella entonces -preguntó con tristeza Camila; 

• No... aún no, pero estaba en el camino... 'dijo con franqueza Valentina; 

• Que desgraciada es Bárbara! -dijo Camila con coraje; 

• Pues... que te puedo decir? 



• Te puedo preguntar algo -preguntó Camila pensativa; 

• Si claro, lo que gustes; 

• Bárbara... hace unos días me dijo algo al respecto, que habían sido amantes, que le 
habías dado una patada y remató diciéndome algo que me ha tenido un tanto 
inquieta... -agregó Camila buscando como decir lo de la "última novia" 

• Aja? Qué es? 

• Pues... me dijo que tuviera cuidado contigo, porque... podías acabar matándome 
como a tu última novia -soltó Camila con cautela. 

Valentina sintió como si la golpearan en la cara, mientras la ira se apoderaba de ella, 
palideció y apretó la mandíbula mientras sus ojos brillaban peligrosamente; apretó los 
puños, respiró profundamente intentando controlarse mientras Camila veía asustada la 
transformación que sufría Valentina: el color se le fue del rostro, sus músculos faciales se 
tensaron, al igual que todo su cuerpo, vio refulgir en sus ojos una ira apenas contenida 
mientras hacía un esfuerzo para controlarse; se dio cuenta que era un tema doloroso para 
ella al ver sus ojos anegados por las lágrimas: 

• Nena... -dijo estirando su mano para posarla suavemente sobre sus crispados 
puños; 

• Se atrevió a decirte eso? -preguntó Valentina con la voz transfigurada por la ira, 
mientras parpadeaba intentando contener las indiscretas lágrimas que asomaban 
en sus fulgurantes ojos; 

• Si... pero... si quieres... no me digas nada... sé que tu jamás harías algo así -agregó 
Camila sintiendo un profundo dolor en el pecho ante el evidente sufrimiento de 
Valentina; 

• Te lo voy a decir: Bárbara se refería a Rebeca -dijo Valentina apartando 
bruscamente sus manos de las de Camila; 

• Rebeca? -preguntó Camila sintiendo como un golpe el gesto de Valentina; 

• Ella fue mi última novia y... murió -agregó Valentina mientras continuaba 
intentando recuperar el control; 

• Ah! -dijo Camila sin saber que hacer; 

• Me das un minuto, necesito ir al baño -respondió Valentina levantándose 
abruptamente; 

• Si claro -dijo Camila viéndola partir. 

• 


Una vez que Valentina quedó fuera de su vista, Camila cubrió su rostro con las manos, por 
Dios! Que había pasado con Rebeca?, realmente Valentina había tenido algo que ver con 
su muerte o solo era otro comentario venenoso de Bárbara?, pero... la violenta y dolorosa 
reacción de Valentina la confundía; después de unos minutos, ésta regresó, con evidentes 
señales de llanto en el rostro, pero ya repuesta y en total control de sus desbocadas 
emociones; se sentó de nuevo y posando una de sus manos en las de Camila, empezó a 
contarle su historia con Rebeca: donde la había conocido, como se habían enamorado, que 
habían tenido una vida en común, hasta concluir en la forma en que ésta había muerto, los 
sentimientos de culpa que la embargaron durante años, lo que le llevó reponerse y de 
cómo había sentido que tal vez con Bárbara podía empezar de nuevo. Camila se sintió 
profundamente conmovida, pues era obvio que el tema era muy doloroso para Valentina y 



sabía, conociéndola, que abrirse emocionalmente como lo estaba haciendo en ese 
momento, le resultaba demasiado complicado; cuando concluyó su historia, sintió la 
mirada anhelante de Valentina, pareciera que esperara su absolución o su condena y sintió 
en ese momento la imperiosa necesidad de cuidar de ella, de abrazarla y besarla hasta 
llevarla a la locura y hacerla olvidarse de todo eso que tanto la lastimaba. 

• Tu no tuviste la culpa de nada -dijo con firmeza Camila; 

• No lo sé... si yo hubiera... 'agregó Valentina 

• No, no, el hubiera no existe -la interrumpió Camila- no tenías manera de saber lo 
que pasaría y además, fue un accidente, tal vez si hubieras estado con ella, ambas 
habrían muerto; 

• Lo pensé y durante mucho tiempo no sabes cuanto desee que así hubiera ocurrido 
-dijo Valentina con amargura; 

• Pero no ocurrió, tu estás viva y estás aquí! conmigo!, en este momento que es único 
e irrepetible -dijo Camila apretando con fuerza las manos de Valentina; 

• Camila... yo... te he dicho todo esto por una razón -dijo mientras se aferraba a esas 
pequeñas manos que en ese momento sentía como su única conexión al mundo; 

• Si? Cual?; 

• Yo... quisiera empezar de nuevo... darme la oportunidad... y... pues... -dijo titubeante; 

• Y? -dijo Camila sintiendo ese familiar mariposeo en su estómago; 

• Me gustaría empezar a tu lado -soltó repentinamente Valentina; 

• Empezar qué? 

• Una relación... este... yo... mmm... -balbuceó Valentina, sintiéndose cada vez mas 
nerviosa; 

• Siii! 

• Si?... si que? 

• Si quiero... quiero estar a tu lado para ese nuevo inicio en tu vida -dijo Camila 
esbozando una espléndida sonrisa; 

• Si??? 

• Si, si, si, siii!... acaso te quedaste sordita? -dijo Camila mientras lágrimas de 
emoción le daban un brillo especial a su verde mirada; 

• No, claro que no... de verdad? Te gustaría... ser mi novia? -agregó Valentina aún 
titubeante; 

• Si, claro que si, acepto ser su novia señorita ojos negros -concluyó Camila, 
sintiendo ganas de levantarse de su silla y brincar de emoción; 

• No crees que soy muy vieja para ti? -preguntó dudosa; 

• Vieja? Noo! Además, gallina vieja hace buen caldo no? -dijo Camila guiñándole 
coquetamente uno de sus hermosos ojos; 

• Wow! Vaya! Entonces... oficialmente ya somos novias -afirmó una emocionada 
Valentina; 

• Si nena, oficialmente ya somos novias. 

El silencio se abrió paso entre ellas; las palabras sobraban en ese momento, ambas se veían 
fijamente mientras mil emociones cruzaban por sus corazones; sus ojos se miraban 
anhelantes, acariciándose mutuamente con la mirada; no supieron en que momento 
Valentina pagó la cuenta y salieron del restaurante; el trayecto hacía la casa de Camila lo 
hicieron sin hablar; la rubia subió a la camioneta y retiró el descansabrazos, para sentarse 



junto a Valentina, tomó su mano y entrelazó sus dedos con los de ella, mientras se 
apoyaba en su hombro; se sentía tan bien, le fascinaba sentir su calor, el aroma de su 
perfume, se sentía protegida al lado de esa mujer compleja y fuerte, pero al mismo tiempo 
cálida y sensible; como nunca, deseó besarla. Valentina, sentía que ese vacío que había en 
su corazón había desaparecido; el calor que emanaba del cuerpo de Camila tan cerca del 
suyo, hacía que su piel se erizara, pensó que era increíble que se sintiera protegida por esa 
pequeña rubia, el olor a jazmines que despedía le parecía el aroma mas embriagador del 
mundo y solo deseaba besarla. 

Después de un trayecto que a ambas les pareció interminable, llegaron a la casa de Camila; 
Valentina descendió del vehículo y tendió su mano para ayudarla a bajar; una vez que la 
rubia abrió la puerta de su casa, se dieron cuenta que ninguna quería despedirse de la otra: 

• La pasé muy rico -dijo Camila; 

• Yo también -respondió Valentina mirándola fijamente; 

• Sabes? Tienes una mirada que uff! -agregó una nerviosa Camila; 

• Si?, que tiene mi mirada -preguntó Valentina mientras tomaba la cara de Camila 
con ambas manos; 

• Me... pone... nerviosa... -contestó Camila sin apartar la vista de esos labios que se 
acercaban a los suyos; 

• Toda la noche he tenido ganas de esto -dijo Valentina mientras su boca ansiosa 
acudía lentamente al encuentro de su dueña: la carnosa boca de Camila. 

El beso empezó suavemente, sus labios se rozaban apenas, y poco a poco, la ávida boca de 
Valentina inicio una coqueta danza por los labios de Camila, mientras sus manos 
acariciaban su rostro, avanzando imparables hasta enredarse en la rubia cabellera; daba 
pequeños mordiscos a sus labios, los chupaba lentamente, empezando un recorrido por 
esa cavidad húmeda que sabia deliciosa; su lengua, ansiosa de participar en esa fiesta a la 
que aún no había sido invitada, salió presurosa de su prisión, lanzándose sobre su primer 
objetivo: los labios carnosos y suaves de la rubia, que la recibieron gustosos, 
recorriéndolos a su antojo una y otra vez, humedeciéndolos con premura, lamiéndolos, 
saboreándolos imparables, buscando entrar en esa cueva tibia que ya la esperaba, ávida y 
golosa; una vez dentro de ella, inició su alegre danza, abrazando cálidamente a su 
ocupante, lo que hizo que el aire le faltara, por lo que Valentina separándose un poco 
intentó recuperar el aliento, lo que dio oportunidad a que Camila retomara el sensual 
asalto, frotando sus labios en esa pequeña boca que tanto deseaba, atrapando la lengua 
traviesa que poco antes había estado dentro de ella, chupándola, saboreándola como un 
dulce, mientras sus manos recorrían los desnudos hombros de Valentina, haciendo que su 
piel se erizara, presa del deseo. 

Un gemido indiscreto hizo que se separarán, los ojos de ambas reflejaban deseo mientras 
sus labios, dueños ya de su propia voluntad, buscaban unirse con avidez, sin tregua, 
intentando conquistarse; Valentina abrazó a Camila por la cintura, recorriendo su 
espalda, mientras sentía esos labios húmedos recorrer su mandíbula y su barbilla, 
reconociéndolas, saboreándolas; Camila la abrazó con fuerza, colgándose de su cuello, 
paseando sus manos por su nuca, masajeándola suavemente mientras sentía sus senos 
frotarse contra los de Valentina. 



• Camila, me fascina besarte -dijo Valentina con la voz ronca por la pasión; 

• A mi me fascina que lo hagas nena -dijo Camila jadeante mientras clavaba su verde 
mirada en Valentina; 

• Creo que... es mejor que me retire nena -dijo Valentina apoyando su frente en la de 
Camila, mientras la apretaba contra su cuerpo; 

• Si? -preguntó Camila mientras frotaba sus senos contra los de Valentina; 

• Si nena, te deseo muchísimo, pero... te gustaría que nos diéramos un tiempo antes 
de dar este paso? -dijo Valentina abrazando tiernamente a Camila, intentando 
contener su lujuria; 

• Si... creo que tienes razón -respondió Camila recuperando un poco la cordura 
perdida; 

• Entonces mejor me voy pequeña, si continúo aquí... acabaré haciéndote el amor 
hasta el amanecer -dijo Valentina tomando entre sus manos el hermoso rostro 
sonrojado de Camila; 

• Si preciosa, mas vale... si continúas... te dejaré hacerme el amor hasta que 
amanezca... 'respondió Camila mientras acariciaba los brazos de Valentina. 

Separarse fue más difícil de lo que creyeron, pero haciendo gala de su fuerza de voluntad, 
Valentina soltó a Camila y se dirigió hacía la puerta: 

• Elasta mañana preciosa, que descanses; 

• Elasta mañana nena -dijo Camila mirándola con ternura; 

• Quieres ir a desayunar? -dijo Valentina mientras Camila la acompañaba hacía la 
salida 

• Si claro, a donde vamos? 

• A donde tu elijas, vengo por ti a las 9, te parece? 

• Si amor, te espero entonces; 

• Ok, nos vemos mañana temprano, que descanses -dijo Valentina dando un 
pequeño beso en los labios ansiosos de Camila; 

• Elasta mañana -respondió Camila respondiendo al beso. 

Cuando Valentina se fue, Camila apoyó su frente en la puerta; se sentía eufórica, excitada, 
feli z aunque un poco decepcionada, había esperado que Valentina pasara la noche con 
ella, pero... debía reconocer que le había gustado mucho que se detuviera; quizá estaba 
chapada a la antigua, y el hecho de que Valentina dejara esa primera vez para otra ocasión, 
no hizo sino aumentar su deseo y su amor por ella; pensando en ello, se dirigió a su 
habitación y una vez en su cama, el sueño la fue venciendo poco a poco mientras soñaba 
despierta, feliz de saber que desde esa noche, Valentina solo sería suya. 

Una vez en su casa, Valentina pensó que tal vez debió quedarse con esa rubia que la tenía 
fascinada, pero no... la amaba demasiado y aún no se lo había dicho; cuando hiciera el 
amor con ella por primera vez, quería que fuera algo especial para ambas; Camila era una 
mujer que valía mucho y como tal, debía tratarla; convencida de que había hecho lo mejor, 
se fue a la cama, feliz de saber que desde esa noche, Camila solo sería suya. 



El lunes siguiente, Valentina se dirigía a su trabajo como todos los días, pero esta vez era 
diferente: se sentía feliz como en mucho tiempo no se había sentido; recordó con una 
amplia sonrisa el domingo anterior cuando llegó por Camila y ésta la recibió con 
tremendo beso que la dejó alucinando; pasaron el día juntas y le costó mucho trabajo 
dejarla en su casa por la noche; realmente moría de ganas de hacer el amor con su hermosa 
novia, pero... sentía que aún no era el momento, además algo le decía que valdría la pena la 
espera. 

Camila se sentía feliz después del fin de semana pasado con su recién estrenada novia y 
recordó sonriente todo lo acontecido: Valentina llegó puntual a las 9 de la mañana, fueron 
a Coyoacán, uno de sus sitios favoritos, y pasaron el resto del día charlando, conociéndose 
un poco más; le sorprendió gratamente descubrir que no era tan seria y agria como 
aparentaba, pues tenía un sentido del humor maravilloso que la hizo reír constantemente; 
aparte, sus atenciones la habían dejado en las nubes, esas miradas que la seducían y la 
hacían pensar en el pecado, pero que al mismo tiempo, la ponían nerviosa y desataban en 
ella una timidez desconocida; por un momento se sintió temerosa, pues aún no podía 
creer que apenas unos días antes, su relación era un tanto indefinida desde un punto de 
vista personal, y ahora, había dado un giro inesperado y empezaban una relación amorosa; 
funcionaría? Estarían yendo demasiado rápido? Qué sentía Valentina por ella? Sería 
conveniente decirle que estaba enamorada hasta las orejas?... tenía tantas dudas, pero de 
inmediato descartó las mismas: viviría el momento, lo disfrutaría y que pasara lo que 
tuviera que pasar; no tenía sentido complicarse antes de tiempo, dejaría que las cosas 
fluyeran y ya. Más tranquila con sus pensamientos, decidió dedicarse a su trabajo, pues le 
esperaba una semana complicada con el programa del cliente de Monterrey. 

Mientras tanto, Valentina llegó a la empresa y de inmediato se dirigió al Departamento de 
Recursos Elumanos, quería finiquitar cuanto antes lo de Bárbara, pues presentía que la 
morena le daría unos cuantos problemas si la dejaba más tiempo cerca de ella y de Camila; 
una vez que le informaron que era cuestión de una o dos semanas el cambio solicitado, se 
sintió un poco mas tranquila; se dirigió hacía sus oficinas, pero no pudo evitar pasar 
primero a ver a su nueva novia, sentía la imperiosa necesidad de verla cuando menos y 
hacía ella dirigió sus pasos. 

• Eíola ingeniera, buenos días -dijo alegremente; 

• El ola jefa, buenos los tenga -respondió Camila guiñándole un ojo; 

• Jajaja! Pues si, muy buenos; 

• Si? Y eso? 

• Ah! Pues nada mas, amanecí de muy buen humor; 

• Mire que bien, y a que se debe el buen humor? 

• Pues... no se muy bien... quizá porque pasé un excelente fin de semana -contestó 
Valentina; 

• Si?, que bueno... fíjese que yo también pasé un fin de semana maravilloso -dijo 
Camila sonriendo con coquetería; 

• Me alegra saberlo ingeniera -dijo Valentina mirando fijamente a Camila; 

• A mi también -respondió devolviendo la mirada. 



Valentina sintió ese peculiar aleteo en el estómago, que se sonrojaba y el impulso de besar 
a Camila; se dio cuenta que no era el lugar ni el momento apropiados, por lo que optó por 
despedirse cordialmente y dirigirse hacía sus oficinas; al llegar, como siempre, lo primero 
que vio fue a Bárbara, por lo que no le quedó mas remedio que saludarla con un seco 
buenos días y pasar de inmediato a su privado. 

El resto de la semana transcurrió mas o menos igual; todos los días Valentina acudía a 
saludar a Camila o bien, ésta acudía a sus oficinas a hacerlo; trataban de pasar la mayor 
parte del tiempo juntas y afortunadamente, tenían la ocasión ideal: aún estaba pendiente 
el proyecto de Monterrey, por lo que a nadie se le hacía extraño que compartieran el 
horario de comida y que por las noches, Camila se quedara con su jefa trabajando; esos 
momentos les dieron la oportunidad de conocerse más, y ambas, estaban fascinadas en ese 
mutuo descubrimiento, pues día a día encontraban mas puntos afines entre ellas; 
Valentina sentía que por primera vez en mucho tiempo, podía ser ella, se sentía libre y 
tranquila, Camila le inspiraba sentimientos que creía que no volvería a sentir jamás; por su 
parte, la rubia se sentía cada día mas enamorada y eso le generaba cierto temor, pues 
Valentina, fiel a su comportamiento, no era muy expresiva en cuanto a sus sentimientos, 
aunque la forma en que la trataba le hacía pensar que tal vez si sentía algo mas que simple 
deseo; no podía evitar sentir cierto temor ante la idea de que Valentina solo buscara saciar 
su apetito sexual, aún recordaba el mal rato que había pasado con Bárbara y cuanto se 
había ilusionado ante la idea de tener una relación a largo plazo cuando en realidad lo que 
buscaba la hermosa morena era una simple noche de pasión. Bárbara.... Vaya! 
Analizándolo, no le había comentado nada a Valentina respecto a su fallido romance, y 
ésta tampoco le había preguntado nada, porque?, era porque no le importaba? O era por 
discreción?... la razón que fuera, definitivamente tenía que decirle a Valentina lo que había 
sucedido, pues tenía el mal presentimiento de que en cualquier momento, Bárbara 
intervendría para fastidiarlas. 

El siguiente fin de semana, ambas decidieron ir al cine; concluida la función, acudieron a 
una de las tantas cafeterías del centro comercial al que habían acudido; Camila ordenó su 
consabido pastel de chocolate y un capuchino, en tanto que Valentina se decidió por un 
americano únicamente. 

• Te gustó la peli? -preguntó Camila 

• Si, y a ti? 

• Mmm... siii... me encantan las películas cursis -dijo la rubia con un coqueto brillo 
en los ojos; 

• En serio? Vaya! A mi también me gustan mucho, las disfruto como no te imaginas; 

• Ah mira! Tan seria que te ves, uno no se imaginaría que tienes un lado cursi eh! - 
dijo Camila mirando fijamente a Valentina; 

• Seria? De verdad me veo así? -preguntó Valentina con cierta ironía; 

• Si, mucho! De hecho, cuando te conocí me asustaste! 

• Jajaja! Ah si??, porque te asusté ojos verdes? 

• Ahh pues! No se, esa mirada tuya, pone... mmm... nerviosita 

• Te pone nerviosa? -dijo Valentina posando su mano sobre la de Camila 

• Siii... mucho, je! -respondió Camila sintiendo que su cuerpo se estremecía ante el 
contacto. 



• Te confieso algo? -agregó Valentina acercándose hacía la rubia 

• Dime -dijo Camila mientras clavaba su mirada en la boca de Valentina, deseando 
besarla; 

• Tu mirada también me pone nerviosa, y cuando te conocí, no me asustaste... al 
contrario, me sorprendiste; 

• Sorprenderte?? Vaya! Porque? -preguntó Camila un tanto sonrojada; 

• Porque no esperaba que la ingeniera Díaz Pereira fuera una rubia tan hermosa - 
concluyó Valentina regalándole una hermosa sonrisa. 

Así pasaron el resto de esa tarde, sonriendo, tomándose de las manos, disfrutando de su 
mutua compañía; parecían un par de adolescentes, emocionadas, descubriéndose un poco 
mas cada una; Valentina no se cansaba de observarla, se sentía totalmente cautivada por 
esos ojos y esa sonrisa, y le sorprendía darse cuenta todo lo que Camila generaba en su 
organismo: se sentía feliz, excitada, sonrojada, llena de vida; el aleteo en su estómago se 
acentuaba cuando Camila se acercaba y su sensual aroma a jazmines acariciaba su olfato; 
sentir la suavidad de esas pequeñas manos la estaba enloqueciendo y haciéndola desear 
sentir esas manos recorrer su anatomía; no se cansaba de escucharla reír y constantemente 
se sorprendía a sí misma sonriendo al mismo ritmo que ella; Camila mientras tanto, hacía 
lo que se había propuesto: disfrutaba a tope lo que estaba viviendo; gozaba de la compañía 
de Valentina, su mirada acariciante la hacía sentirse la mujer mas hermosa sobre la tierra, 
sentía su cuerpo especialmente sensible, se sorprendió al sentirse tan excitada, pues 
nunca alguien la había hecho sentirse así fuera de una cama; nunca había sentido esa 
imperiosa necesidad de entregarse a alguien como en ese momento la sentía y sonreía 
alegremente ante los comentarios que le hacía Valentina. 

Al finalizar ese sábado, ninguna quería despedirse de la otra, pero ninguna se atrevía a dar 
el paso que las llevaría a compartir algo mas que un beso; Camila deseaba como nunca, que 
Valentina se quedara esa noche, pero no se atrevía a proponérselo; por alguna razón, se 
sentía un tanto cohibida y si bien sus besos la enloquecían y la hacían sentir que flotaba, 
algo en su interior la frenaba; Valentina por su parte, hacía un esfuerzo enorme por no 
desnudar ese cuerpo que tanto deseaba e intentaba conformarse con saborear esos labios 
que la excitaban de una forma que no había sentido en mucho tiempo. Al final, imperó la 
cordura en ambas y se despidieron cordialmente; conforme pasaban los días, tanto una 
como otra, corroboraban algo que sus corazones ya les habían dicho tiempo atrás: estaban 
irremediablemente enamoradas la una de la otra, pero ninguna se atrevía a decirlo. 

Dos semanas después, un lunes cualquiera, Valentina llegó a su oficina encontrándose con 
que Bárbara no estaba en su lugar habitual, lo que le causó cierta extrañeza, pero no le dio 
mayor importancia hasta el momento en que recibió la llamada de Peña, su jefe, quién le 
solicitó que a la brevedad posible acudiera a verlo; una vez ante él, le sorprendió el gesto 
adusto de éste y tuvo el extraño presentimiento de que lo que le diría, sería algo que no 
iba a gustarle y que seguramente, tampoco sería nada benéfico para ella; tratando de 
mantener la calma, saludó amablemente a su jefe: 


Hola, en que te puedo servir? 

Pasa Valentina, toma asiento por favor -dijo Peña un tanto cortante; 



• Hay algún problema con el cliente de Monterrey?, te veo un poco tenso -pregunto 
Valentina; 

• No, de hecho eso está caminando perfectamente, debo reconocer que eres muy 
buena en lo que haces; 

• Gracias, ojalá que las cosas sigan así, ya estamos en la etapa final y creo que vamos 
a entregar en tiempo y forma; 

• Si, si, pero... en realidad quiero hablar contigo de otra cosa Valentina; 

• Si?, dime; 

• Bueno, al grano, Bárbara, tu asistente, ha acudido a mi en busca de ayuda; 

• Si? -preguntó Valentina sintiendo un golpe en el estómago; 

• Supongo que sabrás porque vino a pedir mi ayuda, no? -preguntó Peña con cierta 
suspicacia; 

• No, no tengo la mas mínima idea, así que por favor aclárame el punto porque no 
estoy entendiendo nada -dijo Valentina intentando controlar su enojo; 

• Ok, pues... vino a hablarme de su cambio a Mérida y los motivos que tienes para 
solicitarlo; 

• Y? no entiendo... ^preguntó una confundida Valentina 

• Las cosas como son ingeniera, me dijo que la estás acosando y que has amenazado 
con fastidiarla si no accede a tus... pretensiones -soltó de golpe Peña; 

• Que??? De que pretensiones habla??? -preguntó la sorprendida Valentina; 

• Sexuales, a eso se refiere, me dice que la acosas, que insistes en que sea tu amante y 
que ella se ha negado, pero que eso ha generado que tu hayas solicitado su cambio a 
Mérida, como una especie de castigo por su negativa a acceder; 

• Noooo! De verdad eso dijo! -preguntó con incredulidad; 

• Si, eso es lo que dijo y bueno, tu sabes que opino respecto a... ciertos 
comportamientos... pero... no podía creer que tu... fueras ese tipo de gente! -dijo 
Peña; 

• Ese tipo de gente? Que tipo de gente? -cuestionó Valentina sintiéndose 
peligrosamente irritada; 

• Pues de esa gente rara, torcida; sabes perfectamente lo que opino de los gay, creo 
que son desviados y pervertidos y no me gusta tenerlos en la empresa, sean 
hombres o mujeres, y eso te incluye, estamos? -dijo Peña secamente; 

• Si, estamos, solo te voy a aclarar una cosa y preguntarte dos: te aclaro: mi vida 
personal es mía y no tienes absolutamente ningún derecho a calificarla; y pregunto: 
uno, le crees a esa tipa? Y dos, mi desempeño profesional donde queda? 

• Le creo porque me trajo esto -dijo Peña lanzándole un sobre a Valentina; 

No podía dar crédito a lo baja que podía ser Bárbara: el sobre contenía un par de fotos de 
ella besando a Camila afuera de su casa; era obvio que fueron tomadas alguna de las tantas 
noches que la fue a dejar; tratando de contener su ira que amenazaba con explotar en 
cualquier momento, Valentina metió las fotografías en el sobre, respiró profundamente y 
preguntó: 

• Ok, tal y como te comenté, mi vida personal no está sujeta a discusión ni tengo que 
darte explicaciones de ningún tipo, y el hecho de que en estas fotos yo aparezca 
besando a otra mujer implican automáticamente que es cierto que acoso a Bárbara? 



• No, claro que eso no lo acredita plenamente pero., bueno, creo que hay muchos 
elementos adicionales o me vas a negar que pediste el cambio de Bárbara a Mérida 
y que has estado insistiendo en Recursos Humanos para que lo hagan a la brevedad 
posible?-dijo Peña en tono suspicaz 

• No, no lo niego, lo pedí pero no por las razones que crees; la razón, para que la 
sepas, es porque ella misma me lo pidió, y sabes? Me estoy empezando a cuestionar 
si no existe alguna otra "razón" por la que te haya convencido -dijo Valentina 
clavando su inteligente mirada en Peña; 

• Eh! Que razones... bah! Por supuesto que no... ejem! No se de que me hablas! - 
respondió Peña visiblemente incómodo; 

• Vaya, vaya! Con que esas tenemos eh? -dijo Valentina mientras su ceja se elevaba 
en su característico gesto irónico' ahora comprendo, cuando te la tiraste ah? 

• Que?... mmmm... no se de que me hablas... este... -balbuceó Peña; 

• No sabes? Jajajaj! Ay Peña, eres taaan obvio -dijo Valentina con un dejo de ironía; 

• Basta! no hay mas Valentina, te llamé para informarte que a partir de hoy ambas 
están fuera de la empresa, la ingeniera Díaz se va también; el proyecto de 
Monterrey está casi terminado y puedo concluirlo personalmente; 

• Es tu última palabra Peña? -dijo Valentina poniéndose de pie mientras su mirada 
lanzaba un destello de ira contenida; 

• Si, es mi última palabra y obviamente, a ambas se les liquidará conforme a lo que 
marca la ley, se les cubrirá el bono correspondiente y por supuesto, contarán con 
mis mejores recomendaciones, ya que tampoco se trata de perjudicarlas, pues debo 
reconocer que profesionalmente el trabajo de ambas es muy bueno, pero no puedo 
ni quiero admitir este tipo de cosas en la empresa; ya sus cheques están en 
Recursos Humanos, pueden pasar a la hora que gusten por ellos -dijo Peña en un 
tono conciliador; 

• Ok Peña, yo se lo diré a Camila y sabes, es lastimoso que sean tus prejuicios y el 
amiguito que tienes entre las piernas los que decidan por ti -remató Valentina 
abandonando las oficinas de la Dirección General. 

Al salir, lo primero que vio fue a Bárbara cómodamente instalada en la sala de espera; no lo 
pensó dos veces y se acercó a ella: 

• Vaya que eres una golfa muy hábil eh! 

• Uy que geniooo! Pero me encanta cuando te enojas nena -dijo Bárbara esbozando 
una burlona sonrisa- por cierto, te manda saludos José Pablo, espero que te haya 
gustado el “regalito" que te enviamos; 

• Jajaj! Enojada yo? Para nada; al contrario querida, Peña acaba de avisarme que nos 
vamos Camila y yo de la empresa, pero que crees? nos acabas de hacer un favor - 
dijo Valentina esbozando su mejor sonrisa; 

• Ah si? Y eso porque -preguntó la desconcertada Bárbara; 

• Porque nos morimos de ganas por estar juntas unos días, lejos de todo y de todos, 
habíamos planeado hacerlo hasta diciembre pero... bingo! Intervino Barbarita, su 
amante el mediocre y nos vamos ya!, gracias preciosa, goza a Peñita eh! Que 
nosotras nos gozaremos mutuamente a lo grande y a tu salud! -dijo Valentina 
guiñándole el ojo a la sorprendida morena que no atinó a responderle. 



De inmediato, Valentina se dirigió hacía el lugar de Camila; le pidió que la acompañara a 
su privado y una vez ahí, le contó lo sucedido; inicialmente, la rubia no podía creer lo que 
oía y su primera reacción fue hablar con Peña y decirle que no tenía ningún motivo válido 
para despedirlas. 

• No tiene caso nena, Peña puede ser muy necio y se que no va a haber argumento 
alguno que lo haga cambiar de opinión -le dijo Valentina; 

• Si pero es muy injusto carajo!, no se vale -respondió Camila mientras gruesas 
lágrimas de impotencia rodaban por sus mejillas; 

• A ver corazón, yo tampoco estoy a gusto con esto pero... no me voy a poner de 
rodillas y a suplicar por mi trabajo, lo necesito, pero también tengo claro que las 
cosas ocurren por algo -dijo Valentina abrazándola, intentando consolarla; 

• Si, pero ahora que voy a hacer eh?, donde voy a conseguir trabajo ya casi para 
finalizar el año? Además, no es justo que por mi culpa te corran a ti, tienes años 
aquí, además, a tu edad no te será fácil encontrar trabajo!... Esa desgraciada! La voy 
a matar! -dijo Camila con rabia; 

• Amor, no te preocupes, vamos a estar bien, verás que buscando un poco 
encontraremos algo y no estoy tan anciana eh!, además, tantos años trabajando 
como loca sin mayor ocupación que esa, me permitieron ahorrar un poco; 
tendremos lo de la liquidación y el bono, así que ya no te angusties si?, vamos a 
organizar todo para entregar en orden y listo, te parece bien? -dijo Valentina 
acariciando con ternura la cara de Camila; 

• Bahh! Al carajo! Ganas me dan de irle a botar todo al imbécil ese! Que se pudra! - 
dijo Camila con resentimiento; 

• No nena, eso no está bien, finalmente que el imbécil sea él y no nosotras, seamos 
profesionales y entreguemos todo en orden vale?, vamos a darnos prisa y te invito 
un pastelito de chocolate si? - dijo Valentina besándola en los labios; 

• Si? Me invitarás un pastelito? -preguntó Camila con un gesto de niña desvalida 
mientras se abrazaba a la cintura de Valentina. 

El resto de la tarde, ambas se avocaron a realizar todos los trámites pertinentes a fin de 
entregar en orden sus respectivas áreas; la noticia fue recibida con sorpresa por todos sus 
compañeros, quienes no daban crédito a lo que oían y menos aún, podían creer que entre 
ellas hubiera un romance, pues ya Bárbara se había encargado de dispersar el rumor; al 
finalizar el día, Valentina y Camila se encontraron en el estacionamiento de la empresa: 

• A donde quieres ir ojos verdes -preguntó Valentina intentando mantenerse 
tranquila; 

• A mi casita, no tengo ganas de nada -contestó Camila conteniendo las lágrimas; 

• Está bien, te llevo si?, vamos en mi camioneta, después veo que te lleven tu auto; 

• Si, por favor, no me siento con ánimo de manejar. 

Al llegar a la casa de Camila, Valentina la acompañó como siempre a la puerta, y una vez 
ahí, la rubia le pidió que la dejara sola, no tenía ánimos de nada y consideraba que no era 
una buena compañía para nadie; al principio, Valentina se resistió a dejarla sola, pero al 
final, comprendió que era mejor darle su espacio a la pequeña rubia, por lo que dándole un 
ligero beso en los labios, se despidió y se retiró a su casa. 



Después de pasar una mala noche, Valentina se levantó un tanto malhumorada, pero más 
tranquila: había meditado mucho en lo que había ocurrido y había tomado algunas 
decisiones; hizo algunas llamadas, y después, sin pensarlo más, marcó el teléfono de 
Camila: 

• Hola preciosa, buenos días, como amaneciste? 

• Pues... que te puedo decir? -contestó Camila con tristeza; 

• Ok señorita, le hablo para preguntarle algo: conoce un lugar que se llama Yautepec? 

• Mmm... no sé, me suena... creo que está rumbo a Cuernavaca no? 

• Si, así es... en fin, te pido algo: prepara tus maletas nos vamos unos días a descansar, 
ya nos lo ganamos no crees? - dijo Valentina 

• Que?? Como a descansar... Valentina! Nos acabamos de quedar sin trabajo y tu 
quieres irte a no se donde, por Dios! -respondió una sorprendida Camila; 

• Pues si, no veo cual sea el problema, vamos a tomarnos unos días, por los gastos no 
te apures, yo te estoy invitando y bueno, creo que como pareja necesitamos estar... 
a solas -dijo nerviosamente Valentina; 

• A solas? -repitió Camila 

• Si, a solas -dijo con firmeza Valentina; 

• Ah! Ok, ven por mi entonces, te parece en una hora? 

• En una hora estoy por ti ojos verdes -respondió Valentina sin ocultar su alegría. 

Dos horas después, ambas mujeres tomaban la autopista a Cuernavaca; Camila aún 
guardaba en su rostro señales visibles de haber llorado y del desvelo; Valentina tenía 
sentimientos encontrados: por un lado se encontraba feliz ante la perspectiva de pasar 
toda la semana con la rubia y por otro, sentía mucha ira en contra de Bárbara y de Peña; 
como era posible que éste se haya dejado convencer por esa víbora?, no le cabía en la 
cabeza que pasara por alto todos los años que ella había trabajado en la empresa, su 
empeño, su dedicación, su entrega... pensó con un dejo de nostalgia que se había cerrado 
un círculo en su vida y ahora tendría que pensar que hacer con su futuro profesional... 
creía firmemente que todo sucede por algo, quizá esto que había ocurrido era la puerta de 
entrada a un sueño: tener su propia empresa; consideró que ya tenía la edad, experiencia, 
conocimiento, contactos y también un pequeño capital que le permitiría arrancar... en fin... 
ya habría tiempo de pensar con calma que haría respecto a ese punto, por ahora, se 
concentraría en esa semana que tenía por delante en compañía de su amada Camila; 
apretó sus dedos mientras veía su semblante triste y sonrió ante la idea de ver como su 
carita triste se transformaría cuando llegara al lugar al que la había invitado; había hecho 
todos los arreglos necesarios para tratar a su amada como una reina; con una sonrisa en la 
cara, trató de despejar su mente y concentrarse en la carretera. 

Camila mientras tanto, veía cabizbaja a través de la ventanilla de la camioneta; tenía 
sentimientos encontrados también, pues por un lado se sentía ilusionada ante lo que esa 
semana le traería con Valentina, lo que la hacía sentirse un poco nerviosa; por otro lado, 
no podía dejar de pensar en que haría con relación a su trabajo; necesitaba el ingreso, pues 
al contrario de Valentina, no había tenido tiempo de ahorrar, y aún cuando la liquidación 
que recibió había sido mas que generosa y le permitiría sobrevivir algunos meses, sabía 
también que no era fácil conseguir trabajo en el último cuatrimestre del año; eso le 
preocupaba, pues afortunadamente sus padres tenían una situación económica 



desahogada, pero no quería tener que recurrir a ellos y máxime, cuando su relación se 
encontraba tan tirante desde que les había dicho sobre sus preferencias. Sentía rabia en 
contra de Bárbara, cómo había sido capaz de seguirlas? Cómo había ido preparando su 
plan de forma tan maquiavélica? Y sobre todo, como era posible que el ingeniero Peña 
haya sido tan ingenuo para caer en su juego; se sentía un poco culpable con Valentina, 
pues se había quedado sin trabajo y si bien no era una vieja, era claro que conseguir trabajo 
en el DF a los 38 años, no era cosa sencilla; al sentir sus dedos apretando los suyos, se 
sintió un poco mas tranquila, pues la calidez del contacto, le generaba una sensación de 
bienestar que hizo que decidiera disfrutar esa semana; una vez que terminara, se 
preocuparía por el trabajo pero definitivamente, gozaría de la compañía de esa mujer que 
la tenía embobada y que el mundo reventara si era necesario. Este pensamiento la hizo 
esbozar una sonrisa que se amplió cuando llegaron a su destino: 

• Wow! Valentina, no me digas que aquí vamos a quedarnos toda la semana -dijo 
Camila sin poder ocultar su asombro; 

• Así es pequeña, te gusta? -respondió Valentina mientras la ayudaba a descender 
del vehículo. 

Ante ellas, se erigía imponente el casco del Elotel Cocoyoc, hermosa hacienda construida 
alrededor del año 1600; sus espaciosos jardines, sus hermosas fuentes de cantera y los 
arcos de su edificio principal, hicieron que a Camila se le acelerara el pulso ante la 
tranquilidad y la belleza del sitio; una vez en la recepción, no pudo dejar de admirar el 
hermoso lugar: pareciera que había viajado en el tiempo pues todo el lugar remontaba al 
visitante al siglo XVII por su decoración y arquitectura; los enormes candiles que 
adornaban el elevado techo de la recepción, los ventanales en forma de arco que permitían 
el paso de la luz del medio día, la sobriedad de la decoración, los hermosos muebles de 
madera tallada y las plantas que distribuidas estratégicamente le daban un toque cálido al 
lugar tenían a Camila embobada; cuando fueron llevadas a su habitación, la rubia no pudo 
menos que suspirar emocionada: 

• Amor, esto es.... Increíble! -dijo llevando las manos a su cara; 

• Te gusta nena? -dijo Valentina con una sonrisa divertida; 

La hermosa y amplia suite estaba decorada en tonos claros, el piso era un hermoso trabajo 
de cantera y lo arcos que separaban la estancia de la habitación principal, eran de piedra; 
los ventanales en forma de arco también, dejaban entrar una gran cantidad de luz, que 
permitía apreciar el estilo colonial mexicano del lugar; al fondo del gran arco que dividía 
la estancia, una enorme cama con base de madera y un coqueto dosel, perfectamente 
vestidos con un primoroso juego de cama deshilado, a la que se llegaba después de subir 
por tres escalones que le daban un toque señorial a la misma; una discreta piscina 
octagonal se asomaba por una de las ventanas, haciendo en conjunto, un lugar propicio 
para el descanso... y para el amor -pensó Camila. 


Vamos nena, deja tus cosas ahí, ponte unos zapatos cómodos y vayamos a conocer 
el resto del lugar -dijo Valentina alegremente 



• Siii! Está muy lindo corazón, como sabías que me iba a gustar tanto eh? -pregunto 
Camila mientras se colgaba del cuello de Valentina; 

• Ahh! Pues en una de tantas veces que me has platicado de tu tierra, me dijiste que 
te fascina el estilo colonial mexicano y el barroco, pero Zacatecas está un poco lejos 
del DF para ir por carretera, así que pensé que esta Elacienda sería una buena 
opción para descansar y consentirte un poco -respondió Valentina abrazándola; 

• Si? Mmm... le atinaste... el lugar me... fascinó -contestó Camila mientras depositaba 
un tierno beso en los labios de su amor; 

• Que bueno- alcanzó a contestar Valentina mientras sentía esa hermosa boca 
apenas acariciando sus labios, deseando tener mas de ella; 

• Anda vamos! -dijo Camila interrumpiendo abruptamente el beso que empezaba a 
subir de intensidad 

• Si, vamos, porque si seguimos aquí... -dijo maliciosamente Valentina; 

• Si? Que pasa si seguimos aquí eh? -reviró la rubia en el mismo tono; 

• Jajaja! Mejor no te digo... vamos anda, que este lugar nos espera! 

Recorrieron los jardines, las albercas y algunos sitios del lugar; Camila no dejaba de 
admirarlo pues realmente era muy hermoso; los arcos de piedra del antiguo acueducto le 
daban un toque muy especial a sus jardines y a una de sus albercas, pudo enterarse que la 
zona donde se encontraba el área de juegos y gym, había sido un antiguo ingenio que 
formaba parte de la hacienda; saborearon algunas bebidas en uno de los restaurantes que 
contaba con mesas al aire libre y gozaron de la intimidad que les daba el solitario lugar; 
Valentina pensó que había sido una excelente idea ir ahí, ya que al no ser temporada alta y 
llegar en martes, había pocos huéspedes en el sitio, lo que les brindaba cierta privacidad. 

• Señorita ojos verdes, ya terminó su bebida? 

• Sii, estaba deliciosa -respondió Camila saboreándose los labios; 

• Tiene hambre? 

• Aun no, el desayuno estuvo fuerte, y tu? 

• No, tampoco, y ya que no tiene hambre que le parece si vamos al spa? -dijo 
Valentina 

• Al Spa??? Wow! Siii, me encanta la idea! 

• Perfecto porque tenemos reservadas algunas actividades ahí en esta semana; 

• Ah si??, cuales, anda dime -dijo Camila mientras sus hermosos ojos brillaban 
emocionados 

• Pues hoy será un baño de lodo, mañana un facial, y después, veremos que mas se 
nos ocurre preciosa -respondió Valentina sin poder evitar sonreír divertida ante el 
evidente entusiasmo de Camila; 

• Bravooo! Me encanta la idea! 

• Si? Bueno, si se porta bien ojos verdes, y solo si se porta bien... quizá puedan darle 
un facial con chocolate eh -dijo Valentina mientras su ceja se elevaba divertida 
ante la expresión asombrada de Camila. 

• Siiiii, siii, vamos anda, ya quiero empezar si?? -dijo Camila sin poder contener su 
entusiasmo. 


Mientras se dirigían hacía la zona del spa, Valentina no pudo menos que admitir que 
precisamente ese entusiasmo y esa alegría de vivir de Camila eran dos de las muchas cosas 



que le fascinaban de ella; la rubia disfrutaba cada momento sin medida, sonreía 
abiertamente ante lo que le gustaba y era como una niña descubriendo cada lugar; 
Valentina recordó que alguna vez ella misma había sido así, pero que a partir de la muerte 
de Rebeca, esa parte de su personalidad, había quedado enterrada junto a ella, o al menos, 
eso había creído hasta que conoció a Camila. Ésta mientras tanto, se sentía fascinada por 
el sitio, pensó que no podía pedir mas, si bien estaba sin trabajo, que mas podía pedir? 
Estaba sana, enamorada, en compañía de la mujer que amaba y en un sitio maravilloso; 
recordó a sus anteriores parejas y aún cuando odiaba las comparaciones, concluyó que 
ninguna la había tratado como Valentina, aunque debía reconocer que jamás había tenido 
una relación con alguien que le llevara más de uno o dos años y si sentía ciertas diferencias 
en el trato, diferencias que desde luego, le encantaban. Le caía muy en gracia que le 
hablara de Usted y le dijera ojos verdes; esa sonrisa algo irónica y su mirada que la 
acariciaba constantemente, la tenían en las nubes. 

Una vez en el spa, Camila de nueva cuenta admiró la belleza del lugar, el cuidado jardín, 
los típicos arcos de la arquitectura, la discreta piscina techada en forma de media luna, el 
hermoso mobiliario minimalista, los tonos rojizos, cafés y sepias del lugar, la dosis 
perfecta de luces y las pequeñas plantas, hacían del spa el sitio perfecto para descansar y 
relajarse; por un momento, Camila se sintió celosa, pues hasta ese instante, reflexionó que 
quizá Valentina había estado ahí en compañía de alguien mas y no pudo evitar preguntar: 

• Ya has estado aquí antes? 

• Si, claro -respondió Valentina; 

• Ah!... Sola? -preguntó con suspicacia Camila; 

• Qué quieres saber nena? -reviró Valentina divertida; 

• Mmmm... pues... será que traes aquí a todas tus novias? -cuestionó viéndola 
fijamente; 

• A todas mis novias?... veamos... deja que haga cuentas a cuantas he traído -dijo 
Valentina poniéndose pensativa y contando los dedos de sus manos; 

• Mejor no me digas nada!, no quiero saber ehh!... -dijo Camila haciendo un gracioso 
puchero y entornando los ojos; 

• Jajaja! Pequeña, quise traerte aquí porque este sitio es muy especial para mí - 
respondió Valentina retirando con ternura un mechón de cabello de la cara de 
Camila; 

• Si?, porque? Venías con Rebeca? -preguntó Camila aún celosa; 

• No, jamás vino conmigo a este lugar; lo descubrí hace unos dos años y me gustó; a 
veces vengo los fines de semana a darme masaje o algún tratamiento o simplemente 
a descansar, me parece un sitio maravilloso; 

• Ahh! De verdad? Entonces es la primera vez que vienes acompañada? -preguntó 
Camila esbozando una coqueta sonrisa; 

• Si señorita, es la primera vez que vengo acompañada y la primera vez que me 
interrogan en la entrada de un spa -respondió Valentina sin poder ocultar una 
sonrisa divertida. 

• Je! Perdón corazón, pero... no sé, de momento me sentí un poco... celosa -dijo 
Camila sonrojándose; 

• Celosa? Vaya! Y eso porque? -preguntó Valentina acercándose a la rubia; 



• Mmm... no sé, solo... sentí un poco de celos... tal vez... es porque... soy insegura no? - 
dijo Camila mientras fijaba su mirada en los oscuros ojos de Valentina; 

• No tienes que sentirte insegura, yo te... -empezó Valentina; 

• Hola! Ya están listas sus cabinas, si gustan seguirme por favor -interrumpió 
abruptamente la encargada del Spa 

• Eh? -dijeron Valentina y Camila al unísono. 

Ambas rieron divertidas y optaron por dejarse atender; una hora y media después, se 
encontraban cómodamente instaladas en uno de los restaurantes del hotel, disfrutando de 
sus alimentos y la compañía: 

• Ayy me siento relajadísima, como nueva! -dijo Camila sonriendo alegremente; 

• Si? Yo también -respondió Valentina mientras mordisqueaba un panecillo; 

• Que rico baño, me encanta como me ha dejado la piel -continúo la rubia mientras 
pasaba una de sus manos por sus hombros y brazo; 

• Ah si? Y como te la ha dejado -preguntó Valentina con curiosidad 

• Rica, suave... anda toca -dijo Camila estirando uno de sus brazos hacía Valentina; 

• Mmm... -dijo Valentina mientras paseaba sus dedos por el antebrazo de Camila, 
solo rozándolo. 

Camila sintió como su piel se erizaba y un estremecimiento recorrió su espalda; sentía los 
dedos de Valentina recorrer lentamente el dorso de su mano, su antebrazo y llegar hasta 
sus hombros; levantó la vista y se encontró con los ojos oscuros de Valentina clavados en 
sus senos, que se marcaban perfectamente a través de la ceñida blusa que traía; sintió que 
sus pezones se endurecían y su respiración se agitaba; Valentina mientras tanto, recorría 
con deleite la piel de la rubia, fascinada por su suavidad, mientras un delicioso 
estremecimiento recorría su cuerpo; sus ojos, ávidos, buscaron los de Camila, pero en el 
camino fueron atraídos por un par de seductores senos que agitadamente se elevaban, 
haciendo que su mirada quedara prendida de ellos. 

• Van a ordenar algo mas señoritas? -preguntó amablemente el mesero, rompiendo 
el encanto del momento; 

• Uh.... Perdón? -preguntó Camila algo desconcertada 

• Ah!... no, no vamos a ordenar mas -respondió Valentina fulminándolo con la 
mirada; 

• Jajaja! -estalló Camila en una alegre risa una vez que el mesero se retiró; 

• De que te ríes pequeña? -dijo Valentina muy seria 

• De tu cara amor, perdón pero es que... me estabas casi comiendo con los ojos y 
cuando llegó el mesero... hiciste una cara muy chistosa, jajaja! 

• Chistosa? -cuestionó Valentina elevando la ceja con cierta impaciencia; 

• Siii!, anda regálame una sonrisa si?, me gusta como te ves cuando sonríes... cuando 
te pones seria como ahora, me asustas! -dijo Camila tomando una de sus manos; 

• Mmm... ok... ok... -respondió Valentina sonriendo- aún es temprano, te gustaría dar 
una vuelta en uno de los carretones para que conozcas un poco mas el lugar? - 
preguntó cambiando abruptamente de tema; 

• Me agrada la idea, vamos -aceptó la rubia con una radiante sonrisa. 



Ya había oscurecido cuando ambas concluyeron el paseo en carreta; decidieron pasar al 
bar y tomar un aperitivo antes de irse a descansar; la charla fluía alegremente y fue en ese 
momento que Camila consideró que era la ocasión para decirle a Valentina lo que había 
ocurrido entre ella y Bárbara, así que en cuanto pudo abordó el tema: 

• Valentina, hay algo que quiero decirte -dijo con seriedad 

• Que es? -preguntó Valentina sintiéndose un poco inquieta; 

• Quisiera hablarte de... Bárbara -dijo Camila con cautela; 

• Bárbara?? Uff! Preferiría no hablar de la mujercita esa, si no te molesta; 

• Yo tampoco quisiera, pero... creo que es necesario -insistió la rubia; 

• Mmm... por lo visto no me voy a librar, así que ni hablar, te escucho pequeña -cedió 
Valentina; 

• Pues en realidad no hay mucho que contar, solo quiero decirte que nunca tuve una 
relación en forma con ella, en realidad, fue... un acostón de una noche y ya -soltó 
Camila; 

• Acostón de una noche?... pensé que eso no iba contigo -dijo Valentina mirando 
fijamente a la hermosa rubia; 

• Pues tienes razón, no va conmigo y no fui buscando algo así... en realidad -dudó 
Camila; 

• Si? 

• Yo... me ilusioné un poco con Bárbara, pensé que podía tener algo... a largo plazo 
pero... me equivoqué -dijo la rubia sin dejar de observar la expresión pensativa de 
Valentina; 

• Mmm... quisiera preguntarte algo y por favor, me responderías con toda 
sinceridad? -dijo Valentina; 

• Si claro, lo que gustes 

• La amas? -preguntó Valentina con cierto dolor en la voz; 

• Amarla??... nooo! Como crees!! -respondió Camila divertida; 

• Pues... no se, pensé que tal vez me dirías algo así -respondió Valentina; 

• A ver, a ver... Valentina, mírame -dijo Camila tomando las manos de Valentina; 

• Te miro y luego? -respondió 

• NO, escucha bien, NO amo a Bárbara; lo que ocurrió entre nosotras fue un simple 
momento y nada mas, no te niego que pensé que tal vez podía haber mas, pero es 
obvio que la "mujercita" como tu le dices, no es la persona ideal para mantener una 
relación a largo plazo ok? -dijo la rubia mirando fijamente a los ojos a Valentina; 

• Ah! Pensé que tal vez me dirías que si te importaba... me alegra mucho saber que no 
es así y quisiera pedirte que esta sea la última vez que toquemos ese tema, te 
parece? -dijo Valentina apretando con fuerza los dedos de Camila; 

• Si amor, creo que Bárbara es tema concluido entre nosotras, a pesar de lo que hizo, 
cierto? 

• Cierto y ahora señorita, le parece si nos retiramos? Que tal le caería un chapuzón 
en la piscina de la habitación? Tiene calefacción -invitó Valentina acariciando las 
manos de Camila; 

• Uyy, me encantaría, pero que crees?... no traigo traje de baño -dijo Camila 
sonrojándose; 

• Y eso sería un inconveniente? -preguntó Valentina mientras sus ojos brillaban 
codiciosamente; 



• Mmm... creo que no jejeL nos vamos? -dijo Camila poniéndose de pie y tomando de 
la mano a Valentina. 

Se dirigieron en silencio a su habitación, disfrutando la corta caminata y el paisaje; cuando 
llegaron, Camila se sorprendió al encontrarla con hermosos arreglos florales; la piscina se 
encontraba iluminada por unas antorchas que le daban un toque de lo más romántico y 
una ligera música de jazz inundó el lugar cuando Valentina accionó un pequeño control 
remoto. 

Valentina se acercó a Camila y la llevó de la mano hacía la iluminada piscina; sus ojos 
brillaban con un toque de lujuria que provocó un estremecimiento en la rubia y la hicieron 
desear perderse en ellos; fue acercándose a ella y tomando su cara entre sus manos, unió 
sus labios a los suyos, en un beso largamente esperado y deseado por ambas; se fundieron 
en un abrazo mientras sus bocas se encontraban en una suave caricia al principio, que fue 
profundizándose conforme su temperatura aumentaba; los labios de Valentina recorrían 
golosamente la boca de Camila, mientras su lengua, impaciente, buscaba el cobijo de esa 
cueva tibia y húmeda que como una flor en primavera, se abría alegremente, rindiéndose 
ante su dulce invasora, acogiéndola con gusto, acariciándola, mezclando su humedad en 
un delicioso juego de dar y recibir que las hacía sentir que sus corazones latían 
alocadamente; los brazos de Camila, dueños de su propia voluntad, acariciaban la espalda 
de Valentina, y en un dejo de atrevimiento, sus manos viajaron por debajo de la blusa que 
ya empezaba a ser un estorbo; sentir esa piel suave y caliente, hizo que un gemido naciera 
en Camila, pero fue ahogado por los ansiosos labios de Valentina, que la devoraban sin 
piedad, sin darle tregua, lanzándola a una vorágine de deseo y lujuria que la hacia 
estremecerse sin control. 

• Te deseo ojos verdes -dijo Valentina separándose un poco; 

• Yo a ti nena -respondió Camila con la voz ronca por la pasión; 

• Me fascina el sabor de tu boca -continúo Valentina mientras mordisqueaba 
ligeramente el labio inferior de la rubia; 

• Mmmm... que rico... sigue... -alcanzó a decir Camila antes de que su boca se viera de 
nuevo invadida por la golosa lengua de Valentina; 

• Nena... ven...-dijo Valentina mientras llevaba a Camila hacía la piscina. 

Una vez ahí, Valentina se deshizo lentamente de la blusa, bajó sus pantalones dejando al 
descubierto un hermoso conjunto de bikini y bra de encaje semitransparente; sus oscuros 
pezones se marcaban perfectamente a través del corpiño que a duras penas contenía sus 
senos plenos y anhelantes; sin decir palabra alguna, se dirigió hacía la piscina, bajando los 
primeros dos escalones y una vez ahí, giró hacía Camila, quién estática devoraba con la 
mirada el hermoso cuerpo que tanto deseaba; se quitó la parte de arriba, cubriendo con un 
brazo sus senos, y entró al agua lentamente, donde se despojó de la pequeña prenda que 
aún la cubría; la profundidad era la adecuada para quedar cómodamente sentada, por lo 
que Valentina pausadamente, tomó su lugar a la espera de la hermosa mujer que tenía 
frente a sí; sus ojos oscuros brillaban de un modo que hacia que Camila sintiera que su piel 
se erizaba, y sin pensarlo mucho, fue desnudándose lentamente; primero se quitó la 
ceñida blusa que ya le resultaba un estorbo; sus pequeños senos se encontraban apenas 
cubiertos por un pequeño corpiño blanco que hacía que sus rosados pezones resaltaran; 



bajó la falda y dejó al descubierto una coqueta tanga que a duras penas cubría su sexo; 
Valentina sintió que su cuerpo se estremecía de placer cuando la rubia, sin previo aviso, se 
retiró las dos pequeñas prendas, dejando completamente desnuda su bella figura: sus 
pequeños senos firmes y orgullosos, coronaban el abdomen plano, la breve cintura y sus 
hermosas caderas, en cuyo centro se apreciaba un pubis con una fina línea de vellitos 
rubios completamente húmedos; sus piernas eran un poema, perfectas como toda ella, 
hicieron que Valentina pasara la lengua por sus labios, saboreándose con anticipación 
ante el delicioso bocado que les esperaba: 

• Mmm... que rica está el agua, amor -dijo Camila mientras entraba de lleno a la 
piscina; 

• No tanto como tu ojos verdes, ven acá -respondió Valentina atrayéndola hacía su 
cuerpo palpitante. 

Valentina tomó a Camila por la cintura, quedando la rubia montada encima suyo; los 
senos de ambas se buscaron anhelantes, frotándose con ansia; sus bocas de nueva cuenta 
se enredaron en una húmeda lucha, devorándose una a la otra sin tregua; sus lenguas 
danzaban al compás de sus gemidos; las manos de Valentina recorrían la espalda, las 
caderas y el trasero de la rubia, regocijándose con la piel suave y húmeda que tanto 
deseaba; su boca mientras tanto, presa de la lujuria, recorrió la fina columna del cuello de 
Camila, arrancándole un ansioso gemido de pasión que la animó a continuar su viaje hacía 
el sur; viaje que tuvo su primera escala en uno de los palpitantes pezones, que al contacto 
con el agua tibia y ante la excitación de su dueña, habían adquirido un tono rojizo que 
excitó aún mas a Valentina, quién sin poderse contener, se apoderó de él con glotonería, 
lamiéndolo, chupándolo lentamente, disfrutando de su suavidad mientras sus manos 
continuaban explorando el duro trasero que iniciaba ya una cadenciosa danza contra su 
cuerpo; se regocijó con la plenitud de esos pequeños senos, que orgullosos y desafiantes, 
se ofrecían sin pudor a sus caricias, los besó alternadamente, apretándolos suavemente 
mientras su hermosa dueña emitía suaves gemidos que no hacían sino excitarla cada vez 
más. 


• Así amor, así, no pares por favor -gemía Camila; 

• Así como nena?... Así -preguntó Valentina mientras sus dientes daban ligeros 
apretones a los pequeños senos; 

• Siii... asiii... mmmm 

• O prefieres así? -volvió a preguntar mientras chupaba con avidez uno de los 
redondos pezones; 

• Aummmmm.... Me encanta!... sigueee -respondió Camila apretando la cabeza de 
Valentina contra sus pechos 

Las hermosas y duras tetas estaban siendo torturadas sin misericordia, haciendo que 
Camila sintiera como su sexo se humedecía incontrolable, palpitante, anhelante de ser 
partícipe de la tortura de sus compañeras; se frotaba contra los muslos de Valentina sin 
pudor, gimiendo cada vez que sentía como uno de sus pezones quedaba abandonado a su 
suerte mientras el otro era atacado sin compasión una y otra vez, alternadamente. 



Ahh... me matasss... no paress.... Ahhh 


Valentina bajó una de sus manos hacía el hermoso trasero que alegremente danzaba 
contra sus muslos; se sentía duro y redondo, invitándola a pasar sus dedos en la unión de 
esas hermosas carnosidades, hasta que uno de ellos, curioso y travieso, alcanzó la deliciosa 
puerta trasera de la rubia, quién se estremeció al sentir el contacto invasor; el suave 
masaje al que fue sometido, hizo gemir con fuerza a Camila, que sentía que en cualquier 
momento explotaría ante el tormento simultáneo al que era sometida por la boca y los 
dedos de Valentina: 

• Siii... que me haces eh??... mmmm.... Ahhh.... Sin...' jadeaba sin control; 

Repentinamente, Valentina se detuvo, besando de nuevo la boca de Camila con ansia, 
chupando sus labios con avidez, y sin darle tiempo a reaccionar, elevó los brazos de la 
rubia por encima de su cabeza, lamiendo sus senos completamente expuestos; pasó su 
lengua una y otra vez por los costados de las calientes tetas, por las axilas completamente 
depiladas, chupándolas, mordisqueándolas mientras Camila sentía que su sexo palpitaba 
con fuerza, ansioso y caliente como nunca; Valentina se detuvo de nuevo y tomó a la 
hermosa hembra por la cintura, sacándola del agua y colocándola con un hábil 
movimiento en la orilla de la piscina; la piel de Camila se erizó ante el súbito cambio de 
temperatura, pero ante la vista de su sexo expuesto, a la altura de la lujuriosa mirada de 
Valentina, hizo que abriera por completo sus piernas, apoyando el resto de su cuerpo en 
sus codos y echando la cabeza hacía atrás, completamente entregada, con sus senos 
desafiantes coronados por sus duros y ya adoloridos pezones, ofreciéndose 
descaradamente a la golosa boca que no le dio tregua; cuando sintió la lengua de Valentina 
recorrer su raja hinchada y mojada, fue como si una corriente eléctrica la sacudiera, 
arrancándole un nuevo gemido de placer: 

• Ahhhhh.... Mamitaaa.... Siiii me estás comiendo riquísimooooo.... Aummmm... 

Valentina gozó como nunca lamiendo esa deliciosa vulva; los labios hinchados y calientes 
recibían con gusto los embates de su lengua, mientras el palpitante clítoris sobresalía 
orgulloso de su suave cubierta; levantó un poco las piernas de la rubia que gemía 
escandalosamente, y se dio a la tarea de recorrer una y otra vez esa apetitosa raja, bajaba 
hasta el apretado agujero posterior, jugueteaba con su lengua en él, dándole suaves 
golpecitos y regresaba, lamiendo completamente la deliciosa vagina, rodeando esa 
hermosa protuberancia, sin tocarla, haciendo que Camila empujara su pelvis en búsqueda 
de ese alivio que no llegaba; los jugos dulces y abundantes bañaban su cara, lo que la hacía 
sentirse cada vez más caliente, deseosa de más, por lo que con sus manos, separó los 
pliegues de la hermosa cueva, dejando completamente desnudo el pequeño botón que 
sobresalía buscando su atención; Valentina no pudo evitar sentir el deseo de besarlo, por 
lo que acercó sus labios y tiernamente depositó un cálido beso en él, sintiendo como 
palpitaba gustoso, lo acarició suavemente con uno de sus dedos, disfrutó su textura, su 
dureza y su tamaño, mientras su dueña se estremecía incontrolable, empujándolo contra 
su boca mientras apretaba los labios intentando contener sus gemidos; cuando lo empezó 
a chupar con deleite, sintió como su saliva se mezclaba con el rico néctar de esa hermosa 



vagina; lo lamía una y otra vez, pasando la lengua en la punta de esa exquisita almeja; 
podía pasarse la noche chupando ese rico manjar, sintiéndolo palpitante y caliente; 
inesperadamente, Camila estalló en un delicioso orgasmo, lanzando un efluvio de jugos a 
la cara de Valentina, quién golosamente continúo lamiendo y chupando el rico manantial 
que brotaba imparable, bañándola por completo 

• Ahhhh.... Yaaaaaa.... Ahhhhh mmmmmm me... vengooooo ahhhhh... -gemía 

Camila sin control moviendo frenéticamente sus caderas. 

Valentina no alcanzaba a tragar los abundantes flujos que la fogosa vagina lanzaba contra 
sus labios; no pudo evitar contenerlos e incorporándose, besó a Camila en la boca, 
mezclando de una manera lujuriosa y salvaje, las salivas de ambas y la leche de hembra 
caliente que tan generosamente le había regalado la rubia, lo que solo sirvió para disparar 
aún mas el deseo de las dos, llevándolas a ir precipitadamente hacía la habitación y así, 
cubiertas de agua y lujuria, se lanzaron sobre la amplia cama, rodando una y otra vez, con 
las piernas entrelazadas, como si de dos gladiadoras se tratara, devorándose sin tregua la 
una a la otra; sus besos eran profundos, una metía la lengua en la boca de la otra, 
invadiéndola, demostrándole quien era su dueña, mientras sus uñas arañaban con 
suavidad al principio y con un poco de rudeza después la piel de la otra; finalmente, un 
poco agotadas, Camila quedó encima de Valentina, sometiéndola con sus brazos; sus 
hermosos ojos verdes brillaban mientras contemplaba a la mujer que tenía avasallada 
debajo suyo: su negro cabello extendido desordenadamente, servía de marco para su 
hermosa y sonrojada cara, sus pómulos se marcaban aún mas, los labios entreabiertos, 
húmedos y rojos después de tanto beso, contenían a duras penas excitantes jadeos, sus 
senos, completamente expuestos, perlados por pequeñas gotas que no sabía si eran de 
agua o sudor, presentaban un cuadro delicioso al estar coronados por esos pezones que 
tanto había deseado chupar; el vientre plano que servía como punto de referencia para el 
resto de la curvilínea figura... pero lo que hizo a Camila alucinar fue la visión de la oscura 
mata de vello negro y rizado, perfectamente recortado, completamente mojado que la 
hizo preguntarse si esa humedad era producto del agua o de su excitación; bajó su mano y 
la posó cubriendo completamente la apetitosa vagina que se le ofrecía sin limites, 
mientras su golosa boca chupaba con deleite los pezones duros de Valentina, 
arrancándole un suave gemido de placer; masajeaba suavemente la caliente concha 
mientras ésta seguía el ritmo de su masaje con un leve movimiento rotatorio de sus 
caderas: 

• Que rica panochita tienes nena -dijo Camila con sus labios pegados al oído de 
Valentina; 

• Ahh... te gusta amor -preguntó jadeante la hermosa hembra; 

• Tu que crees? - respondió Camila mientras uno de sus dedos buscaba su botón 

• Ahhhhh.... Si.... Ahhhh -fue lo único que pudo decir Valentina antes de ser 
penetrada profundamente por el dedo invasor que le arrancaba gemidos de placer. 

Camila inició un enloquecedor mete y saca en la vagina de Valentina, haciéndola 
estremecer sin control, mientras su boca regresó su atención a los desatendidos pezones 
oscuros que recibieron gustosos a sus verdugos: los labios de Camila no tuvieron piedad 
de ellos, pues lo mismo chupaban que apretaban sin contemplación los ricos botones; 



Valentina sabía que pronto explotaría, sentía su vientre estremecerse con esa deliciosa 
sensación que precede al orgasmo, pero Camila no estaba dispuesta a dejarla ir tan pronto, 
por lo que se detuvo, iniciando un nuevo recorrido por el cuerpo de Valentina; frotaba sus 
pequeñas tetas por su cara, contra sus senos, por su vientre, en sus piernas y finalmente, 
en su caliente raja, mojando sus pezones con los jugos que fluían imparables, llevándolos 
hacía la boca de Valentina, que ansiosa, probó de ellos su propio sabor de hembra caliente. 

• Así nena, te gusta como saben? -preguntó Camila mientras frotaba sus mojados 
pezones contra sus labios; 

• Sii... dame nena... -mientras intentaba atraparlos con su boca; 

• No seas glotona bebé, quieres comerte las tetitas de mami? -la torturaba Camila 
retirando sus pezones del alcance de sus labios; 

• Mmmm... dámelos ya! -ordenó Valentina impaciente, ansiosa 

• A ver, chiquita, aquí están... todos tuyos mi amor -dijo Camila mientras unía sus 
tetas y las ponía al alcance de la caliente boca que no se hizo del rogar, devorando 
ambos pezones simultáneamente. 

Ambas empezaron así una salvaje cabalgata: Camila montada cual orgullosa amazona 
empujando con fuerza sus caderas sobre el monte de Venus de Valentina, ofreciéndole sus 
senos calientes y ésta, tomándola con fuerza por las nalgas, separaba las gloriosas 
carnosidades empujando al mismo tiempo sus caderas, en una frenética danza de 
calentura que llevó a Camila a explotar de nuevo, bañando a su dueña por completo. 

• Ahhh.... Yaaaa no pares... no pares.... Dame durooo... ahhhh... asiiii... muérdemee.... 

Ahhhhhhh... me vengooo.... Me vengoo ricooooo.... ahhhhhh ayyyyy... ahhh.... - 

gritaba Camila totalmente entregada a la vorágine de placer que la invadía. 

El salvaje orgasmo, dejó a Camila completamente desmadejada encima de Valentina, que 
sentía que su sexo ardía, sin encontrar el alivio anhelado... mismo que no tardó en llegar, 
pues Camila en un rápido movimiento, se colocó entre las piernas de su amada, besando, 
lamiendo, chupando con frenesí toda la mojada y palpitante raja, mientras uno de sus 
dedos penetraba con fuerza el apretado agujero que gustoso se abrió recibiéndola; movía 
circularmente su lengua sobre el clítoris duro y caliente, mientras otro de sus dedos se 
unía a la fiesta en un mete y saca que tenía enloquecida a Valentina, quién súbitamente 
sintió como un torrente de jugos calientes se formaba en su interior, y explotaba sin 
control lanzándola en una espiral de placer que la hizo gritar con fuerza: 

• Aaahhhhh!!!!.... me mueroooooooü! Ahhhhhhh!!!! 

Camila bebía con avidez el manantial que brotaba de la deliciosa fuente de placer; le 
fascinó el olor a hembra saciada que despedían, disfrutó el sabor dulce y gozó de la 
textura lechosa del maná que tan generosamente le regalaba su amada; poco a poco, la 
calma fue llegando al satisfecho cuerpo de Valentina, mientras la rubia lamía con ternura 
toda la hermosa vagina, dejándola completamente limpia de los ricos néctares que 
momentos antes brotaban imparables. 



• Ven aquí nena -dijo Valentina atrayendo a Camila hacía ella 

• Si amor, aquí estoy -respondió Camila mientras se acomodaba a un costado suyo, 
apoyando su cabeza en el brazo que se extendía dándole un cálido cobijo; 

• Camila -dijo Valentina con voz ronca mientras sus oscuros ojos negros se clavaban 
en la verde mirada; 

• Si? 

• Te amo... te amo con todo mi corazón nena -soltó Valentina, besando suavemente 
los labios de su amada; 

• Yo también te amo Valentina, te amo como no pensé que pudiera amar a alguien - 
confesó a su vez Camila, respondiendo apasionadamente al beso. 

La oscura noche fue mudo testigo de la pasión desbordada que vivieron Camila y 
Valentina; se amaron una y otra vez esa y el resto de las noches que duró su estancia en el 
romántico sitio; ambas gozaron mutuamente del placer que le proporcionaba el cuerpo, 
los besos y las caricias de la otra; se bebieron una a la otra como lobas en celo, saciando su 
cuerpo y su alma con el amor que sentían. 


UN AÑO DESPUES: 

• Ojos verdes, apúrate, ya vamos algo atrasadas -dijo Valentina mientras tomaba las 
llaves de su camioneta; 

• Si amor, espera, ya voy -respondió Camila mientras tomaba su inseparable 
portafolios; 

• Vaya señorita! Va Usted muy guapa, me pondré celosa eh? -dijo Valentina cuando 
vio la hermosa figura de Camila elegantemente ataviada; 

• Ah si? Y porque se pondrá celosa? -preguntó coquetamente la rubia mientras la 
abrazaba; 

• Porque cualquiera querrá saltarle encima... está Usted muy bonita hoy -respondió 
Valentina depositando un ligero beso en los labios de Camila; 

• Mmm... pero yo solo quiero que me salté Usted jefa! -dijo Camila sonriendo con 
coquetería; 

• Jajaja!Jefa? 

• Siii, jefaaa! Usted es la directora de VC Soluciones o no? 

• Mmm... bueno, pero Usted es la Gerente General Ingeniera Díaz -respondió 
Valentina sonriendo divertida; 

• Ah pues si verdad?? Y por cierto... crees que podremos con el paquetazo que nos 
acabamos de echar? -preguntó Camila con aire de duda; 

• Si, por supuesto... hemos trabajado mucho y verás que nuestra empresa, poco a 
poco se hará un lugar y este cliente, será el primero de muchos clientes grandes, no 
tengas la menor duda, recuerda que contamos con un par de ingenieras geniales - 
dijo Valentina elevando con coquetería su ceja derecha; 

• Si, fue inesperado que llegara así no crees? -dijo Camila mientras apartaba un 
mechón de cabello del rostro de Valentina; 

• Lo que creo que fue inesperado... fue enamorarme de ti nena -respondió Valentina 
mientras la veía con amor; 



Un amor inesperado entonces corazón? -preguntó Camila mientras se acercaba 
lentamente a su amada; 

Así ojos verdes, un amor inesperado -concluyó Valentina besándola con pasión. 
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